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Nace con luz apacihkv 
Espléndido y bello el dia, 
T b animada alegría 
Derrama en la inmensidad. 
Vida, frescura y colores 
En el yerto mundo vierte, 
Con dardo inútil la muerte 
Ño enlista su magestad. 

r 

«JjMas licuando roto su cetro 
, pUi callada noche impere, 
^Kbn suívelo agudo hiere 
^1 rio J la fuente y flor : 

-Hasta las pintadas hojas ^. ; 
'j¡2Perder&n su blando aliento, . '• 

£Mn fuerza, ni movimiento 
.^jda dormida creación. ; 

■* j Así el fimor delicioso 
•^ lia muda tierra embellece. 
^ V obra sublime parece 
12 ^€ Itt idta divinidad ; 
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(rece (*l ;uln)l ->IU ii» H»"»' 

Y es (losicrlo inis^tnioM» 
Cuanto alcanza d contemi)lar. 

Las acechadas diademas 
Cebo á la ambición traidora, 
El necio mortal adora 
Deslumbrado á su esplcntlor : 
El dulce ruido del aura 
Si las tiernas flores mece, 
Me halaga porque adormece 
El fuego del corazón. 

Que el alcázar regio asedian 
La torpe lisonja, el lloro, 
Y entre mármoles y oro 
Se: .esconde calumnia vil : 
Ijiíá pajiza cabana 
ftue besa el raudal jugando. 
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Kl cáliz de proscripción, 
Mas que el bef») de la virgen 
Que nie^a tímida ó ingrata, 
I Y que el amante arrebata 

A horas de olvido y amor : 

i Mas si el músico retiro, 

^ Dulce mugcr, liernioscaras, 

I La triste vida halagaras 

Con Jos sueuos de ilusión; 
Te viéramos candorosa 
Tender la benigna mano, 
Y contra el de>tino insano 
Ser ángel consolador. 

Tu purificado ambiente 
Mas que el incienso sagrado, 
Paréceme destinado 
A los misterios de Díof. 
Tus rojos labios exliaLin 
Un aroma delicioso 
Mas balsámico y sabroso 
Que el fragantísimo olor. 

I Si hablas, su grato murmurio 

El cristalino arroyuelo 
Suspende, cual si del cielo 
Oyera mística voz. 
Tu magia consoladora 
Presta vida á la existencia, 
Cuiuido sordo, sin i'h*niencia, 
Cierra su uido el ;tmor. 

* * \ á mis at «mitos ojos 

Relucos, víriíiMi ¡uunda. 






i) 

De mi alma reverenciada 
Por til inocencia y virtud; 
Como en la hoja raida 
Que el radiante sol refleja, 
La perla herida semeja 
Iris hermoso de luz. 

Que nunca tus frescas rosas 
Marchite el hombre inclemente, 
Ni infeste tu pura frente 
La inconstante veleidad : > 
Que si levanto en la noche 
Mis ojos al claro cielo, 
Como fuente de consuelo 
Adoro allí tu beldad. 

Partéeme si contemplo 
Tu faz divina v radiosa, 
Que la mano prodigiosa 
Te dio el esculo de paz. 

Y que revelas al hombre 
Del mundo desconocido. 
Aquel secreto escondido 
En la alta divinidad. 

Cuando el engañoso amante 
Amor á una bella jura, 

Y aja su boca perjura 
A la indefensa virtud; 
Triunfa su pérfido acento 
De su débil resistencia. 
Emponzoña su existencia 

Y le abre oscuro ataúd. 
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Pulsan entonces lais ar{iM 
Las vírgenes misteríoiaty 

Y los jazmines y rosas 
Cine en la empírea resion, 
j Dulce miiger! Tu senas 
I^a primera que in(*pirando, 
El acento digno y blando . 
Sonara propicio á Dios. 

Pues le formo con su mano 
Entre sus obras postreras, 
Para que oráculo fueras 
De su admirable j)oder. 

Y su omnipotente genio 
Quiso que el orbe ])asmado, 
Busc€Uie en tí el ignorado 
Germen de gloria y placer. 

Cuando risueua te miro 
En las horas de sosiego, 
Calmas de mi mente el fuego, 
Me vaticinas el bien; 

Y la oculta profecía 

Que grnl>ó en tu frente el cielo. 
Es la estrella de consuelo 
Que resplandeci<^ en Belén. 

Cuando por la vez primera 
Escuché tu tierno acento, 
Me deleitó un pensamiento 
Como recuerdo feliz; 

Y era el acento materno 
Que en mi oido reí^onaba, 
Cnando mi madre rodea fia 
La runa donde naci. 



Mí'nos urato <ju(^ tn «mhiuiÍo, 
Puro, caiuloroi^o, sanio 
Cual la augusta religión; 
Y como estático adora 
El sacerdote postrado, 
Su culto reverenciado 
Por alta revelación. 

Así me elevo á tu vista 
Férvido, atónito, ardiente, 
Pues ha tocado mi frente 
Un invisible poder; 
En mi entusiasmo te adoro 
Con tus rayos me iluminas. . . . 
Perdona ¡oTíi Dios! ya me inclinas 
A que no olvide la fe. 



EL COCUYO. 



En valde, insecto voluble, 
Entre licenciosas palmas, 
Mecid lu r.úslica cima 
La brisa ron blandas alas. 
Felice, libre y contento 
El blando leclio bubitabas 
En el escondido seno 
De una ceiba derribada. 
Pobre, ignorado y oscuro 
Por las selvas solitarias. 
Sobre los desnudos riscos 
Con sesgo vnelo cruzabas. 
Donde fértil primavera 
El árbol de la abundancia 
Corona de espiga y ílores, . 
Reviste de pompa y gala. 
Donde las turgentes pomas 
Que la fresca aurora cuaja 
Con el balsámico aliento 
Los sentidos regalaban; 

Y donde el paterno rio 
En islas de azul y nácar, 
Con apacible niiirnuirio 
Mueve sus guijas doradas. 
Eñ el tronco envejecido 
Que el duro tiempo maltrata, 
Limite cierto el destino 

A tu ambición «eilalarBi 

Y los arbolea frondosos 
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Que m esclaTizan, ni engañan 
Seguro asilo inocente 
En la noche te brindaban. 
Allí viviste tranquilo 
En soledad encantada, 
Oculto del hombre impío 

Y de su implacable saña. 

Del hombre ifiñel que blandiendo 
La segur encarnizada,. 
Ni respeta la inocencia, 
Ni las virtudes acata. 
Mira esas selvas frondosas. 
Esa inclinada montaña 
Que derribó con su mano, 
T con firme huella tala. 
Las linfas del arroyuelo 
Sobre un manto de esmeralda, 

Y en lecho de espuma y flores 
Hermosos campos bañaban. 
Ciñendo grillos de bronce 
Corren iioy acanaladas. 
Doblando el indócil cuello 

A la cadena pesada, y 

Do el despotismo insolente 
La armada frente levanta 

Y hasta el libre pensamiento 
Con mudo horror amenaza. 

Y árboles bellos gue un dia 
Vida y frescura ostentaban, 
Cuando el lascivo Fabonio 
Entre las flores jugaba. 
Yacen hoy leños rompidos 
A cuya pompa asolada. 

El pasagero piadoso 
Dulce recuerdo consagra. 
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¡Bello Cocuyo! Sobando 
Con la mentida esperanza 
Dejaste el riíbtico albergue, 

Y II las ciudades volabas; 
Donde una pérfida mano 
De tu albergue te arrancara, 
De tu albergue don del cielo, 
Que la ambición arrebata, 
Único bien mas preciado 
Que la grandeza nmndana 

Y de esclavitud horrible 
Llevas la indeleble mancha. 
Ya no vuelas cual solias 

De la alia copa ú la rama, 
Ni saludas bullicioso 
Al son que ib miau las auras 
El melancüligo velo 
De la noche sosegada. 
Ni coa fúlgidos cambiantes 
Tornasolas, 'bulles, pasas. 
Como flecha despedida 
Que el arco corvo dispara. 
Como el mísero que adula 
La mano que lo maltrata, 
Finge en su rostro alegría 
Serenidad en su alma. 
Mas ¿flué travieso y festivo 
Abres las sonantes alas, 
Tiendes el rápido vuelo 

Y besas la undosa falda 
De la hechicera Zulima 
Que me rinde y avasalla 
Que roba los corazones. 
Que los mortales encanta? 
Ya del nacarado seno 
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A la blanca espalda saltas; 
Ora en los ebúrneos dedos» 
Ora en la menuda planta 
Juegas ligero pasando 
A la túnica preciada, 
Donde el ceñrillo mece 
La delgadísima holanda. 
El ébano del cabello 
Como & tus rayos resalta, 
Y el nácar de las mejillas 
Las negras alas contrastan. 
¡Blanco feliz de mi envidia! 
¡Una y mil veces bien haya 
El instante delicioso 
En que el bosque abandonaras! 
Con inefable ternura 
Ya te acaricia y halaga 
La virgen encanta3ora 
A la virtud destinada. 
Blandos lazos de placeres, 
Tus pies y tus manos atan, 
Tu esclavitud venturosa 
Por fni libertad trocara. 
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Dulce es gozar tlé la hora 
El que el sqf como un gigante, 
De su lecho rutilante 
Alumbra la creación; 
Cuando las tocadas nubes 
Flotantes sobre los cielos, 
Parecen brillantes velos 
Que ocultan al Creador* 

Y tender el ojo inmóvil 
Al mar que sordo bramando, 
Va el límite traspasando 
De la alta divinidad ; 

Y sobre la blanca espuma 
Perderse la luz postrera, 
Como la pálida hoguera 
Del moribundo volcan. 

O cuando el árbol se mece 
Con deliciosa armonía, 

Y secreta profecía 

En nuestra mente grabó; 
Entonces el blando ruido 
Va las hojas agitando, 
Hojas que van renovando 
Un tiempo que se perdió. 

Es un misterio escondido 
En la rama descuidada, 
Donde la mente lanzada 
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Revela un bollo iilcal. ... 
Lo pasado y lo presente 
El pensamiento presido, 
Citando el ojo atonto mido 
Una vasta inmensidad. 

Dulce es el canto en el liotiquc 
Al «despuntar la mañana; - 
Dulce la tórtola ufana 
Si el sesgo vuelo tendió: 
Dulce es el son compasado 
Del cristalino arroyuelo, 
Que presta al mágico suelo 
Aromas, fragancia y voz. 

Y el incesante murmullo 
De la selva misteriosa, 
O de luna candorosa 
El amarillo fulgor : 
Que el limpio azul de los cielos 
En la noche va tocando : 
Cielos y tierras bañando 
En las delicias de amor. 

Pero es mas grato á mis ojos 
Ver el destrenzado rizo, 
Obra perfecta que hizo 
La omnipotencia do un Diosü : 
En tu apagada mejilla 
Con el viento que lo mece; 
Mis sentidos adormece 
Bajo el velo del pudor. 

En él clavada la mente 
Ve el porvenir lisonjero; 




Como ol trUti; iiiariiicni 
BiiKca la osli'clla jh)]»!'. . . . 
El es la gloiia üuiircma 
De mi ca£lo pciisainicnto : 
El revela c-1 Miiitiiiiieiitu 
En ini amarga Kolcdud- 

¡Virgen cubana! ¿qiiirii piidt^ 
Mirar tu eiicunto sulilímo 
Q,ue en et alma ardiente impriuir 
Oscilación y vaivén ; 
Sin rendirte el nlbedrio, 
Sin anhelar tu cadena, 
Cautivo que im; cnagenu, 

Y be«a esclavo tus pies.' 

Servidumbre mus pieoiada 
Que la mezquina grandeza, * 
Mas que la odiada riqueza 
Que encadena la virtud : 
Mas que cl eetúril tesoro 
De inútil sabiduría. 
Que se afana nociré y dia 
Entre tinieblas y luz. 

Tu flotante tabcllcrn 
En la blanca espalda liciulc!-, 

Y mi corazón susucndcs 
En secreta languidez : 
Taen ondas breves se mece: 
Tb undívaga se despliega, 

Y el viento lascivo jucaa 
Ettasiado de placer. 
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Ya seduce y enamora 
£1 ébano reluciente, 
Ya vtiga inquieta la mente, 

Y arde oculta inspiración; 

Y el fuego de la mirada 
Se repliega en el cabello, 
Como exhalado destello 
9el volcan de una pasión. 

Cuando la luna de Enero 
Con melancólico ravo, 
En moribundo desmayo 
Hace las hebras lucir. . . . 
Ilusiones seductoras. 
Encantan mi fantasía, 

Y se agita el alma mía 
C^n un recuerdo feliz. 

Ptfra tí alfombra los campos 
La pintada primavera, 

Y trasciende la pradera 
Con su balsámico- olor; 

Y entonan los ruiseuorcs 
Sus canciones melodiosas, 

Y los jazmines y ros;is 
Ciñen tus sienes de amor. 

Y cuando murmura el viento 
Del alto monte en la falda^ 
Viene á, arrancar la guirnalda 

Que destina para tí 

Bañada en el aura pura 
Con embalsamado ambiente, 
Esparce en tu blanca frente 
El aroma de alhelí. 
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'Ah! del mundo en k eonríüte^ 

¡Pobre flor! si te lanzarae <{ 

£1 dardo ainar^ probam» >? 

Que asesta la iniquidad. ''^ 
¿Qué vale> casta inocencia 

^e murar, cié rizo? ^{t 

De la mUffer el hechizo t 

Lo asedia la, &kedod« * i 

¿Qnié vale lá intelimeia 
Del hombre, rosa cnianaí « ^ ^ # 
¿Qué vale la luz temj^ana ' ; r 
En un recio temporal? t 

Al traTcs de las padiones 
El pensamiento enmudece, i 

Y el hombre injusto parece , 
Nuncio de un hado fikal. * • ■ i 

¿No lo ves con falso sJiento 
Engañar vano y mentido, 
Encadenando atrevido 
La antorclia de la razón; 

Y seduce casta virgen. 
Emponzoñando su vida, 
Cuando sublime convida 
A la paz de dulce unión? 

Y orlado con los laureles 
Que pre^nan su victoria, 
Fimaa el imbécil su gloria 
En vergonzoso baldón. 

Y mientras que triunfa y rie 
La l^rtola abandonada, 
En lloro triste bañada 
Mt%> sus ojos á Dios. 

2 
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' ¡ttbtAte feroz! LasqMrdyiiui 
De TirgM encantadora, -t 

Per ti^peridit traidoM *' 3 á^ 
Penetran mi eorason; )•- 

Ellas rtBvelan al alma 
(tite iin yirtifdes el.homlMB^ < { 
Es una flelra tm nombre» • i 

Esim COIO0O de korrar^ ..I 

I' 

]Tíi>gen «enbami'Bde'rite'.^- . 
Bi tig^iMHUk^aliamuH: ' » F^ 
Es el hrb de btmanis ?« r .»;|| 
Eñ la VmFim tempestad. • . w.^r f <. 
Es mi consuelo : mi gforkii 1 1 
Deja que absorto lo mirer 'm t *- 
T iiue la-mente se inspire 
En sil vago meditar. 
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1 tú, que viajaste 

Ttt, qmriptfo mmiSé HiÉ tmwtjti 
Mire el ligero baj^ ^ '- ;<l 
T trai de penosa amencia:^ ;^f1^ 
Toñías'ii paterno láO) ' .: >/|} 
Eeeifce di acento mío - -^^^ 
De entoaiaflinD y ide placer^ « %) 



•''-•■■ .. f ;f3.t í'íl 
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Juntos pulsamos la lira 
En 1m horas dé la infaneia^ < 
Signo felix de constaiiciB 't 
En la dirina amistad. ^ > 

Tú aue otras tierras corriste ' 
TuelTes en la edad madura ' - f 
4|iie estrangero sin ▼entura 'i 
Ei el hombre sin hogar. -^ 

Cuando el sereno horizonte 
iba tu nave cortando, ' 
T en los mares dibujando- i^ 
Surcos de espuma y de luz. 
T un gigante deseubri^s. ' ^ 

espléndido, transparente, < 
Escondiendo su alba frente 
En el firmamento azul. . . -r* 

' ■ ■ ■ : í 
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¡Era tú piitria! Vestida 
DenalnteB y da verdura, 
^lí'id^aFfmia y la freiGiuBa ->* i'««« 
UeTaba el viento del tur. 
üteece que se mecia 
MfÑíla ttiar argéittádayr ' »^^ 
CoD la diadema adornada 

De la fiesea juventud; 

'^ * • . 'f 

isla de'ainor rvisdlm^'^ ^ 
« JbrdiB'díri^ttífando bai^ * T 
. ]>e urf tfnbiénte embalsamado^^ 
Hija qttrida del «oL- . ^ '? f 
Dulee amada del peeeaiio' V t 
Qbe cuando'sitttosta^baña --^í 
LCjoa do limonar con salla - • •« ( 
La acaricia bienhechor. 
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al recio empujé 
De la discordia y la ffuerra. 
Ostenta su hermosa tienñi ' -: '^ 
Con el' árbol de la paz. - ^* 

Altar aue consagra al hombre ^' 
Para el Uen délos humanos^ 'i^^ 
El Hacedor con sus manos ^ ) 
Con signo de eternidad. 

T el humo de nuestros campos 
Que cuál pirámide sube, ' 

Tal vez ondeaba en la nube, ' 
De oro, purpura y zafir, . •' 
y el grato murmullo oías ^ ^ 
De los mansos arroyuclos 
Retratando de lós ciclos > 

La püqmra y el matiz. 
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Y'^nte el sol & lo léjqg. . -i 

Sobre una etfnpiíiftda loma '. « 

^orando con sus reflejoj ^ 

Esta escena tropical. ,f v 

Imitando islas flotantes, ^'4. 

AUf una línea estendida, , ^, ^ 

Allá vistosos cambiantes, * 

Aquí entreabierto volcan. -.ii 

T la recamada nabe .. 

Besar hPcima del bosque,. . ^ 

Ya ondeando baja, ya sube f 

Pd . fi rmamento e9pIendor • • ^' T 

Y las tiernas avieoillas «^^ 
9obre el árbol arpiñadas, >^ 
Cruzar el aire azoradas ^4 
Dando a los vientos su. voz* . i 

Y el delicioso Almendaret 
Con las riberas vestidas .i 

De espesísimos palmares, '^ 

Con su fragancia y olor.. 

Y el agua pura apacible i > 
Aue resbala lentamente .*• 
Con remanso bonancible. 
Manantial de inspiración. . r. 

¡Que refulgentes visiones 
En tu mente crearia, ,j 

Tanta pompa y lozanía, 

Y el sol con su magestad; 

Y contemplarías inquieto 
Tierras y cielo abarcando. 
La luz que va ccutellando 
Sobre la dormida mar. 




Tfuiiliien en la noche ;briUa' 
Entre lamparas lucicntef*^ 
T lo« campos Áe la Antilú 
Baiía.Ia luna en sn luz. 
Coronada de frescura 
Con la brisli inspimdorá, 
Astro de paz y. hermosura. 
Ostenta su manto anuí. 



T craza el nocturno 
Con su marcha silenciosa, 
T la tierra pcrezoFa 
Duerme en los suei^os de pait ' 
¡Qué encanto tan mii4erioso • 
En el silencio elpcuente, 
Representando su frente 
La misma divinidad I 
I 

¡Qué mágicas ilusiones 
Esta hermosa luna crea!. 
¡Cómo halaga y lisonjelí 
Con ilusión ideal I 
Cuando la l)ama ararentada 
¡Oh luna! en las hojas quiebra^ 
La luz en menudas hebras 
Se vé en el verde oscilar. 

En^ el bosque iluminado 
Con la lumbre amarillentaí • 
Un pórtico representa 
De luz y de inmensidad. 

Y & lo l^jos centellea 

Con el viento que lo mece, 

Y el trono escclso parece 
De la alta divinidad. 
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AlU revola en la noche 
Al hombre :iUiJ,nsto misterio, 
Que Dios ejerce su iinperío 
En la quieta soledad. 

Y asienta su inmensa planta 
Solire \iA copas movibles, 

Y ^píritus mviiíibles 
Circundan su magestad. 

Publica entonces la luna 
Con alta magnificencia, 
La sublime providencia 
Qu^ abarca una creación. 
Bajo las selvas inspira ^ 
De amor y virtud lecciones, 

Y ¿ las miseras naciones 
Severa meditación. 

Bajo una atmósfera pura 
Con su transparente velo, 
Imita el cubano suelo 
Las delicias del Edén. ^ 
El atójtito viagero 
De súbito alborozado 
Saluda en gozo estasiado,' 
Los campos de este vergel. 

Tal vez la selva enlazada , 
De {jerlas v oro ceuida, ^ 

Cubre la t'ierra alfombrada ^ 
De pompa, í?ala y frescor; , 
Tal vez la distante sombra 
Retrata en los hondos mares; \ 
has poéticos palmares . 

Con su frescura y verdor. 
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¿i^iíé|i no «¡ente el vivo rayo 
De infipiracion y de vida? 
Al genia ardiente convida 
Con su ffloria y magestad. 
Fuehte de luz y contento 
Sin mancha, angélica y'pura 
En 8U8 campos de hermosura 

Vertió la divinidad. 

• 

Tú, qae..un inmenso occeano 
Sin ^«w»!^j estendido, 
Gonteuiplaste embebeciilq 
Con frágil quilla cortar. 
T viste la luz postrera . 
Sobre la espuma sonante . 
Ona moribunda hoguera 
Fingir en el quieto mar. 

Y. oiata el furioso estruendo 
Del vendaval impetuoso 
Y el hondo, mar tempestuoso , 
En sus Abismos mugir. 
X errante en la rota nave 
Por los vientos destrozada. 
Oíste .el acento grave 
Del hombre que va á. morir. 

T el rqmor y sordo ruido 
De las aguas hervidoras,' 

Y las corrientes sonoras 
La pobre vela azotar 

Y cada tabla deshecha 
h^ plegaria recibia, 
Aliar que Dios erigía 
Flotandosobre la mar. 
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^ T en el vértice inccsoote. ' 
De laa ñerisirnaa oiaa 
Rompidas, núufragu «olas 
Al fíriuamento trepar; 
Mientras pasaba queioaado 
Ennielto en fúnelve velo, -; 
Enlutánilo el negro ciólo r 

El tormentoso huracán. V 

Entona dulces c»ncionai, 
A las gracias de tu Hermira» ^ 
Que los ecos de U lira 
Enfrenen al Aquilón. 

Y al pie del robusto tronco 
IJle al¡;un árbol derribaUO) .' 
Deja que ese mar airado . ■ ■ 
Cruce lu fiera ambición. 

Viste & Roma la seiíora 
De los hombres y la tierra : ' 
¿<ínf: pueblo su nombre ignorad 
^'Qui^n su plnntn no bes*? - 
Una espléndida diadema 
De ci preces coronada '-' 

Es el fatídico emblefna 
De su pesado esplendor. < 

E! Tiber hoy sileneloso 
Con su pesares murmura^ 

Y escombros de alto coloso 
Baña con lento raudal : 
Mientras la luna retrata 

En sus oudas transparóitea, • 
Sobrepilares de plata '»- ■'*' 
VBfimtBsms'eoloínl.' '. '^ 
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FaMMimii que «1 peimiiiietfta ' 
Hiere con iheiitida idea; » ' 
Que iffítá, adula y recrea . - 
Al pobre romano de hoy* 
Que 15 pttsado y pretonte 
Enlajando á' lo futuro, ' 
Es por tenii* mas oiéaro, 
De triste reirelaídM* 

T 09 fitttia''qiie allá'eii la Mche 
La sotbbra'da los Calones^ r 
T PonipeyoB y Esdpioiiea ; .l\ ^ 
Se ven absortbs'Tágár. .*f 

Con su wleneio elocuente . -• r 
Acusando «1 triste pueblo -' :• 
Mustio, apático, indolente . *^ 
Iteclinadoenun altaf. ^^ 

Ttsttf á Venecta flotando 
Bn las islas de verdura,' 
Nbifii qne «1 mar dominando 
Fué del pirata terror. 
Cron sus flotas y torreones . 
Matrona fuerte y temida^ ' 
Con sus iosi^es varones 
Espantaba al gran Señor ..* 

f 

Ti6<de Ismael el turbaaite 
T los chales carmesíes, . « i 

T diamantes y rubíes 
Apresar al musulmán; 
T las" Ilotas del oriente 
Tras un imperio soñado. 
De aroma vluz adornado 
Bello, siibli)niey ídcaL 




De aqueHiiiw¿iindftiTifo,, >? 

SalodaFeon' noble* acento»^ -i' 

De respeto y de temori . ^ . / 

Sin danzas y sin festines '^ 

Amarrada Á yujío iridie . >'/ 

El manto fértwbré viste ^ / 

De luto y desoléeion V ' <rn 

R éselávcm msoleato * ^' f 
Sos mudas «alies paáesy - j v,| 
T eon su mano inclemente ' ■* t 
Marchita su magestttd. 4 

Ta no es 9efkn*ár: aumidtt - ^ 
En amalpgo descensuelo' • i 
Alxa sus ojos^ al cielo ^ -M 

Implorando ia piedad. - .>; ^^ || 



Cnnftste la Uanea cima ^ i 
Del escabroso Apenino • '- t ^ 
Un Ihttite q[ue el destino ** ^ ^**^( 
A la Jtalia señaló. . ¡íí 

La fueirza allanó su quicio^. > 
T salvando sns barraras^ • • * 
Sus coltniisy praderab 
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Eo san^re'^ Iforerbafiéi : »'A 

TfMeel Sena borraseeaOf ^ 
La ciudad fie los placeré» -'^ ^ 
Y la sombra del coloao »> *'"• 
Sobre Vandoma. cruzan - .4 
Aquel tierrero que un di% .^ 
Como' arbitro del destino^ *- '* 
A la Eyropa estremecim --"^ 
Con so brazo colosal. ^ ^ * '41 




Efldarizada la tierra 
Sojuzgados loa mortalet 
Al ruido de muerte y guerra . 
Temblaban el pueblo y rey. 
T luego vino el escita 
▼estido de rudas píeles^ 

Y los palacios habita 
Softando con el placer. 

Y baSaroñ sus bñdones ^'ir 
En las aguas de los rios, - - «^ 

Y maaeharen los blasones > . v 
Del águila de Austeplitz. ^v 

Y la corona en el suelo . { 
De imperio desmorsnado, ^ * •} 
Severa lección que el cielo / 
Daba al caudillo felit« i 

Di ¿qué has sacado del mo»do 
Impertérrito viagero? . - ^ ^ 

Lección de dolor profundo» 
Impostura, falsedad. 
Que ese globo que circula - I 
€on paso igual y medido» 
Es un misterio escondido 
Allá eri la divinidad. 

Yo sin gloria ni iluMones»^ 
Alma errante y peregrina^ ^ 
Cuando la tumba ilumina i 
De la esperanza la luz. 
La eternidad que ha pasado . 
Con el porvenir futuro, ' ■.' 
Es solo lo que hay seguro 
La vida y. el atatid. > 




X ZtLIMA, ' ^' 

. 'i 
{Cuanto al alma enamorad» ^ 
Seduce el bello momento, 
£o que fija el pCTwnüento • 
En la pOBadailuEÍont . - { 

Vantasms que noe consuela . ( 
ttt la soletud oicura, . t 

Y las lloras de amargura f 
Trueca benigna en amor. 

Y ese recuerdo divino 
En un funesto presente, 
Viene & deleitar la mente 
Con halagüeBo placer. 

Y entre las sombras del suelo - 

Y la agonía horrorosa 
Hechieera, misteiiois 
Cfmtémidamos la muger. 

Ctfpndo en el bosque lejano i 

Vestido de gala y flores, 
Con la pompa y los amores 
Se ven los campos lucir; 

Y en la pajiza cabula 
De ramas y hojas ceñida 
Se vé resbalar la vida 
Pobre, ignorada) Mii^ . ^ 



r 



90 
YulTemofi el pensamiento 
Httciael objeto' que amamos, 
T & 10108 le consagrainoa 
Un TCCuerdo y un altar. 
Ara qae* admite propicia 
Sin la ranidad mundana, 
Piadoaa ortieion humana 
S^ de leticidad. 

PMIi*ado eii la durapiedra . 
En la lolcdad callada, 
Miwé U' lona argentada 
Con melancólica luz. 

Y halaga mi fantasía ,^ • ^ 
La esperanxa seductora, * ■ 
Para el mortal que te adora 
Eres flor da juventud. 

I Qué pompa, qtie gala ostenta 
Tu perfección sobre humana! 
|()ne flor tan liella y lozana! 
1 Ángel hermoso de paz! 
Lifev inocencia y los amores 
En su cuna te formaron, 

Y tu alba frente baSaron 
En perfiíme y castidad. ; 

Guando la medrosa noche 
Tiende su nocturno velo, 

Y entre la tierra y el cielo 
Impera la soledad. 
Parece que la natura 

Al caos anticuo volviendo, 
Va por los aires tendiendo 
El manto de eternidad. 
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T el Tiento que se 
Ea el naranjo pomposo» 
Convida al blando reposo 
Al cansado labrador. 
Con el velo del misterio ■ 
Aquella escena se cubre, 
T al ojo atento descubre 
Los prodigios deí Seiior. 

} Oh que apacible es la liQrii^ 
Hora de paz y sosiego, 
En aue se serena el. fuego 
Del nuracan interior! 
Al pie del tronco robusto, 
O a la orilla del torrente. 

E^ué sublime y elocuente 
de los tiempos la voz! 

Yernos resbalar las hora^ 
Como una luz moribunda, , 

Y en la oscuridad profunda ' . 
lias sombras del porvenir. 

Y es solemne y misterioso 
De ave siniestra el aceiitu, 
O del }iavoroso viento 

El incesante mugir. 

X los árboles t^cmcjan 
Mil bóvedas de verdura, ^ 

Templos de paz y .frcí>cura. 
Que retipeta cl Aquilón. .^ 

jDuIce Zulima! tú iuiágcu ..^ 
£n iluíiioii nic recrea, ^ 

Y con su 1(17, lÍM>njí*a 
£1 fuego del coraron. 



ás 

Pobre olvidado^ perdido 

En el campo silencioflo, [ 

Lejos del mundo engañoso > » 

Desprecio el vano esplendor* ' ■ 

Sin qbe .el sonoro bullicio • > 

Del festin y los, amores f. 

Coa sus diacordes damores i 

Eavaneican mi ambición. I 

fin el alcázar dorado ■ 
Sobre marmolea y oro, i 

Derrama abuudosoJloro ..t 

La encadenada virtudf \':'^ 

Y el brillo de la diadema . \y 
Qoe al torpe vulgo deslumbra ''^ 
Coa su i'esplandor alnmbra ' 

La puerta del atahud. ^ T 

Que en el mundano oropel 
Entre seda, jova y gala, ^ 

La pobre virtud exhala 
Su querella de dolor. 

Y despierta un pensamiento ' V 
Tras jde la ilusión mentida» ' .'■' 
Esclavizada, oprimida, 

Entre el sonoro rumon 

« 

Flor que al ostentar su pompa 
El recio Aquilón la. quema, 

Y revela un anatema 
De luto y asolación. 

Que sobre oscuro sepulcro 
La huella con duro pié. 
Un SHcr liego sin U 
Con injusta OKtcntacion. 
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' Yia^íada- ¿Infame yii^ I 
Pe. e«^piáá8#a Yéz de fl¿rei,< ; s- í 
ta infesta cdn éug rigore« . • ;.;..«> 
El vicio torpe y fatsJi* • í 

La corona* perfumada i 
Deshoja con recio .embate, .7 
En el desigual combate . i'r.'f 
De la TÍrtud y maldad.. %'í 

¡Dulce Zulimá! ¿qué V^JeÉi, 
Las mundanas ilusioneii) r> '^\ ^'"(\ 
Los inútiles blasones? . í^ 

Qué la grandeza', el poder?' < ' 
Polvo vano que los^iempbs • :'l 
Con planta airada cofhfiindén ,.' 
T en sitio lúgubre bunden [ 

Oro, hermosura, placer. ' '. 

Flores débiles que apenas ' 
La fantasma aterradora 
Mueve la segur traidora 
Pierden frescura y color. '' . • 
Pobres plantas qué marchita- ; ' 
Ese poder invisible, 
Misterioso, irresi^ible, ' ' 

Anatema del Señor. '^ ''■ 

Poder que alcázares huella 
I las torres desmorona, ^ 

Que oseureee la córon^ 
Con su mentido esplendor 

Y las moles levaiítadas, 

Y los celebrados teitiplos, ' < '«^ 
Son señalados ejemplos'-: » { 
De que el munoa es ilusimí* 

S 



■•r 



» I. 






í 



r 



s 



t 

u 

La^vU el Uitfi4o pvluiiie 
De uBft pli|R4^ empí9i||flA^ - 
AanariUe Iw lanmd% 
En la inmema ^foiicíilad. 
Sombra liípra que omEía .: 
Fant&«tica^ lairteriosa, 
VknaUusiQB engi^íefla 
De impoitiura f Tekjída4* 

¡Afligel divinel L«i l^onM 
De cata yida laifleraUef 
Son para ^ afana oolpebb» 
Horav de jpas y ^ aquorf 
Paré el Tirtueeo Mm aigloe . 
Queleatot Tan resbalando» . 
Un infi^Qo iluminando 
Morada de maldición. 

T4, cuya frente revela 
El porvenir mas risueño, 
Y en tu semblante hajbgüe&e 
Va escrita mi inspiración. 
Deja que rueden los tiempoe 
Que harto por mi mal profundo» 
Victima h^ sido en el mundo 
De la angustia y aflicción. 

Deja que la torpe envidia 
Hiera con dardo alevoso, 
Marcliite el lauro glorioso 
De noble firenta inuKurtal. 
Deja que aseirta tue tiroa 
Bajo nv^wMora mentida» 
T que muerda tenileoiíia 
Ia li^idn limenA. 
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Ni allí te estrella la sate» 
Que en él féretro enlutado 
Clava el diente envenenado 

El miserable impostor 

Insecto que en lodo inmundo 
Es azote de la tierra; 
Y que declara la guerra 
A la virtud y el hoiior. 

T en tanto qu^ te contemplo 
Como una hit reAiIgente 
INura, apacible, inocente 
Con tu celeste candor. 
En mi amargo deseiugí^ 
ilumina mi existencia, 
T tu rayo de clemencia 
Déme la paz y el amor. 
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¿ Qué lúgubre qlfmor i mi <4ido . f^trueiia 
Entre el rumor del bronce suspendido^ 
Que de cfifi|S(pjay duelo ^l «aima Uena, 
Y el coraton pah>ilfK e8trem^ci4Q^ *:• • 

¡Es la tumba. ^roz que alure su pui^rtt * • 
A una muger en la estaqion lozana, . . . > 
Flor marcnita4a;^A su esplendor y >}if9SttV^ 
Flor que luce y que mupre en la maJafpia. 

Ayer brillaba en la ilusión mas.belW i| 
A los rayos del Spl qon pompa y vida» 
Hoy el silencio del sepulcro huella 
Entre olvidado polvo confundida, 

Ayer de pompa y magcstad orlada 
El fuego de sus ojos encendía, 
Cuando al lanzar la mágica mirada 
Al tierno esposo adoración pedia; 

Hoy le arranca en su angustia y sus dolores 
Recuerdo estéril, sepulcral g«^d^ 

4 Qué valen el deleite y los anM'es 
¡nvueítos en las sombras del olvido? ' 

Como al nacer, al atahud desnudo 
Baja el mortal estúpido y tranquilo, 
Allí recibe con silencio mudo 
Gloria y poder el misterioso asilo. 

Afii el nacer con el morir se iguala; 
Al sueño de la vida se despierta, 
Cuando á eclipsar la mentirosa gala 
Al sueño de la muerte abre la puerta. 
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Abismo silencioso en que se esconde 
Cuanto á engañar la humanidad conspira^ - 
AlU tan solo & la virtud responde ' ' 

El eco melodioso de una lira. ... 

Allí depuesto el cetro y la corona * ' "^ 
Bajan temblando poderosos reyes, 
Que la sagrada púrpura no abona, 
A esclavos miserables de otras leyes. ' 

Allí del regio manto que les cubre 
Viste uiia punta al infeliz mendigo; 
La majestad humilde se descubre, ^ 
Envuelve al pobre un sacrosanto abrigo. ^ - 

Tal ve2 trocaran «ü existencia loca 
Por la pobreza de lifih triste vida,' 

Y el pan amargo <le la hambrienta boca 
Arrancado & la suerte enfurecida; 

Por el aura de espléndidos banquetes ' ' 

Y el humo de las fiestas que gozaron, 

No fueran hoy los míseros juguetes ' ' ^t- 

Del dios de las virtudes que inmolaron. * 

El sepulcro ú los tímidos mortales • 
Con igualdad los juz^a en su balanza: 
jO mísera grandeza, nada Tales, 
Con tu orgullo, tu fausto, tu esperanza! . 

Barrera en que se estrella el ciego anheló^ • 
Earrera á la ambición límitic cierto 
Lo quiso asi la voluntad del ciclo. 
Que fuese (i las pasiones un desierto. 

Todo se estrella en la. mansión sombria. 
Allí tan solo la virhid impera 

Y cual la luz del transparente dia 
Desde el lóbrego fondo reverbera. 

Allí el guerrero' admiración del mundá 
Que dominó la Europa c6mo sierva. 
Busca el viagero absorto, y resto inmundo 
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Sobre la roca estáril le eonierva, < 

Dia venA^A que en pcdvo tran¿fbrinado> 
En vano buique al vencedor de Jena, 

Y en loB abinnoe de la mar aliado, 
Ni recuerde el viagero á Semta EÍena.^ 

Y orgulloso el mortal se desvanece 
Con la pompa y los.frLvoloa honores, 
Cuando emnedia áeu gloria desparece 
Envuelto entre la seda y loa colovee* . 

Entorno orladoa de esplendor ufano . 
Fieros guerreros 4 asolar la tierra, 
Tiles aiotea.del linaje humano 
Mueven al hombre oíestructora j^uerra. 

Y en medio á la masnifica victoria 
Del venoedor airado el alma late, 
Por llenar una página ei^ la historia 
De sangre y lloro, á humanidad abate. 

En la sangrienta lid conquistadores 
Relámpagos de luí en la tormenta 
"^Deslumluran con sus vivos resplandores, 

Y el mortal de su si^ se amedrenta. 
> Asi al brillar el humo de una fiesta 

La muerte el hombre entre el placer olvida; 
Sin pensar que entre el ruido de una orquesta 
Truena irritada á amenazar la vida. 

Y que haciendo p^petua centinela 
Desde que el hombre miserable naoe, . 
Desde la cuna en sil^iciosa vela 

El deleite, el placw turba y deshace^ 

Allí se estreUa la mundana gloria, 
El falso honor decoración de un sueSo^ 

Y sepulta en su abismo la memoria 
Igual el grande al infetia pequeña; 

Allí no .valen necias, pretensiones 
La magestad del Tribunal augusto 
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Y al honbre juzga crisi^ f jMto.« 
Espléndida corona al naí0^«ift0» 

Baldón V oprobio al erimináil rodea 
Al uno el rostro de esplendor lé tifUiy 
£1 otro el vituperio se grangea. 

Que anima al hombre el tolo penaaBnicnto 
De levantar «u ser sobre otros seres. 
Como se deva-m idto inenviBeBta; 
Como boscaiel iíobéeil loi pAaeevei. ^ .: 

Mientras lo «gitft ñn^soplo do oa i utopia 
Como las olas en -el mar ^e-miievea, '"' 
Olvidan la sublime intcligcliieia 
T á importunar al Creador M «trevenjr 

Pídete el uno ante su altát'^strador 
El vano resplandor, los orepMes; 
Pídele aquel el oro rebuseaao, 
El guerrero victorias y laundes, 

Otro el ingenio que al mortal desliu|ibra, 
Este una vid» debéiosa y knrga, 

Y nadie pide la virtud que alumbra 

Y que sin eUa la existencia es earga, • • • 

La vida es un sueño breve 
Símbolo dé la inconstancia, 
Pues goiamos de la infaneia 
£| crepúseulo felitf; 
Cuando- invisible noi- hiera 
Con seneblud desmsiyaib 
Sombra fiíneral y helada 
Con el ardor juwntt. 

En el sepulcro callado 
Sitio dtf iva y repeso 
Es el hombre vttttwosé 
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Libre ^ tuAnSlB, ambiciw : . 
Alñ ni celo», té odio, >- 
Los miserables bnmanos; 
Aprenden & ser hermaaet 
Bftjó la oculta mansicm. (j 

• ■ ■ • 

• ■ ■ ' 

Allí tan 'solo es embleíAa 
Dé tma corona «ablime . 
La santa virtud qne imprime 
Gloria, entusiaAno y honor. 
El hcmfbre al hombre detesta. . 
En este mnndo tirano, 

Y roe cual Vil eusanq 
Su c^el^tial esplendor. 

Por ce&ir una diadema 
Hiende sañudo, y detroza, 

Y en la matanza se goza 
Su pérfido corazón, 
jimbccil! esos blasones 
jPor la yiolencia arrancados^ 
Én sangre. y lloro bañados • 
Serán tu eterno baldón. 

Así la soberbia quilla 
' Con timón y parda veja, 
En alas del viento vuela 
Por los yermos de la mar; 

Y corta las blancas ola? 

Y el céfiro que la fnece 
Blandamente se adormece 
Al halago de la paz. 

Mas la tormenta ibflexible , 
Tiende su nocturno velo, 
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T cntñr lu olas y el cielo 
Se levanta el huracBn; 
BiMs la mÍBera nave 
Mutratada, rota, y pobre ' 

Y en el abismo Bfuobre 
Vá- callada é. naufragar. 

Dibujan la ne^a esfera 
' E9 ztlimpago y el trueno, 
Quv de la nabe en el seno 
BaiMlaa con vano horror, 
T.iBBtre torrentes que bajan 
T tierras y aires envuelven 
'Chocan, giran, se revuelven, 
Los vientos Con ronca voz. 

¿Dfinde la nave orgullosa 
T el canto del inarinero? 
jl)ón3e el Tuido placentero 
De las velas al chocar? 

Y la maeestad sublime 
Cnando la luna la hería - 

Y en la' noche discurría 

La blancn espuma ¿ cortar? 

En suave esplendor bañada 
Se deslizó blandamente 
OÍBaiido el aura mansamente 
Las blancas lonas hinchó; 
La brisa con sú armonía 
Desde ta popa soplaba; 
En tanto <$aG ella olvidaba 
Loi (mpetúa de Aquilón. 



4» 

^Dulc# amiga! siJ^tJupnbiL . ^> 
Tutt tri«M ceitog encieri^' , 
Grata mclnoria en la tierra 
De i\& virtudes quedó ^. 
Como la luz que evk ertfo 
El rayo abrasado deja, . * i- 

En su resplandor semeja 
La virtud que ea;ti tedió- » 

-Ella guió tu existencia i ■. rvr^ 
Por un seodero de floresit - r '^ H, 
Asi feUz, sin dolores - y 

Bajaste, al. hondo Btí¡mjif., 
Sin manelí» que té a&ase . . - ^ . • 
Como la blanca azucena 
Brilló en tu frente setena 
La graciosa juventud. 

• 

Pura, casta, consecuente 
Fuiste en la tierra modelo 
Y habitad<H« del cielo 
Luces allí tu esplendes. 
Era indigno de este mundo 
Que de perfidias blasona. 
Ostenta la áurea corona 
Que te ciñe el Hacedor^. 

No aqui que & infestar ta» ssdby 
Soplan airadas fpasionea; 

ÍQue es la milger sin blasoMi, 
)e la bondad y virtud? 
Es flor de a^renal estéril; 
Noche* sin kma nljestr^as» 
El universo sin bellas, 
El hombre sin juventud. 
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LA FLOR MARCHITA. 
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Flor que marchitada y triste 
Sift hojafl y sin yerdora. 
Imitas la desventura 
De ifii in&lia cotíatm. 
Vfk tiempo yO' te veia^ 
Gentil, aoiHNMi y loxaiia, 
Al colorar l¿ tuaSana 
Efena de jásalo eq)le&dor. 

■ V 
Asi la esperanza mia 
La^'ÍMerte ^istable envenena, 
E inflexibl^ne condena 
A suspirar y gemir.. 
jQuién ¡oh flor bella! diria, 
%ue el sol que bañó tu cuna 
líendria con lumbre imporíunar 
A deshittrar tu matiz? 

¡Pompa del valle! cantando 
Las ayeciBiNi! pintadas^ 
I}n tua hcuB regalada» 
Buüsaróniveaciuca; tr pax : 
El céfiro eBamorado . 
Sus bl^das akw'movia, . 
Y tierna melancolía 
Derramaba» con tn'fEL. 

El amador desdichado 
Te reveló sus tormentos, 
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. Te respetaron, los vientos 
TeÉiplo de amér y plicer« 
Y el auAique mansamente 
Per los árboles soplaba, 
De súbito. acariciaba 
Tu dormida languidez.. 

Nacida en la fresca margen 
De un inocente arroyúelo, 
Te brindó benigno el cielo V 
Vida, fragancia y color; « 

T no la Toluble .maQ|> 
De la hechicera I^ermosura, 
Con sacrilega ter^wa , 

De las ramas te cort6. 

Entonces con blw^ arruUo 
La tórtola te besaba,^ 
Y sus alas desplegaba 
£1 incauta colibrí. 
Con esencias olorosas 
Bl ambiente perfumando» 
Ibas, ¡oh flor! derramaadaí» : 
Aromas en el pensil. 

• • ■ * '. • 

Tus hojas se retrátaliaii 
En el raudal tránsparttittey 
Que á tu gloda^revereote *" . 
Puro hóraenage rindió;' 
Y. perpetjiia primaV^r^i 
La campiña teofreci% 
Donde pomt>a- y lozania ^• 
Plantó el supremo Hacedor. 
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Nufiea á hollar iu verde gala 
Tronó el gratniío afijado, . . • 
Ni estallaba el rayo airado . / 
En alas del huracán. 
Ug porvenir mas risueíto 
Que la ilusión de la infancia, 
Simboli26 la constancia 
De aquellas horas de p«i. » 

Mas la gloria es breve sueño. 
La grandeza polvo leve, «' 

Amra liffera que mi^eve ■ '. . 
La ommpotencia* de ^Dios; ' .. ' 
Que trueca ipontés eri -éánipoiB, 
lias ciuda^éiS^en desiertos^ ^ 
.Y los p&ráñAoa.én puertos,^^ 
Libres áerflfero Aquilón j 

Que en tm mtoto de borrasca 
El cielo osciira^pasea, 

Y en la parda nube ondea ' : i^ 
La enseuik de.su poder. 

Que á su voz calma -el ocoeane 
Su murmurio tempestuoso; ,. -: 

Y el viento mas impetuoso, • í 
Suspira- tenue i sus pies. 

£1 dittó éoR voz mblimé ' 

Tu£n ¡oh flor deUoiosa! V /*. 

. Y en la tumba^misieriosa, ' .' f 

íu inútil gloria eclipsa- - i • ^ 
iHorafinel! Los pesares !, ; i 

Embotan sv^ agudo ^O) - ^.>^ iv^ 

Y en sasilencioí tranqtiUO) v .. . . > 
Olvida A hoiiibr^<el doler. 
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4Mo el tirano temblando 
El santo sepulcro niaa, 

Y vuelve en lloro la risa 

Y se estremece de horror; 
Mientras que serena y p-jrm 
La virtud que es la corona, 
Al pié dd asilo entpna 
Himnos de gloria al s^oc* • 
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¿Qn¿ es morir? Es la poattera 
Merced que conceded cieloi * • 
TSfi un bien, es nn consuelo 
Puerta de estraña regiosu 
¡Y q<ié porvenir ofrece,. 
A los míseros kumaaós, 
En dulce imion siemítare hermaaos, 
Sin discordia, ni rencíar! 

Alli no hiereo los rayes 
De la armada tirania, 
Allí la maldad impía 
No asesta el dardo fatal. . 
Allí ni cetros, ni oro, ' 
Solo la virtud ^rige 
Trono solemne que rige ^ 
Con ecos de amor y pat. . 

¡Etenñdad misteriosai ^ 
A tu voz mi canto elevo, 
Y al invocarte me atreva 
A ver ladivmeidad. 
Escrita mica en ai frente^ 
£1 acento eue f#?iria«, 
Cuando enmrocidl^ imelaf 
Amenaxando al mortal. ' 
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¡PcMre Jliir! Tu pompa 9^m3k 

lio wñbt eñ ^omenage,* 

£1 áirino vasallage 

%ae la beldad te ofreció: 

LaoMOtas lu itifitustái .suerte 

Tu ^(riüida etemá UicAras, 

]porqiie élporrea(iÍP ignoras 

<tiie te gmurda el Creador. > 

Mo i'egalarás ahora 
Con t« aroma deliei^si^» 
^i tt^ bAlsamp sabroso 

Sniagia derramará, 
escucharás el susurro 
. ^ 1 atura ooe te mecía, 
lilla angéHca arraonta 
JNÍ sosegado raudal. 

Ni iM astutos lastimeros 
%ie entonó en la selva umbrosiu 
La tórtola querellosa ^ 

Enamorada de ti. 
Cuandb ea la serena tarde 
Gon sus ecos te halagaba, 
£1 yiajer«[ se estasiaba 
Con el olor de alhelí. 

Sin poitt|m, gala, é freÉ(cur$, 
Se oscume tu herttwiiira ^ 

Envuelta en lágubf^ horcón 

^ora.tealf ¡^uAen^aadé^ "^^ « 

esperanaiir 
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Al ii;..Tr f! l.i>i>.lii..M.l.a 
Por senda do pliima y ñores, 
', Y fil mira délos amores -^f 

lia embriaga aleve y, fwpz-. ^¿ 
AI morir dardos y espihas ^ ) 
Hieren la tt-istc éxistciicia, 
- |IiifelÍ2.' eíd In. cliBiDfincta . 

De la alia divinidad. '. 

¡Pobre flor! De la dcsgracy 
Te qiiercllas afligida^ , . j . 
Porque solíi y desvíilida^ ;>■ 

' Mo hay qtiie» ajihele tu bien. . : 
Si se eclipstt til Ijelleza, . ^ 
Tu pompa, lu estéril glom, *¡,j 
^ difiipi'i en la uienioria . ^' ,'<; 
Tu mentiroso poder. '■~Í *vÍü 

Asi el .magnate nacido -, ;•,< 
M ¡^ de dorada e:iina, .', . ;.. 
Obe 8caricí(L ú fortuna . ' ■' . í. 
En los Eueños de ombii^Q. , ; 
Tfctitn^ muere; «1 c^dalw , V 
]£n 0U flfiiigre «ilpicado, 
Éb un récuer<lo fiograd». . « 

De trúte medU^ción. , ' . *, , 

' Espií'OJido en la desdicha , 
No hay un aruigo jiiadosq, fg 
Que le acoinpaue üñcipso 
Hasta el trance a^soludor. 
• Si ensaüa el ro^itro la suerte^ > : 
También el mortal se muda **. 
Si la virtud no le escuda ■ , - 
ElJbombreee monstruo de lu>i^> 



48 

La eadea^ ^ne lo opniM) 
Un pfUjWniento taUiíM 
* E^ieii id pecho una luí. , 

Loa que le apaga n ai viiÉito 
Be k raerte nt^ jancuniora» 
Peor honores se deáuinbra 
Caii CB el-flaásmó atahud* 

No haj^ florecilla olvidadi^ 
Quien te adule y enamore) 
^ %fBitü te hendiaa j adM^ 
1 cottBude tu «olor. 
|Bi|aro8, flores y fuentes 
Ters&tile» como el hombre^ 
Porque oscura y sin renombiA 
fifo conserva! tu esplendor* 

Esta lección nos la djoeoa 
El mundo vano engañoso, 
Donde el mortal a^vosQ, 
^ Olvida & su bienhechor. 

Cusí enemigo implacable 
Persigue ai hombre caido^ 
T su pecho envilecido 
Siente secreta ambición. 



El héroe que en santa 
Sepukó pérfida mano, 
T con genio sobre humano 
A la Europa avasalló: ^ 
^ Que ensalzó la vil lisoma 
fl T fonnó la omnipotendat» 
Con la suma inteÜMQ|Aa. 
Jto ilil belU üusipnr^ 
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Arbitraüié. dft lá>|fiirm <» ^ 
Y su vostAedeeifla* : .^^m«;> •rj 
Fué ley«feMMr^«:4MMtf<» 
Para eljmBblitMne lá idñfK . f« uif 
DesdtoAifiDíla^rilmd» .. ,> .%<«> 
La cUgiw>*t» ÍÍI"">lWi V «9 

AiOite, toh Ibr oiilircÚUdM 
Si nü vos no (» ooflMék^ ! ir^i^'p 
FozqufnimeiifeoitalMfo: « •.;)|i 
El bien de la iMOMiúdidU ..-^ i T 
Alli en laMfv foaÉiNdía 
▼eré tu 'i^vó tividadn, ' 
^«f#» 4aii propk kd». 
iOoiando «arona de pas> 
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Y d rañovar loe Teéuei^doe : 
De esta vida transitoria 
Como un levado de gloria "^ '. 
Tu nombre liendeciré. 
¿Qué importa la muertie impili • < 
Que tu pbñipa roldlÉ*y tala? 
Si asi -la grandeta imala, ( 

Y asi amenaza al praer. 



redimúnie alcana 
De esta justa providencia, «.' 
Olvida, olvida, la ausencia 
Que nos ha dé se^ar* 
Tal vez afeunos uistantes, 
Te antioÉlM ¡oh flor bella! 
Tal TtT lÉMinii rfr yabuella 
Mi vida bWve y fegaa^ *^r.. 
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Tus hof if guardan 
De m pasadu frescura, 
T di 4du« flerena y pura 
Mézdas con ítinebre olor. 
Ayer con pompa lozana 
Eraa la gda del prado, 
Mientras que polvo olvidado, 
Y sombra vana eres hoy. 
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Ta eorriente ¡oh Catalina! 
Que miro desde la «lerM • 

Con sosiego*. 
Con su linfisL cristalina 
Bafta la sedienla Uerra 

Bliné» al raegou 
ISn ese* raudal escaso 
-^bMwrpea en la llanura 

Suavemente; 
T resbida paso á paso 
For ef campo de verdurff 

Reverente. 
£1 labrador fatigado 
vBésdesu hogar lo bendice 

Con su acentjO. 
Cuando lame sosegado 
La choza del infehce 

Pobre y lento. 
Aqui en la siesta abrasada 
Cundo' ét sor ardiente quema* 

Me reclino. 
T en tu marcha sosegada 
No envidia falaz diadema 

Mi destino. 
«Que las mundanas pasiones 
tlmitan to^breves olas 

Al chocar. ^ 
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T pobre y <An pretensioneB .:?. - 

Me entrego en tus playas s¿jím ^ 

' A pensar; • "^ .; ; 

Que es el mundo miserable 
th sus falsas ihisiones * 

Fiel retrato, 
La grandeza deleznable 
«Con sus mentidos blasones 

De aparato. 
Busque el necio cortesana 
Entre el fausto y los honores 

Su reposo, 
O algún caudillo inhumana 
Al ruido de los tambores 

Lauro odioso. « t 

Que al pié del tronco abatiéÉ 
Por los recios vendavales 

Sublevados. 
Al son de tu blando ruido ^^ 

Compadezco los mortales 

Engañados. 
Tú, que imitas mi deseo 
Pobre, escalo en tu corriente 

Te sdndo; 
T en vez del pomposo arreo . 
De aho muro, ó ancha puente 

Vas desnudo. ^ 

Y ni opresor ni oprimido 
Vana grandeza ambicionas 

Locamente, 
Ni ver tu raudal tendido, 
Ni las brillantes coronas 

Del potente. 

Ldb19g.de grillo y cadena ^ 
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ladependiei^ talMuas» 

jf4 Por el prada, 
Jogsndo en la blanda amna 
Sin soñadas esperanzas ^ 

« Fascinado. 
Qné hrame el soberbio Sena 

Y lleve muerte y estrago 

Por la Europa; 
P el Támesis que encadena 
Con aborrecido amago 

De la popa. 

Y aquel con fieras legiones, . 

Y este con ligeras flotas 

Dea sus leyes. . 

Y es^avicen las naciones 
apartadas y remotas 

Con 8118 reyes. 
Que la fortuna en su vuelo 
Con sus lecciones severas . 

Y costosas. 
Desploma en el duro suelo 
Las naciones mas guerreras 

Poderosas. , 

Y en sangre y lloró bañados 
Vencidos y vencedores 

Se. oscurecen. 
Asi pueblos seialadoa 
Del universo señores 

Desparecen. 
Pura linfa que trasciende 
Con el aura que enamora 

El corazón, 
La atroz discordia no enciende 
Junto k ta margen sonora 

Su cañón. "^^ 
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Ni ks bttettesíiqMftadmi m 
• Forjando su ¿ardo rúdo^ 

Te enrojecen, ■ »/* "T 
T en lágrimas salpkáulaa s-^ ' *" 
Con el yelmo y el escudo 

Se enfurecen. «'-'. 

¿Quien manda oprimir la tierra? 
¿Quién ordena á los hunianos 

La matanza? j' 'h 

TalMT el monte y la sierraí.; >; v 
Y armar las aleTes manos 

Con: la lansa? . : . '^ 
La ciega ambición que ri^.ifd V 
Cuando humanidad suspira 

Horrorizada. «í* 

Que al tor{)e mortal envié t^i 
Al campo de luto é irai^ 

Encarnizada. \> /*■ .^< 
Qae aqiñ en tu orilla tronqniloT 
Con mi pensamiento noble 

Me contemplo. ' ;'í 
T en este ignorado asilo / 

El mango, el mameV) e! roble 

Son un tempío. . f 

Altares que no pro^na 
La adulación :iiitentiroBa 

Con'su. aeenloi- 
Depuraflor lo eagalaná !•! . f 
T en la copa misteriosa- 

Oye el Tiento. • i..*l 
Tu cuna y sepulcro miro . if T 
Que corres con breve pltso 

En la tierra. ' . - 7 
Tu hermoso destino admird Mt 
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ÜMtt M tnáutni 
^^ ii& li^ ▼ tin nuAttm 
lliras TCtMkr tm horas 

liOntftiueiilC) 
Sin ^e U ambición- humana 
Grcqie toa aguas sononur 

iaeléaaíñife. 
iDdirkM de mente ciega! 
T«dft d hombre enfureeido 

AbstaHar: 
Oteo en la nave se éntrc^^ 
't baria el fiero rugido < < 

.Del hondo mar. . . 
iph si el hombre no viviera 
Si este mundo engañoso 

Mas que ün dia! 
8a destino bendyera, 
T A hmnbre al hombre alevosd 

Ho odiaría, 
^or la alfombrada llanura 
Vestida de pompa y flores 

Te resbalas, 
ir ai eruxar la selva oscmtü ^ 
Arem&tieos olores 

Duioe exhalas* 
Los árbdes s u s arrau do 
iTe rinden tributo en floree 

Al pasar. 
Ihi tu eristal reflejando 
De las hojas los colores 

M brillar. 
T besas las verdes caitas 
De tas pobladas cnrillas, . 

m )as meces. 




T coa kalo auno -baim 
Lm «biertM Jr>r«eiUw 

t el Sol son su liiz : 

Con reverente «dudo ^0^ 

Te contem[^ '^\^ 

t* d labrador incesmiite m^ 

l>eapues del trabajo rudo 

Su sed tempU. 
Lm pacílicoe ho|;ve< 
Qoe DB?laa, muuo tmyneíof 

fion feliceB. 
Pu en jai nativoi larMr, ■ 
No ojren lu voeei de duelo 

Infices. 
iCnanta ewena de natanX» : 
Vii el Vístula (m sus arenu 

Orgulloso, 
T hMffO besó U luu 
Cuando le ató sus cadenas 

£1 coloso! 
T el coloso que la tierr| 
Con BU braio subyugaba 

I>uro y fuerte. 
'£at¿ril roca lo encierra ' 
Que ea A mar le destinaba 

Fiera muerte. 
Baila oii ehota piyii* 
De blanco aguinaldo y lirio 

Patrio faogar.- 
T el escombro y u cenixa 
Emblemas de atrox delirio 

Bese al mu-. 
Nomdb^HTMb. '. > . .^ 
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Q/kd «ruMt pet ' tu t mm i úáv 

Con tawirih*af >•< 
De gala jr'pompa .«ckffiíado 
AnafinHoanao insolente 

. Con fu prora. 
Que tlí eurfo proceloso 
Ancho raudal arrebate 

Desatado, 
T con impétv furioso 
Stt vasto imperio dildte 

Coronado*' '^V 

Al enfrenar tu comieiite ' 
Que paMce que 'no-cónre * • '} 

¥€frtA llano. 
Una lección elocuenti^ 
A la levantada torre 

Das ufano. r - - 

Que en la encendida pelea 
Nunca los templos quemadeií ^ 

Vio tu orilla, 
Ni el rompido muro humea, 
s Ni los altares postrados 

Con mancilla. ' ^ 

Tiende tu curso callado 
Por arenas y verdura, 

Claro ric», •»* 

T en tu mareen eneuitido 
Con el aromfy freMtira 

Del rocío. 
Entone tiernas canciones 
Con la pobre lira mia '^ 

Én tu arena, t' ^ 

T & tristes meditaciones 
Me entregue en la selva umbria 

Que enagena. 
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. ^c contemplo milifereni 
l^in atnor, inanimada, 
Cuando mi alma arrebatad^ j.f 
* Siente funesto rigor, , ^j 

jCómo mirara insensible ^ ^ 
!)• tu esquivez y desvío . ( 
El rayo trémulo y frió . -^ 
Con el volcan de nú amor? — r 

Si eres la antorcha que guia 
Mi borrascosa existencia, 
Esperanza en la inclemencia» , i 
En la tormenta un fanal. vi 
Asi lá nave que asedia , 

El huracán inflexible 
fiusca el aura bonancible 
Con el puerto de la paz. — / 

i 
Cuando contemplo tu encanto 
Cual ídolo te venero, 
T á solas nie eonsidero rv 

Un monarca, un semi-Dios. 
Y cuando el parpado grave 
Mueves, ó^ tu boca rie: 
¿No quieres que al cielo envío > 
El ay! de la agitación ?r— / 

Si arde en el alma una hoguct^ 
1 con destello invisible 
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A >ii cOTMon sensible 
Hiere incesante y tenar. 
Como el vapor influnado 
Que súbito vuelto en llama. 
De ^u rovisQ se «Jerrama 
Al ■^m-del vendaval. — 

' No de laa ciencias codicio 
El hurel vano y coatoBO-, 
Que el genio es don sfrentoso 
Para el rulgo necio y vil; 
T el mando es vulgo y e«uelHi 
Con silencio religioso, 
A ignorante presuntuoso 
Lteio de orgullo servil. — 

Del emponzoñado tiro 
Do la calumnia traidora, 
Libre estaré, y vencedora 
Contemplaré mi virtud ; 
Ni los rayos del tirano, 
Ni los doblados cerrojos, 
Arrancan llanto ü mis ojos, 
Un lamento & mi laúd. — 

Solo ambiciona mi anhelo 
Tu mirada compasiva 
¥a desmayada, ya viva. 
Siempre tierna y celestial : 
¡Objeto caro y sublime! 
Conjunto de dotes raras, 
Admite, oh bella, en tus aras 
£ate amor, esta amistad. 
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Piiv#» eomp^el hipeo Ikio 
Remecido por la biruat 
O cual retoza la rUa 
En tu lab^o virginal; 
Asi á aii inocente pedio 
A las maldades /^errado,.. ^ 
l*u simple vista ha in8pÍF||j| 
Ün amor de .etenudaa* — 

Amor que Indagando hiere 
'^ue es un placer, un martiide, 
•Que me. arrebata al delirio, 
O me toma la quietud; 
Que me envuelve «en ilusiones. 
Que me embriaga y adormece, 
tr súbito me estremece 
Al borde del at^ud- 

¡Dulce mufer! Te contenqilo 
Como una reliquia santa, 
Como el recuerdo que encanta, 
Como él fruto del amor; 
Cual es grata Ja inocencia, 
O 4 la madre cariñosa, 
Que por su prole oficiosa 
Ruega al supremo ^Hacedor. 

Cuando tü armónico aeento 
Viene á balsear mis oidos, 
Adormece ñus sentidos 
Inspiración. muy üeliz 
O cual el músico ruido 
De aquella arpa deliciosa. 
Que con mano misteriosa 
Pulsó el profeta David. 
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Y 'adormecido, eneantado. 
En la soledad te adoro^ 

Y tu compasión imploro 
Sepultado en languidez. 
Que to poder sobrehurnaao 
Gon O^do lazo me enreda, 
Mas M^e qtfe lisa seda 
Que cubre el desnudo pié. 

Asi con mi tierno acento 
A ftíjusta Providencia, ^ 
Que vela por la inocencia 
Siempre le meeo por tí. 
Conid virgen destinada 

A deleitar este suelo, 
Como fuente de consuelo, 
Flor de esperanza feliz. — 

Cual la ruina sin recuerdos 
Que no escita simpatía, 
Te miro d la pena mia, 
Muda insensible, cruel. . . . 
Cuando tu ardiente mirada 
Sana del pecho la herida 
Cual fresca lluvia vertida 
En el mustio rosicler. — 

^O cual la chispa incendiari|i 
Que la oculta llama incita, 

Y que de súbito agita 

El^ cráter de algún volcan. 
Asi tu viva mirada 
Trueca el corazón en fuego 
Privándome de sosiego, 
Mirándome sin piedad. 
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y,fts\ silencio lo siento 
^Éfifreutináoyotc miro, 
O cuantío & solas ^tiro 
^on ^fí ^g^ ideal, 
"i'inl volcánica^ mente ' •*■ 
Te pide la paz del alma, >■ 
Santa quietud, dulce calnia 
Deipiies de la tempestad--r- 

EU aire qoe yo respiro 
Con tii arouta ee embalsama, 

T M9dU wntidoB derrama 
Vida, firagancia y olor. 

Y coándo estoy á tu lado 

Lo siento de gloria henchido, 
Como el sitio prometido 
En la mantioa del Señor.— 

Ay! tu indüerencia yerta 
Tiene una fuerza homicida, 
Fuerza que eatinguc la vida, 
Que me roba la quietud. 

Y tu hechicera ternura, 
Orna en ñores la exiutencia,' 

Y tu mirar de clemencia 
Solo me inspira virtud.— 

Sin tu influjo: ¿que ee la vida? 
Lujar de angustia y tormento 
Donde el fllnebre lamento - 
Se oye de |>ena y dolor; 
Ciclo* sin nubes, campioat 
Sin^rbol^ y sin üorw,' 
Ea la vida'vin taamtst. ' ■ f- 
'Tristeza y ■gitacÑn.rf»: 
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^*9ui¿n escachando de ta voi fobliine 
£1 (Üvino poder que turba el alma, 

Muger encantadora. 
No láente su existeneia estremecida 
Cautivo el coraion? La anti^a calma 
Vuelta en agitación y movimiento, 
Cifte á tu frente 4a envidiable prima 
Digna solo del triunfo y del talento. 
Tdj con celeste liechizo 
El genio con las gracias hermanando 
Ostentas tu vigor y tu energía, 
Los sentidos atónitos pasmando 
Con torrentes de luz y de armonía; 

Y el hombre alborozado 
Cual siervo que se goza y enagena 

Con alma avasallada, 
Recibe en la ilusión libre de pena. 
Un invisible dardo en la mirada. 
En el m^ico acento la cadena. 
Yo te adpiiraba estático. La mente 
El nuevo rayo de placer sentía, 
Forjado por tu encanto irresistible, 
Que la muger al corazón «nvia 
Un seci^eto poder indefinible. 
¡Secreto celestial! El tierno acento 
^ue entre vagos misterios se difunde, 
Y el anchuroso circo estremecía, 
JEll vuelo rapidísimo agitando 
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Turbaba mi exaltKdK fsntaiía, 
1^^ el atento oído derrama!» 
El aura y el deleite que consuela, 
T on pensamiento que el d«1or bt^cnü» 
Al corason atónito revela 

^jQuién imitar podría 
La tublime espresion y el sentimientb 
Que el tierno canto sin cesar vertía? 
;-Qui¿n el talle gentil *que enamorando 
Con vivo movimiento 
Seduce la razón, pasma el sentido, 
Al infeliz mortal arrebatando, 
A la magia del canto embebecido? 
Tal de tu. acento él delicioso hechizo 
Que ora al Fabonio^n la floresta imite 
Beear^alan la enamorada rosa;. 

, O al viento melancólico que arrulle 
La copa de los árboles frondosa; 
O al foberbio huracán cuando rugiendo 
Las nubes apiHadas va azotando; 
(X»l mar agitador que sacudido 
Bm olas en pírúmides alzando 
Revuelve la serena superficie, 
Siempre arrebata tu sublime canto 
Con viva luz y angélica armonía, 

Y arranca á nuestros párpados el llanto. 
O embriaga el corazón en la alegría. 
jMúsíca celestial! Cuando yacía 

£1 mundo envuelto en la tioieblaotcura, 

Y el caos turbulento revolvía 
La mano omnipotente 

Que inspiraba tu voz de ana mirada, 
lÁi alas de Ugloria desplegabas, 

Y tu imperio en la tierra dilatabas, 
Y leyntando ú Toalo prodigigí» 
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Con la naciente luz iluminado, 
En las nocturnas aombras sepultado 
El universo espléndido en reposo. 
Tu frente enseñoreaba, 
Si el oculto pbder desenvolvía 
Un germen de entusiasmo y poesía. 

Y erigiendo, los pueblos y naciones 
El hombre avasallabas, 

Y su abatida frente levantabas 

En medio de las vasias soledades, 

Y estasiando su inmóvil pensamiento, 
Cual reflejo de la alta intelisfcncia. 
Te creyó una peo[nnd;i omnipotencia. 
Las fieras de los bosques amansabas 
En las incnlias selvas resonando 

y en los aníií^uos monies d#la tierra 
Los profundos secretos revelando, 

Y íi til j)rÍ!ner aeento 
imitaste del viento el alarido, 
De las birvientes í)las el ])ramido. 

Y alli al brotar del manantial fecundo 
Tu poderoso imperio se estendia; 

Y al corazón y al alma descendia 
Para rendir y enil»elesar el mundo. 

Y á tu inspirado acento 
Herido con tu influjo so])erano. 
Fuiste dí'iiíia del lináloe Innnano. 
Que templa- las borrasca^^ de la vida 
Si en tu su!)l¡nie escudo se guarece; 
O si el parclic guerrero (pie enfurece 
Arrastra «al caniix» juventud florida 

Con írenrroso aliento, 
Al retumbar el bronce se arrebata, 

Y los fornidos muros desbarata. 

Y si tal vez con el marcial trofeo 
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Atruena el sxúo de la atroz Belooa, 
T orla su frente la fatab corona 
De la pugna en el ronco clamoreo, 
Tu acento imita en el rtidoso estri^eado 
El rodar los discordes huracanes, 
El prolongado hervir de los volcanes. 
O si mas ^ave con augusto ruido 
De la revelación noble misterio, 
Hace ensancliar tu dilatado imperio 
Con oculto placer indefinido, 
Estático el mortal al pie del ara 
De la alta religión en el ejemplo 
La voz del Creador oye en el templo. 
O mas festiva en el salón brillante 
A la danza gentil pasos inspiras, 
OÁuegas con la boca deliciosa 
De una beldad y en^ conmoción suspirafli 
Con tu sagrada inspiración escucha 
En la magia del canto irresistible. 
Un secreto al mortal incomprensible. 

Y á imitación de tu primer acento 
Los arroyos saltando murmuraron, 

Y cual divina música sonaron 

El eco de la selva, el .vago viento; ^.^ 
O la apacible fuente que resbala, 
O el pajarillo de manchadas plumas 
Gloria del campo, de los montes gala. 
¡Música celestial! Sublime hermana 

De la alta poesia, 
Cual ella loí! sentidos regalando 
Esparces entusiasmo y alegria, 

Y á la par á los brutos y los hombrat 
Halagas con el ritmo y la armqnía. 

Asi la audaz serpiente 
Bajando de improviso por la falda 



sfk; 




\ 



88 
Del pefiasco eminente; 
Ligera ostenta la bruñida espalda 

Y acecha al descuidad^ pasagero, 

La cola encrespa, cu»J>endon la ondea 
' Y rápida y furiosa amenazando 
Por bosques cenagosos se pasea 
Los ojos centellantes agitando, 

Cuando súbito suena 
El rudo caracol, ó tosca flauta 

Que el indio errante hiere 

Y al animal frenético enagena; 
Oye el sonido en convulsión tocado, 
Suba y gime y al mágico instrumento. 
Sobre la tierra á palpitar postrado 

Se arroja moribundo y sin aliento. 
Así á tu influjo el corazón vacila 
'Entre funesta agitación y calmai, 

Muger encantadora, 
Que con tu canto, ó música sonora 
Me turbáis la razón, pasmas el alma; 

Y en alas de la ardiente fantasía 

Mi pensamiento osado, 
Si el libre vuelo desplegar quería 
EnmudecÉlitu acento enagenado. 
El te adnOTaba atónito, y veía 
La magestad de tu semblante, el fuego 

De los rasgados ojos 
Que el alma llenan de placer: el ronco 
Murmullo bullidor que un pueblo entero 
De entusiasmo frenético agitado, 
En ecos de alabanza repetía. 
Cuando de gloria el corazón llenaba, 

Y c^al fanal espléndido seguia 
El «cento que el alma arrebataba. 
Ánféliea/nugar! Tu tierno cant« 
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Disípala atnarirura y los dolores, 
ÍDlerpr«ta el placer y los amores, 
T presta al pecho prodigioso encanto: . 

Antes que el labio miu , 

De inútil homenagc escasa ofrenda 
De ardiente admiración rinda humillado 
Mas puro que la gota de roció, 
O el raudal entre jruijas deslizado; 

Esa gentil corona 
De resplandor y majestad cercada 
Que te cirien las ninfas de la zona, 
Fnbticará con himnos de alabanza 

Mas que mi pobre lira 
El alto genio que el mortal admira; 
T en tanto que cautiva y enamora 
La tierna voz que la ilusión derrama, 
El corazón atónito te aclama 
De los siglos y siglos vencedora. 
Estático te vi. Asi en las venas 
Una secreta conmoción corria, 
Y el oculto vaivén que me agitaba 
Con mudo acento á tu beldad pedia 
^ amor que tu canto revelaba. 
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i^é infausta estrella en lágrimas y duelo 
Envuelve el brillo de tu tez lo/ana, 
Deacolora las gracias de tu cielo 
T aja su pompa que envidió la grana? 
^^ ¿rudo eclipsar el abundoFo llanto 
V|luz divina de tus ojos bellos? 
\AÍkn no: que hasta el dolor el dulce encanto 
j)obla, y el fuego que se esconde en ellos. 

Ni del pesar la huella lastimosa 
4Íne tu mustio semblante humedecía, ^ 

La que atónita vi, turbada rosa 
Secar pudiera con su mano impía. 

¡Oh mudanza! ;oh vaivén de la fortuna! 
Emponzor^a el .placer desdicha airada, 
Asedia al hombre en la.inocente cuna 
Turba la paz de la eternal morada. 

Cuando un sol de veutura sonreía 
Y con su rayo ilun¿nó tu frente: 

Í Quién entonces prof tico diria 
/oal nuncio cierto de penam doliente, 

Que al entonar las miseras plegarias 
Con fiel lamentó á la inmolada prenda 
Lloraras en tus horas solitarias 
, Dándole en luto generosa ofrentla? 

¡Ah! yo la vi. Cuando de trece abriles 
El lustre apenas su semblante ornara, 
Como el lirio entrejtbierto en los pensiles 
Quoél céfiro jugando acariciara. 
Fraftef gentil la flor de su hermosura 
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Su grato ambiento (Tecrainar ^lia, 
T el tesoro dc'cf>ndidn*'terniir«: 
¿Qiti^n sin encarecerlo mirarín? 

Dulce remello J-3 su <iu!c<í licrmídla 
Lucero fué como clin vivo v piiVfl, 
Como en las noches de estación loiana 
Rutila el fuego (!':! motleslo Arturo. 

Aun no punzara h;i inocente pecho 
La aguda flcclia del rap^i vendado, 
Cuando de nroma y flores blindo lecho 
Dióle en dote el amor enajenado. 

Aaí en las noche? del ardiente estío 
M&fíica estrella por 1 1 vez ¡írimeru 
Brilla, y acariciada del rocío 
Su luz obslcnln en la cele^íe ojfera. 

O cual suele la rosa en l,i iT.;:nana 
Que dulce halaija e! vieníeciUo leve, 
Antea oii« huclli; iu licldnd temprana 
La muerte airada en el sepulcro breve. 

Su frente orU con transparente velo 
El ]>udor V con plicgnos lr> cnhria, 
Como en ía larde A embeüeí^cr el cielo 
Astro de Vénns que preside el dia. 

Mas ¿qué valen recuerdos engaáosoa 
Que bastan á obcecar mi débil mente, 
Si el furor de los liadof rigurosos 
Convierte en polvo á humanidad doliente? 

Tronó la tempestad'. la flor ajada 
Cedió al impulso dtjjiíiracan violento; 
Cual la nave en el píeliiiro lanzada 
Súrcalas olas Á mcrcetl del viciilo. 

Todo en el hondo iCimitlo callado 
La VOZ omnipotente abisma y hunde, 
TelmiaterioBoliorrordelo pasado ^■ 
Con et solemne porvenir confunde.* ^ 
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Oro, poder, cuxnlo la iseiile creü 
Comn sombra fiig&z brillando posa, 
Cual llama amortecida que no humea 

Y entre ceniza calentando abrnsa. 
¿Qué vale la orgullosa, inútil vida 

Que el rico avaro en su metal esconde, 
Si al meco de la huérfana afligida 

Y at raudal de su llanto no responde? 
Sordo, insensible & lúgubres clamoreR 

La desvalida infancia con pU leve, 
Si dcmondti el consuelo 4 sus dolores 
Le opone el corazón de acero y nieve. 

Tal vez el ciclo ú la vinganza armado 
Fulmina el rayo de su justa ira, 

Y ¿ rudas conlorEíoncs condenado 
Luebn infeliz y vacilante espira. 

Y el avaro, , . jdo esti'i? Bi'iscale ahora 
Con cien generaciones confundido, 
El mifmo imbtcil une su suerte ignora 
Envuelta enire las sombras del olvido. 

El irbol que los campos hermosea 
Lleno de fuerza, de frescura y vida, 
Al aliento del céfiro menea ^ 

La frágil rama que el placer convida: 

Junto í un dosel de céspedes vestido 
¿"isa una alfombra de verdura y_ floreí^ 
Dora sus galas el Abril fiorido, 
Juega el "arroyo murmurando ampra. 

£1 Sül le halaga con benigno.ll^y 
Vierte bus perlas matinal4ncio, 

Scon la pompa del risue&o Mayo 
sienta ufano su pujante brío. ' 

Cuando el furioso vendaval tronando 
Luf pardas atas en el aire tiende, 

Y 1m JM|l4i y tierru «nltAaalIfc 
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Sobre el eapacio iuneitso se fiiis)>Ade. - - r - ' 

¿Donde el -árbol pomposo? Pobre leño 
No ya en su copa al pajarillo abriga, 
Ni con la flor del porvenir risueuo- 
Borra el recuerdo de funesta liga. 

¿Como olvidarte, inconsolada hermana^ 
Podré, cuando el dolor tu faz divina, 
TiQó inclemente y tu beldad ufana 
Con tinte melancólico ilumina? 

¡Llora, virgen de amor! y ¿quién no gime . 

Contemplando la escena asoladora ^ 

En que la muerte sin piedad imprinje 
Luto y esp'into con segur traidora? 

En su caverna cóncava escondida 
Truena feroz armada ala venganza, 
T sobre los mortales suspendida 
Emponzofía el placer y la esperanza. 

¡Ah! yo te vi. . . . sobre el despojo inerte 
Las blancas manos levantar al cielo 
Y la inmolada victima á la muerte 
Querer arrebatar en tu hondo duelo. 

A tu doliente queja ensordecía 
Dura como los mármoles y bronces, 
Inmóvil silenciosa te ofrecía 
Del sepulcro voraz los férreos gonces. 

El armado poder allí se estrella, 
El'ingenio, el valor, la noble hazaña 
Cuanto en el orbe espléndido descuella 
Cede á su influjo como débil caña. 

¡jPodo para morir creciendo nace 
T el héroe que cien reinos encadena, 
Cual bruto inerte que la yerba pace 
Arrastra de la muerte la cadena. 

Orlada de esplendor, con cetro de or# ^ 
Stiiias iobre los siglos: en las ruinas 
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Y acom[iañn ese lúgubre lamrnto 
De lina beldad acongojada y triste 
Y el tardo son del fúnebre irisiriiii 
Que de ciprea }níamto ee reviste. 
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Si es tu aurora feliz, si ni alma mia 
El Ser Supremo <|ue los orbes mueve, 
La revela con mí^ti( a armonía 

Y de su labio el entiipiasmo l»ebe; 

Y si derrama inspiración y vida 
Enesld mundo para ti creado, 

Y de su gloria y ma£íc<tad vertida 
Naturaleza el velo ha dcsjilcgKdo; 

Y anima con su s.-^plo o mni potente 
£l universo e5j)l/nditlo y sublime: 
¿Cómo enfrenar la conmoción ar<licnte 
Que á mi aliipÉ volcánica le imprime? 

Si de instanláiiea agitación tocada 
Condena ¡oh bella! á pcr(luial)le olvido, 
Dulce ilusión de juventud pasada. 
Sueños de amor que lament*^; perdido. 

Y el entusiasmo estúj)ido siguiendo 
De esta llama invisible (pie me inspira, 
Las armfinicas cuerdas recorriendo 
Oye la inspiración: puho la lira. . . . 

Ecos que nunca entre el incienso y oro 
De vil adulación fueron tributo. 
Ni ¿ Marte horrible salpicado en lloro 
Ceñido en torno de oprobioso luto; 

Ecos que siempre en alabanza suenan 
De la beldad que el cora/.on encanta, 

Y con la gloria y la virtud atruenan, 

Y á los malvados pérfidos espanta. 

Que el brillo ardiente de tus ojos bellos 
Hiere la acalorada fantasía: 

Y suspensa en sus mágicos destellos: 
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Tuya es la };Ioiia: Ib esperanza iiiia. 

Y manantial de in»pirac¡on rceuiulo 
Para ensalzarte Dios en tits natales 
IJnire cantos y tiestas matinales 
Solemne creíicion alza en el inundo. 

Y al iieomar el trasparente dia 
Entre Bromas de placida l'reücurn. 
Tiende su curso desmayada y fría 
La fuente por alfombras' de verdura. 

Las nubes entre el prisma y loü colorM 
Al esplendor de la fugaz maüana, 
Los ürboles retratan y las llores 
Al vago ambiente de su luz temprana. 

Y en BU leclio la fúnebre tiniebla 
Mustia 4 deshora, y sorprendida yace, 

Y el pardo nimaiito de cscuictiadif niebla 
En las ondas de csjuima se di'-bai-e. 

Y la palma se mece en la llaniini 

Al blando soplo de apacible viento, ■ iil> 

Con las trímulas hojas de frescura ■-:»»? 

Imita su dormido movimiento. f 

Y allá en la cima del peíiazco pard» • < 'j -ifT 
La bestia errante á contemplar se para nii mJ 
El curso lento, silencioso y tardo : -il n'/U 
Del manso rio en su corriente el&r». i -<),iíl 

Y en su oido resuena la armonía, ., •:* síí 

Y salla, V bulle,' y juguetón vagando 'i>M í. <A 
Con las hojas esparce la alegría i "Íü '1, 
El bosque del silencio despcrlando. --^'l^^ 

Y el perezoso sneño sacudiendo i! «í 41^ 
Agita la coposa cabellera, ■ I "¡•■>f 
Con las ramas y flores revistiendo '4f ^ 
En círculos moviblet la pradera; >c(P> 

Y el pajarillo c|ue rolen m nid» il«l| 
Sobr* un gigante del callado montt, - t'<N "T 



Dci rumor csirnetiiloso sorpreiuJulo 
Iíe"!<Ie el aire coiitcmplu el horizonle. 

y responile J los cánticos ijtic exhala 
Ciiiindo la escena universal snluda, 
Mientras Ifi imita remeciendo el ala 
Con blando arrullo tortolilla viuda. 

Y una est relia (¡iie hrilla solitaria 
Cnal reflejo de espléndida diadema, 
Pe tu cantor escucha la plegarla 
Para Ilcviirlaú l:v mansión suprema. 

Centinela del Dios omnipotente 
Ei^pnrciendolaluzen las regiones, 
Üemle la noche ^u esplendor fulgente 
Enfrenaba tormentas y aquilones. 

l'ara qne montes, valles, y florestas 
Bajo un cielo lie aroma y armonift 
Vimín las )iorn« en gozosas ñestas 
Entonando sus himnos de alegriip. 

Y «n torrente que corre y se dilata 
Como un braxo de mar alli perdido. 
Se mueve en la empinada catarata 
Entre el musgo y ia yerba adormecido; 

Y besa el pié de la montaña hueca 
ftue alcobas de peílaícos le ofrecía. 
Donde la planta misteriosa y seca 
Burla d ri^or de la tormenta umbría. 

Donde Aquilón en el ardiente eslió 
Viene & chocar con las tajadas peñas, 
Ya fatigado de mostrar su brio 
Oonlra lo(%iontes y fragosas breñas. 

La voz de lo pasado alli se pierde 
Y eii el solemne bosque adormecido, 
Vaga un secreto entre la rama verde, 
■ Secreto que la roca ha comprendido. 

Y le presta su amparo y la guarect 
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Al tronar el mortífero clenieiilo, 

Y su Jíitüiite ci'i]i'ii:(. Oítccmííce 

El funlit ¡tir.ulii di: iracuuifo viento.* 
Yein'>ravcíi>loco:if.iiic.ia sfiíia 

En los piíiit» y cv'iros (jiteilcrruiiibit 

Escucha la nrof^tlcA muiilaña: 

¡La V07, (le ileslj-iiccíon! jvo7. ilu In tumba! ' 
Ciianilo el furÍDso iciniionil ge mece 

Todo es niiiins, espanlo, asoliicionl 

Y los árboles l>cIlo3 (leíparec«, 
Tesllífis de U unligim otendon. 

TíiV veK soiire tina cnpa remecida 
St t.oMUindvn con lúgulire misterio; 
I.a hcllü cntia de. I» )iermn»L vida, 

Y 'i su lado im iniíi'ívil cernt-nlerío- 

Y mn1iki>u;allaili> y ccairuudíiip 
Eiiviiello tiOli el polvo de la muerte, . 
Revel-Ji-i 1.1 wa^ero s.ji p,en<l¡do, 

Un tiempo ya pasado: olvido inerte. 

La altiva mole con su peso oprime, 
Gigante dcpojado de su brío 
El aire del sepulüjo entorno imprime, 
Yelo i los campos, soledad al rio. 

Tal VC7, ¡unto á ese tiiuplo ijue se arruin* 
Comien7.a ürerincer i'irbol péipicilo. 
Monumento planladu en una ruina. . . . 
Ilusiones de vida junto á un «ueilo. 

Lns tormentas suüuIhü eufrenároa, 

Y calUron los vientos y Aquilonps, 
.Las inmensas montarms s-e inclinároét 

Y entonaron ¡oh virgen! sus canciones: 

Y f-qnien no canta en tu brillante du 
Si infundtis voz, y vida, y movimíeoto 
Al marmol del sepulcro, y poeeía 

Es tu mirar, tu hablar, tu pensamiento? 
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Cl eotosiasmp. de mi ardiente lira 

el^ma con glorioso ejemplo, 

T tu vimid^irresistible inspira 

La reveriencia y relifl^inn de un templo. 

Y libre Aii exaltada fantasía 
Tiende las alas, por los aires vuela, 
Y al trono Cícelso que entre luz veia 
Tu magostad espléndida revela 

Y con rendida suplica le implora, 
Que mi alma siempre á tu mirar sujeta 
Beba en sus rayos que rendido adora 
Vida, entuíriasmo y conmoción secreta. 

Que-el vate imbécil que infeliz no admirM^. 
Tu tierno heclii/.o arrebatado, cieffo; 
Indigno es, virgen, de la hermosa lira, 
Indigno es, virgen, de inspirado fuego. 

Deí^de la callada noche 
En que ardiente me veias 
Mis potencias conmovías 
Con m¡sterios(? poder; 
Y era tu viva mirada, 
Hámeda, tierna, sublime. 
Que con sus rayos imprime 
Agitación y vaivén. 

Cuando exhalas tus acentos 
Con silencio respetuoso, 
Va^an en mi labio ansiosp, 
Penetran el corazón; 
Ecos de dulce armonía 
De ternura y sentimiento, 
Revelan al pensamiento 
Una nueva inspiración. 



Son (lis mejillas de rom 
Dos fuentes de poesía, 
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Trasuntas de las Je Dio 
Cuando una lágrima errante 
Su brilló mágico apagan, 
Efi su tex divina vagan 
Melancolía y amor. 

Deja que en elfas mis ojos 
Beban entusiasmó y vida, 
Mi existencia amortecida 
Agosta el fiero penar. 
Poeta sin esperanza. 
Sin con=nelo, y sin amores, 
De mi cítara las flores 
Son de abrasado arenal. 

, Estériles, sin verdura 
Nadie sii esplendor |^ alaga, 

Y su hermosura se estraga 
Al rayo vivo del sol; 

El aura no les da vida 

Dulce templanza la fuente; 

Ni en la noche el fresco ambiente , 

Del roció bienhechor. W* 

Cuando sopla el viento airado 
Una hoja, y otra hoja. 
Del yerlo tronco deshoja, 
Marchita la juventud: 

Y tras vanas ilusiones 
De esperanzas engañosas, 
Si brillan tempranas rosa* 
Son de inúti^■enectud. 
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il'bbres flores! condenadat 
A MI ardientes arenas; 
iQuién ^ó nacer azucenas 
sobre asolado lugar? 
Allf el aire emponzofiado 
Deslustra la pompa verde, 

Y la frescura se pierde 
Sin gloria, ni magestad. 

T si oye el pérfido grito 
Del 'sepulóro que reclama, 
Una diadema, una rama, 
Una vida y un blasón, 
fin su asilo misterioso 
Se sepultan los mortales, 
Sin que queden las señales 
Del ya pasado esplendor. 

.Allí no engañan los hombres 
Allí la verdad suprema, 
Es la corona, es diadema 
Que entre nácares brilló: 
T és el polvo miserable 
Que el triste mendigo huella, 
T es una luz, una estrella 
Entre tinieblas el sol. 

¡Virgen divina! tu acento 

tnbebece mis oidos, 
enajenan mis sentidos 
1 pudor y magestad: 

Y halaban mi fantasía. 

La triste vida embellecen, 

Y en la noche me adoilnecan 
Sueños de felicidad. 

6 
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La TÍrtud te dio ternura * . 
Su fu^ó la poesia; 
La brisa blanda armonfai 
Perfume la blanca flor: 
Aromas #1 verde campo 
La religión sentimiento 

Y á tu casto pensamiento 
Verdad 1^ imprime el señor. 

Cuando estático en la noch^ 
Te fijo inmóvil mirada. 
Ya húmeda y desmayada; 
Ya en continua oscilación; 
Me seducen ilusiones, 

Y en alas de los querubes 
Entre los cielos y nubes 
Me contemplo habitador. 

En las celestes mansiones 
Te miro ¡oh virgen! te adoro, 
Como envidiable tesoro. 
Indigno de esta región. 
En otros sitios que halaguen 
Pura luz, aura mas bella. 
Con planta donosa huella» 
Ángel de paz y de amor. 

Hosa tropical, que bañan 
Dulces auras, fresca brisa, 
En tu serena sonrisa 
Inspiras al corazón; 
Un secreto misterioso ^ 
De tierna melancolia, 

Y suspende el alma mia 
Germen de luz y de amor» . 
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Aquel amor de delicias 
Poro, apacible inocente, 

Y que cantó duLcemeute 
El poeta del Edén; 

Pasión que nace en misteriofi^ 

Y melancólica muere, 

Y hasta en el sepulcro hiere 
Con secreta languidez. 

Cuando el viento licencioso 
Reloza en la superficie ^ 

Del mar, y blanda molicie 
Derrama en el corazón. 
El ángel de los placeres 
Entre la espuma se esconde, 

Y al mudo acento responde 
De los misterios de amor. 

Es menos dulce, armonioso, 
Que de tu voz el sonido: 
Mas que estenuado quejido 
De tórtola que espiró; 
O de flauta deliciosa 
El quejumbre desmayado^ 
O el murmurio regalado 
De la fuente que rodó. 

Esos ángeles que velan 
En tus sueños de armonía, 
Revelan al alma mia 
Tq pudor, tu blanda paz; 
Si ilusiones seductoras 
Te halagan con sus acentos, 
Iris son tus pensamientos 
Bañados en castidad* 




^-Quien, dimc, prestó ¿tu roslrí 
Esa múgia que aitiípende. 
Ese halago que sorprende ' 

Y que pasma la raion ; 
Que arrebata mis sentidos. 
Que me exalta y eiiagena, 

Y cautivo á tu cadena 
Arrastra mi corazón? 

¿Qué vale una íni'itil lira 
Con tanto hechizo y encanto? 
Mal puede el humilde canto 
Tu natalicio ensalzar; 
Vates mas dignos remonten 
Tu noble virtud al cíelo, 

Y esa hermosura consuelo 

Del que implora tu piedad. ->■* 

En vei del altar de amores 
A tu beldad cansagfado, 
Sepulcro fiinehre alzado 
Eb mi esperanza, mi amor.... ' 
Luz que no brilla. . . se apaga. ,'^ 
¡Ah! virgen yo no revelo, 
Mi pensamiento, mi anhelo, ' 

'■Secreto en el corazón! 
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Jt mi amigo MP. Jflanuet CoMmleií. 
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Cuando al fijar la vista misteriosa 
De la antigua muralla al pie sentado. 
En la bella mauana deliciosa 
De aromas y frescura rodeado; 

£1 tiempo asolador que audaz levanta 
La segur que derriba los imperios, 
Y con su faz aterradora espanta 
Revelando á los siglos sus misterios; 

Que en las gastadas piedras y en los muros 
Que desplomó con inflexible mano, 
Traza en cifras y signos bien seguros 
La ley universal del mundo vano. 

Turbaba mi exaltada fantasía 
Amarj^ra dejando en la memoria, 
Al ver que en el sepulcro oscurecía 
Cnanto se viste de engañosa gloria. 

Pero el triste recuerdo disipaba 
Con bella luz la escena sorprendente, 
Que natura á mis ojos desplegaba 
Para encantar mi adormecida mente. 

La roja lumbre del ardiente día 
Entre el matiz de la variada alfombra, 
Que exhalaba perfume y ambrosía 
Entre las horas de frescura y sombra, 

De la aromosa brisa el blando arrullo 
Que mi oido jugando acariciaba, 
De las inquietas aguas el murmullo 
Que saltando los árboles besaba. 
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En oración ante su alia 

pe arrodillaba el jiccador 

Purificando el alma del p( 

■Deangusla religión el A„ 

líos columnas con vario 

Vne adornaban figuras y I: 

iegados |)oi- artíitico! cin. 

i a la par caprlcliosos mír 

* en BU frente un inforn 

Alalayaiido el pensamiento 

Al |)ií de la alta igicsia sol 

i.n la lóbrega noche estraa 

Uala mundana lie ia anü- 

Parodia de otros temnlos ,5 

f que al pasar sobre sufrir 

Un recuerdo ios tiempo, le 

tíOn la temprana luz de li 

íus'li™ quebrándose en ia 

f' """«'ono son de la eamt 

interpretaba ia oración srcrí 

í espantaba en el nido cat 

r™VS"" l«<:l"«a.»pinad, 
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Sobre la parda atmósfera fingiendo» 

Y el lagarto amarillo culebreaba 
Entre el ollin de la pared desnuda, 
T con la tibia luz tornasolaba 
Varia color que súbito demuda. Z 

Yo vi la ermita con robusta mole 
Abrir su puerta al hombre religioso, 
Como la madre a su afligida prole 
Brinda en su seno el bálsamo amoroso. 

Y la vi con sus galas adornada 
Vieja matrona con moderno arreo, 
De mfisicas y fiestas halagada 

De los bronces al vago clamoreo, 

Al murmullo apagado de la fuente 
Qneoitre las flores su cristal dilata, 

Y al manso susurrar de la corriente 
Qué remueve sus círculos de plata; 

yDel hondo mar entre el rumor discorde 
Quebrándose en el áspero arrecife. 
Cuando en las playas por el ancho borde 
Náufrago erraba el solitario esquife. 

Entonces cual vapor de una llanura 
Que con sus alas arrebata el viento, 
Hodaba entre las horas de amargura 
Por mi agitada mente un pensamiento. 

Hoy que la busco con delirio vano 
Silencio y soledad tan solo miro, 

Y arranca al corazón tormento insano 
En la callada noche hondo suspiro. 

Del tábano el monótono zumbido 
Viene á turbar la soledad umbría, 
De la chicharra lúgubre el chillido, 
O el ronco viento de la noche fria. 

Cuando sentado en mi infancia 

En el viejo muralion 
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En sus defigastadas grietas 
Clavaba con repugnancia 
Ojo atento indagador. 

Y vi en la abierta hendidura 
Cruzar entre el musgo y flor 
La versátil mariposa 

Con bordada vestidura 
Que la lus tornasoló. 

¡Quién entonces me diría v , 

Que en mi juvenil vigor, 
Dando mis cantos al viento ^ 

Arpa triste pulsaría 
Para cantar con dolor; , j- 

Y que en el silencio mudo 
Afligido el corazón 
Memorias renovarla 
Sobre este peñasco rudo 
De otro tiempo que pasa. 

Vuelan las aves nocturnas 

Y en vez de cantos de amor, 
Exhalan tristes endechas 
A las solitarias urnas 
D^l anticuo paredón. 
Allí en el ardiente estío 
Cuando el rutilante sol 
Quemal;>a con vivo rayo 
En el albergue sombrío 
Burlaron su resplandor. 

¡Pobres aves! condenadas 
A soledad y amargura, 
En la noche solitaria f 

Con alas trémulas cruzan, 
Huérfanas, tristes llorosas. 
Su dolor y desventura 
En los agrestes peñascos 
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Al son del viento murmuran. 
Llorando el caliente nido 
De sus hijos tierna cuna, 

Y la amarga soledad 

De aquella estancia viuda, 
Cuando ind¡ferente**el hombre 
Con pl^ta orguUosa cruza, 
Sin exhalar un gemido 
Ni un recuerdo á tu amargura. 
Hoy levantaron una inmensa puerta 
Junto al lugar donde existió la ermita, 
Y es fama que en su bóveda desierta 
El ave de la noche airada grita. 

¿Dónde está tu antigua gloria 
Que el ojo atento la busca, 
Si el silencioso lugar 
Huella la planta importuna? 
Ni una piedra se conserva, 
Ni una flor lánguida y mustia, 

Y tus recuerdos pasaron 
Como el eco que modula, 
El sonido de un laúd 

De la selva en la espesura. 
Caiste cual el árbol del desierto 
Que de raiz el huracán arranca, 
Ves junto á tí la soledad de un muerto 
Que le cobija vestidura blanca. 

Así los imperios caen, 

Y las grandezas fluctúan 
Porque el oropel mundano 
Es sombra ligera y mustia. 
Tú recordabas mi infancia 
Cuando en la muralla inculta, 
De modestas maravillas 
Formé guirnaldas y puchas, 
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¡Vi pasar sus ondas frias 
oin recuerdos, ni ütnarfrí 

Porque en k in<|iiieta 
El íevero pensamiento, 
No marchita la albaíez 
Cotí triste presentimientr 

Luego pensador v íiomi 
Con una idea en 1¿ mcnt 
Ha de maldecir sii nombr 

ha de ser indiferente. 
Pasó tu gloria mundaní 

1 tus orquestas nocturnas 
La algazara de tus ferias 
Uue como recuerdo adula 
;Qué se hicieron de tus fi( 
iJe tus ritos y tus músicas. 
Cuando el pueblo en oracic 
\ elaba en Ja noche oscura 

A la agonizante luz 
De las líiniparas que ondnl 
fcus trémulos resplandores 
**n las paredes hoy mudas? 
¿*iu6 de aquelitts niarln 
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Daflolor y tríate angustia . 
Fantasma» firnts. en la mente 
Entre laa sombru oacuras. 
JIo verás en t|i recinto 
Correr la aj^iaadaturha, 
Al eco de tus campwiaa 
<|m Tocingleras murmuran, - 
T parece que el oido 
Am al «Sn trémulo encuohíi. 

En tus cimientos escribe 
Tal vez irónica mano 
Becnerdo desgarrador. 
Qne las confundidas piedras 
De los templos 7 los muros, 
Son loa aiemploE ■e(;uros 
De que el mundo es ilusión. 
(U^ cual el firbol del desierto 
Qoa de raíz el huracán arranca, 
Toi hmlo & tí la soledad de un muerto 
Qoele cobija vestidura I)Unca. 

Paerte lección á la ambición liumana 
Porque ea la vida un loco devaneo, 
T la inátil grandeza sombra vana 
Cm a> pompa, BU orgullo y bu deseo- 
Todo pas6: tu memoria 
Ea de duelo y amargura, 
Tendrá la naciente aurora 
i)ne con pinceles dibuja, 
' T en el suelo amarillento 
Caeri la copiosa lluvia 
Del nebuloso Diciembre 
En la larga noche turbia, 
Tendrin Tas Sores d« Mayo^ 
T ti céfiro que auiurra, 
T en el aterido Enero 
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La melancdltca luna. 
En tanto que tu recinto 
El hombre orgulloso cruza. 
Sin dirigirte un suspiro 
Que los peaarea endulza; 
Olvidando qae recuerda 
Soledad callada y muda. 
Con eco triste y amargo 
La sorda voz de la tumba. 
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Caando la luz de la radiante aurora 

Gtntella en el oriente, 
Se esparce entre los árboles sonora 

La cristalina fuente; 
T iras la noche encapotada y fiera 

Del nebuloso Octubre 
El lol suspenso en la celeste esfera 

De luz el mundo cubre: 
T el claro arroyo en la floresta umbría 

Su mansa linfa quiebra 

Y al despuntar de tu risueño dia 

Te canta y te celebra. 

Y cual se postra humilde pecadora 

Ante el altar divino, 
T el voto eleva al Hacedor que implora 

Con labio purpurino. 
Asi contrito mi oración ferviente 

Al pié del ara humillo 
Porque no empane de tu blanca frente 

El rutilante brillo. 
Que si la vista misteriosa clavo 

En tu bello semblante, 
Yerto enmudece el pensamiento esclavo 

Y gimo delirante. 
Que tras vana ilusión con mente ciega 

Corrí desatentado, 
En el mundo fatal que al hombre niega 

El júbilo colmado. 

Y en la hermosa muger donde fijaba 




TrocaTido U' bel.la.J ¡"n¿¿mparada 

til hórrido e'^iuielelo. 
Üc su ,K.sro i-oj,:,... .„t,„j¡a 

Un fetidico aliento, 
«He el vil insecto en soledad bebía 

Como inmundo alimento. 
Bajo oscuro aliih.id la contemplaba 

Con im Iiorror profundo, 
I en k pSl.da frente pregonaba 

Mortal, este es el mundo. . 
Ayer de pompa virginal vestida 
Encanto fui en la tierra, 
Hey entre el yerto polvo confnndida 

i Un túmulo la encierra' 
*a descarnado roatro, la revuelta 

Madeja que erkaba, 
» q« gentil sobre la espalda suelta 
« , ^'""o tiempo cantaba, 

•M* mustios ojos e.ya lumbre viva 
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La torva faz como visión nocturna 

Atento contemplaba, 
Y iaap^^da lámpara en la urna 

Su tibia luz quebraba , 
S'ilé los ojos en su abismo oscuro 

En convulsion'tocado 
jU aspirar entre el vapor impuro 

£1 aire inficionado. 
A^kÍ el presente y lo pasado yace 

En la tumba leia, 
T es polvo miserable cuanto nace 

Falso esplendor de un dia. 
Creí escuchar un misterioso eco 

Que mi mente aterraba, 
Y del abierto túmulo en el hueco 

¡Desolación! clamaba* 
Cual cruza el aire la visión horrible 

Que en sueños amedrenta, 
Asi siento con fuerza irresistible 

Recuerdo que atormenta 
¡Ah! nunca, nunca di tus bellos ojos 

* El esplendor se apague. 
Ni el acerbo penar con sus enojos 

Tu magestad estrague. 
Que á soledad nocturna condenado 

Bajo el pajizo techo, 
Solo miro un recuerdo ya pasado 

En lá|rrimas deshecho. 
I agitada mi ardiente fantasía 

En conmoción secreta, 
Hiere el silencio de la noche fría 

£1 canto del poeta. 
Ah! que venciendo el hado irresistible 

Aun .agita mi mente, 
$í abrasa el corazón el invisible 
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Dardi^ de amor ardiente. 
Que la hechicera faz de ninfa hermosa 

Forja su rayo agudo: ^ 

' Al poder de su magia misteriosa 

¿Cual es el fuerte escudo? "i- • 

Abrir el pecho á la encendida llama, 
Y' enagenado quiero 
; Al fuego inspirador que el alma inflama 

' Clamar ¡oh virgen! muero >¥' 

T arme el mortal la formidable diestra 

Y l&ncese al combate 
Cuando invencible en la fatal palestra 

Un ejército abate, 

Y el pacifico hogar, el templo, el muro 

Derribe y desmorone, 

Y pon su llanto el huérfano inseguro 

Sus hazafías pregone, 

Y ciego anhele la corona belia 

Que en mérito recibe, 
Cuando la mano omnipotente cu elia 

Un anatema escriBe. 
Otro el undoso mar firme y sereno 

Cruce con frágii pino, 
Burlando el hnracan, la muerte el trueno 

Y'el rigor del destino: 

Y cuando ruge el aquilón airado 

Y aiza la mar undosa, 
Sobre un pobre bajel desprecie osado 

La noche tenebrosa. 
Otro falaz en la escondida tierra 

Busque el metal ansiado, *' 

Y la inexausta vena que lo encierra 

Descubra alborozado. 
» ¡Ah! nunca, nunca la ambición, el oro. 
Ni la sed de matanza. 
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Venga & arrabear el lam^Dtable lloro 

Traa foñada csperanta. 
¿Q;ué es el falso laurel, los devaneoa 

De vida transitoria? 
Polvo vano, y del hombre los deseos 

Sombra y mentida gloria^ 
Ah! que si vuelve tu esperado dia 

¿Qué vale la grandeza? 
KtoQK) los vientos con la lira mia, 

Y ensalzo tu belleza. 
T él atrevido vuelo levantando 

A la mansión etérea, 
Va prefundos secretos revelando 

Una visión aérea. 
Que fijo el pié sobre flotante nube 

Se agita y se conmueve, 

Y cruza el viento y hasta el solio subo 

Del Dios que el mundo muevo» 

Y allí postrada ante su altar sublime 
* Entre el incienso santo, 

Que el esplendor y magestad imprime 
Con misterioso encant^. 

Alza la voz con suplicante toiio^ ^ 
En la mansión sagrada, * 

Y deslumhrado del escelso trono t^ 

Así clama inspirada. 

¡Oh, Señor Omnipotente, 
Que este mundo redimiste 

Del pecado! 
Tú, que con mano clemente 
En los humanos vertiste 

Don sagrado. 
Tú, aue el vastó firínamoato 
Con la luz iluminaste 
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II úufifíM'tBiaáo viento) . ',' 
^limite wüalaste 
Al Oocéand. 



L^ y^a altiv£E confondeii > 
I das jsegura yictoria 
:{2n la iiernu 

Y poc[eiv](80 difundes 

La 1^ esperanza y gloria 
Qne en ti se encierra. 

Y ese volcán encendiste 
Sobre la cima del Cielo 

Inflamado. 
De pompa á. Mayo vestiste,. 
Be ga)i^ el florido suelo 

T el collado. 

Y benigno favoreces 
En la noche tenebrosa 

Al piloto. 

Y el roto bagel guareces 
De la vasta mar undosa 
^^T 34 Noto. 
Cuando Jk inocencia oprimen 
DH l|*tilrra los señeres 

' pon tu mano, 
▼engas el odioso crimen 
Envuelto entre resplandores 
Sobre humano. 

Y el hombre tu diestra mira 
Si el airado ce&o ostentas 

Prosternado; 
En la tormenta tu ira 
El castigo le presenta 

DqI pecado. 

Y el reláAíipago que |>rill« 
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Cmia en noche tempeetuosa, 

T 61 tu aeenio. 
El ronco trueno que humilla 
La tempestad pavoresa 

El raudo viento. 
Que 8Í el vendabal sañudo 
En sus cimientos conmueve 

El universo. 
Gime con silencio mudo, 
Ni alzar la vista se atreve 

El perverso. 
To con ojos pecadores 
Contrito me postro al pió 

Del sacro altar; 
T entono puros loores 
Que arranca & mi firme f% 

Hondo pensar. 
¡Oh señor Omnipontente 
Como se fascina el hombre 

Engañado. 
Agitándose demente 
Tras de un fantasma ski nombre \ 

Arrebatado! r ** ^ * 

Alza la potente diestra K^ 

Y sobre una virgen pura 

Que te adora. 
Gloria y esperanza nuestra; 
Vierte clemente ventura 

Encantadora. 

Y en el alcázar labrado 
Sobre mármoles y oro 

Del potente. 
Clava tus ojos airado, 

Y mezcla, señor, el lloro 

Inclemente . 
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T de la infeUce grey 

Que en pajisa,choia baUta, 

Se beniffno, 
Tierno y justiciero rey; 
Que de la gente contrita 

Eres digno. 
Que SI la tormenta airada 
Rocas y árboles derriba 

En noche oscura 
De mplandor circundada, 
Contemplo tu imagen viva 

Tu hermosura. 

ÍOh vierte^ vierte clemente 
SI bálsamo de esperanza 

T de salud! 
Y la virgen inocente 
Goce de paz y bonanza 
En su virtud. 
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ZÜUMA EN EL MAR. 
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¡Una mañana! en plácido murmullo 
Süi el rumor de velas licenciosas. 
Batel ligero con sereno arullo 
Resbaló por las ondas espumosas. * 

Al dividir las aguas se mecía \K 

Sobre ün lago de plata cristalino, 7 

Do el rubio Sol que su cristal heria > • fU 

Alfombraba de perlas el camino. ■>*• i 

Y en la mar azulada transparente • \ 
Con la prora de luz que la cortaba, 

Blanco surco de espuma refulgente 
Cual centella fosfórica saltaba. 

Y una deidad con su color de rosa i ' 
De negros ojos, de modesta frente 

Como visión fantástica engañosa 
Vino improviso á arrebatar mi mente; 
Suelta gentil la cabellera JMi(feantc 
Sobre la liza popa destren^4i|^« 
T la ligera túnica flotante* "^ 
La luz de la mañana reflejaba: 

Y era su voz la música del cielo, 

Y el divino lunar resplandeciente. 
Cubrió su bocaf de celeste velo 

Y entibia el rayo del mirar ardiente. 
La viva lumbre de sus ojos bellos 

Robó del corazón la yerta calma, 

Y al fulgor de sus mágicos destellos 
Ardiente oscilación agita el alma. 

En la bella garganta alabastrina 
Una negra madeja el viento mece 
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Qne ák esplendor y mageited divina 
A iQ tienio temblante que emltíléee. 

Embalsamado aroma el dulce aliento 
De sus purpúreos labios despedía, 
T su rostro cual nuevo firmamento 
.JExhalaba perfume y ambrosía. 

Como la erguida palma que se mece 
Kn un vasto horizonte de verdura^ 

Y á los oíos atónitos parece 
Beina del bosque «n colosal figura. 

rV besa murmurando el patrio rio 
SI regio pié de la gentil matrona^ 
t baiUida en las perlas del rocío 
Ostenta en su doeel verde corona. 
• Así resplandeció tierna amorosa, 
T con celeste suavidad anima, 
Como en el campo la fragante rosa 
Iris de bendición, dulce Zuiima. 

En suc&ndida frente placentera 
Inspiración y amor ciego bebia, 
T de sus ojos la encendida hoguera 
i|iflamaba mi ardiente fuatasia. 

|AhLnunca, uuj|li|»4 deslumhrar mi menté 
Lañara Dios taninilpea hermosura, ^ 

Envuelta con el manta transparente 
De fresca juventud y donesura. 

En la sonrisa grata y hechicera 
Que en pos brillaba de su infiel desvio^ 
Vertió cual deliciosa primavera 
Flores, aroma y celestial rocío. 

Así los campos del sereno cielo 
Cruza fu^az exhalación ligera, 

Y con súbita luz inunda el suelo 
Después de tempestad lóbrega y fiera; 

O el alba pura oon la luz radiante 
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Tras soñolienta noch^e tempestuosa, 
O él astro de la tarde rutilante 
En la nnbe que flota silenciosa. 
Fij6 los oíos en la mar inquieta 

Y vuelta del letargo en que y acia: 
Canta me dijo en tu ilusión, Poeta, 
Esta fuente de luz y de armonía. 

Clavé la vista en su apacible frente 
T ^n la graciosa boca purpurina, 
T de fanproviso se agitó en mi mente 
Un manantial de inspiración divina. 

Súbito luce una*^ fulgente llama 
Que el aire y tierra iluminó á deshora, 

Y en la rizada espuma se derrama 
La nueva luz de la imprevista aurora. 

En son festivo los inquietosanares 
Al arrullar las playas se mecían, 

Y con vivas y armónicos cantares 
La muger hechicera bendecían. 

No cantaré^alborozado 
La luz que la espuma biere^ 
Con refulgentes colarait 
Ni los mágicos alboili ^ 
De la aurora matinal 
Ni la ciudad que á lo lejos 
Con el sol iluminada. 
Entre radiantes reflejos 
Levanta su pardo muro 
Halagado por el mar. 

Y alza la orgu llosa frente 
En los inmensos palmares, 
Coronada de cien torres 
Y señoreando los mares 
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Con rutilante esplendor. 
Ni los musgosos castillos 
Que el rojo pendón ondean, 
T besa al pasar el viento, 
Ni el rumor y movimiento 
De esta opulenta mansión. 

Ni cuando en las claras olas 
Su magestad se retrata, 
En vasto laeo de plata 
Qne cruza el raudo bajel. 
Ni las gigantescas cimas 
Revestidas de verdura, 
Ni la florida hermosura 
Que nos convida al placer. 

Ni cuando el sol amanece 
Después de nocturna sombra, 
O la poética alfombra 
En el cubano vergel; 
O ese inmenso caserío 
Que sobre el mar suspendido. 
Deja el ányno embebido 
Sobre el^hombre y su poder. 

Ni los vivientes que cruzan 
Sobre la espuma argentada. 
Ni ese horizonte tendido, 
Ni la bóveda azulada 
Que se refleja en el mar. 
Ni el perfume de los campos 
Que sobre el bagel trasciende, 
Ni ese sol Que nos deslumhra, 
T que inmóvil nos sorprende 
Cual el cráter de un volcan. 
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Ni «e mmor incesante 
T continno movioiiento, 
O ese prolongado acento 
Murmullo de la ciudad. 
Ni por el viento llevado 
El eco de las campanas 
Que en medid del mar retumba, 
T va ¿ perderse en su tumba 
De luz y de inmensidad. 

\ Oh^cuánto el alma recrea 
La voz de un pueblo animado, 
Eco que va dilatado 
A la augusta soledad ! 
Sentado sobre la popa 
El ronco acento escuchaba, 
Quf á mi mente revelaba 
Ca vida, la sociedad. 

Fantasmas que seductores 
Nuestras pasiones halagan, 
T con su néctar embriagan 
Estas horas del vivir. 
Con doradas ilusiones , 

Alfombran nuestro camino, 
T olvidamos el destino, 
Y el incierto porvenir. 

¿Qué valen, bella Zulima, 
La rubia aurora, las flores, 
Qué los brillantes colores 
Que ostenta el radiante sol? 
O la ciudad agitada 
Que en vasto espejo se mira; 
Tanta torre engalanada 
La pompa y vano esplendor ? 
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Si Iiay música en la cascada, 
Fresco perfume en el viento, 
£n los campos dulce aliento, 
T en la aurora blanda luz. 
Eres, Ziillma,lavida, 
La gloria, el sereno cielo, 
Envuelta en el blanco velo 
De candorosa virtud. 

Vale inspirado te canta 
Esos negrísimos ojos, 
Esa nevada garganta. 
Esc talle seductor, 
Esa sonrisa hechicera, 
Ese labio purpurino, 
O la undosa cabellera 
Que'por la espalda flotó. 

Y al entonar sus canciones 
En su laúd amoroso, 
Con misterio respetuoso 
Te erige un sagrado altar: 
Ara pura cual la mirra 
Qoe en santo templo se quema, 
Brillante cual la diadema 
Déla alta divinidad. 

Ah! yo te vi. Mi corazón ardia 
De un fuego vivo que agitaba mi alma, 
Y en silencio elocuente te pedia 
Tras de fogosa conmoción la calma. 

Que la inspiración celeste m 
Que en tus ojos yo bebía, 
Halagó mi ^taaia 
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ConUnriooM <l® amor. 
¡Ángel divinoíte adoro 
Dame la pai y el consuelo, 
Ta que bajaste del cielo 
Para templar mi dolor. 
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Ese (jue ves peniiieiite de un madera, 
Que la vertUla sangre enrojeeia,. 
Clavó los ojos en la luz del Jia 
Impávido en el trance postrimero: 

La tosca mano y el semblanle fiero 
El sayón rebelado le oponía; 
Cuando inspirado el Universo lieria 
Un pensamiento en su mirnr severo: 

El agravado párpado confunde 
La incierta vida con la muerte airada 
Que en los pálidos miembros >■& difunde; 

Y en la dudosa llama amortecida 
Revela entre misterios su mirada 
La redención del mundo prometida. 



Cud olvidado pajarillo ausente 
Del dulce nido que nacer le viera, 
Modula su querella lastimera 
Al grave peso del dolor que siente; 

Tuerce el ligero vuelo blandamente 
De rama en rama en la gentil pradera, 
Cuando á los golpes de su suerte fiera 
Mezcla el pasado mal con el reciente: 

Pájaro ne sido que perdí mi gloria: 
Que cu&l humo fugaz á los rigores 
De la airada fortuna desparece: 

Canté de amor la pérfida victoria, ■ 
Y tras vanos y mágicos colores 
Mi amor, mi angustia, y mi tormento cre(4. 
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tA MEDITACÍON. 



Pasan las amargas horas, 
De la vida yerta y triste. 
Cual mustia flor que reviste 
£1 jaspe de algún panteón. 
Allí no soplan las auras 
En sitio fúnebre vive, 

Y breve aliento recibe r 
En la fúnefbre mansión. 

¡Vida! ¡vida! jquiénteama 
Si el hombre cual vaga sombra. 
Apenas te ve ó te nombra 
Vuela cual humo fugaz? 

Y el porvenir circundado 
De marmórea oscura puerta 
Le ofrece la ruta incierta 
Tras de un penoso anhelar. 

^ Quién revela sus arcanos, 
*Y el porvenir interpreta? 
Solo el sublime poeta 
Ardiente de inspiración. 
Al nacer la mano autora 
Le da un ósculo divino, 
JB ignorado, peregrino 
Siente un secreto dolor. 

Objeto de la alabanza 
Blanco de aleve saeta, 
Cuando o«<iilacion secreta. 
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Le imprigf0 cin3*0 imirm. w 

Pobre, oscuro en la defdidut 
Es la lux consoladora 
Que la mano redent<H« 
, Mandó al profeta de Oreb. 

Errante cruza kt Tida, 
La aceña dewracia siento^ 
T de la ambleum deoMste 
V / Maldice el fausto servil 

Baña sus ojos en llanto ^« 

' • T cual el ave sombría 

. t Jamas ilusión de un dia 

I* Ckna el poeta infeliz. 

7l li' • *"'*' * • Con iaerflega sonrisa 
\ : /.Mira su gen^el malvado, 

^' Murmura de él indignado, 

T alza al magnate un altar. 

Las injusticias del hombre 
'^ En el sepulcro se estrellan, 

Y allí tan solo descuellan 
Honor, virtud y verdad. 

r 

Sin duda que mas piadoso 
£1 cielo, con los mortales. 
Para disipar los males 
A la belleza formó. 
Ella borra los tormentos 
Que el hombre ti hombre firtpm/kl 

Y sublime fuerte y rara 
Participa del dolor. 

Tras de engaík)sos fantasmas 
De coronas, cetro y oto. 
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Mares de sangre y de Uoro 

Vierte el inicao mortal; 

T hace mártir á su hermano 

Y tala y robaí y oprime, 

Y rastros de duelo imprime 
En el pacífico hogar. 

Empedernidoxombate 
Por usurpar la grandeza. 
Cuando la naturaleza 
Solo lej inspira igualdad. 
¡Hombre imbécil! Nunca huelles 
La tierra donde yo habite, 
Nijtu'planta inmunda quite 
Pompa á la flor virginal. 

?^ No quiero Jpúrpura regia, 
Ni es la corona mi objeto, 
Ni me vibran en secreto 
Las cuerdas de la ambición. 
La]| humanidad es mi tema, 
La ^virtud inspira á mi alma. 
Que ciiian su negra palma 
César, Cromwel, Napoleón. 

jVírg^i divina! Te adoro, 

Y mi pecho delirante 
Vaga perdido y errante 

De la calma á la inquietud; 
Por ti me es grata la vida. 
Que en este mundo estrangero. 
Un porvenir lisonjero 
Solo ofrece tu virtud. 

Tu consoladora magia 
Es regalada ambrosia, 
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Que vMÍrttf en «íi ilma inls 
Las delidas dal Edén. 
Cual la roaa que allí crece 
Siempre áresca, bella y pura, 
Despides con tu hermosura 
Raudal de vida y placer. 

Sobre ti con blandas alas 
Los brillantes serafines, 
De los celestes confines 
Esparcen perfume y paz. 
Dios meció tu ebúrnea cuna, - 
Y ósculo de amor te imprimei 
Ángel de gloria sublime 
Bañado en la castidad. 

Tu el infortunio adormeces 
'Cual hourí del Paraiso, 
'• Y tu refulgente viso 
Es germen de luz y amor. 
El murmullo del occeano 
En las noches solitarias; 
O las férvidas plegarias 
Del náufrago sin timón; 

Son menos grandes, sublimes, 
Que tu solemne semblante. 
Ya juegue la brisa errante 
En tu labio de azahar; 
O pises las nuevas flores. 
En la región de las nubes, 
Los invisibles querubes 
Entonan himnos de pa2. 

Tu simpática mirada 
Con la fuerza omnipotente, 
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Refleja la llama ardiente 
Vivé atributo de Dios. 
Sobre la mullida alfombra 
Que huella tu planta breve, 
El pajarillo se atreve 
A besar la blanca flor. 

¡Encanto de mi existencia! 
Revela, revela ¿ mi alma, 
Ta en la inquietud, ya en la calma 
Siempre la paz y el amor. 
Tq la inspiración solemne 
A mi ardiente lira ofreces, 
T en el silencio embelleces 
Mi triste meditación. 
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EN LA MUERTE DE lU HERMAM^^ 



Vivir tan ^dlo la Ilusión de un raeBOy 

Y bajar al «iMcro silencioao, 

Es de la vida el porvenir risuedo 
De sus farsas emblema misterioso. 

Y en la esperanza de mundana gloria 
Pompa engañosa de la frágil vida: 
¡Encerrar en la tumba la memoria, 

I una visión del tiempo carcomida! 

.Y la belleza en su recinto mudo 
Envuelve con su sombra el cementerio, 

Y allí marchita en atahud desnudo 
Pierde la gloria de un soñado imperio. 

Ah! la muger que la existencia embriaga 
Que calma nuestras penas con su encanto, 
Ángel siniestro su esplendor estraga 

Y la risa fugaz transforma en llanto. 

Y el dulce hechizo de sus labios rojos 
La melena que en ondas se mecia, 

Y la centella que en los negros ojos 
Como eléctrica llama despedía. 

En pálido esqueleto transformada 
Con flacos pliegues, erizado el pelo, 

Y con fúnebre paño amortajada 
Torbo el semblante, desgarrado el velo; 

Y la cuajada espuma resbalando 
En la cárdena tez ennegrecida. 
La frente amoratada salpicando 



^ 



Del sudor de la tíem denegrid». 

Y lot dedüehos miembro» espaorcidcM 
De las aves al grito lastimero, 
T los pálidos huesos carcomidos 
T al pié del atahud un hormiguero .... 

La rosa entonces la frescura pierde 
í^ue ostentaba en la frente y las mejillai^ 
T el vil insecto encarnizado muerde 
Del semblante las flores amarillas; 

Revelan al mortal que polvo vano 
Son del hombre el orgullo y los deseos, 
T que las glorias del linage humana 
Son del sepulcro espléndidos trofeos. 

A tu hermano contemplabas 
En el verdor de la vida, 

Y en la ilusión te gozabas 
De tierna fraternidad. 
Virgen inocente y pura, 
Tú viste que de repente 

La muerte dura, inclemente 
Lo lanzó en la eternidad. 

jQué valieron tus sollozos. 
Que tus aves lastimeros, 
Si asolación y destrozos 
Señalan nuestro existir! 
Pídele al mármol callado 
Que te devuelva tu prenda, 

Y tu llanto como ofrenda 
Vierte, miiger infeliz. 

Sordo, insensible á tu queja 
Sobre la piedra olvidada, 
Verás la lección grabada 
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Que aterra al necio mortal. . : } 

Que los despojos del mundo - 
Guarda una fúnebre losa: .:? 

¡Que es la y ida misteriosa 
Al pisar la eternidad! 

Maldito el mundo que del bien blasfemia 
Envuelto con las galas y colores, 
Sustentando en su frente una diadema 
Orlada en torno de brillantes flores. 

¡Y si es doloroso ver 
Tanta hechicera muger 
Como la gala de Abril 
En el avaro atahud 
Perder frescura y color; 

Y el poeta con su mente 
Devorada en fuego ardiente 

Y en el ardor juvenil: 
¡Ver pasar su juventud: 
Sin un recuerdo de amor ! 

Mientras que la muerte impía 
Sobre la tez transparente 
De las víctimas que inmola, 
Escribe con mano fria 
La ley de la destrucción: 
Ley que abarca el universo 
Porque es el germen de muerte 
La misma fuente de vida, 

Y el virtuoso y el perverso 
En la tumba ig^ualcs son. 
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Pregunta al mundo: ^ quien es? 
Aquel magnate que humilla, 




117 
Aquien dobla la rodilla 

Y UáÉsa el sierro señor: 
La vana pompa de un rey 
El alto alcázar circunda, 
Olvidado de la ley 

Con su orgullo y su blasón. 

El viento de la fortuna 
' Lo halaga entre resplandores, 

Y en la falsa y los amores 
Cifra su necia ambición 

Y en el remecido lecho 
Duerme el sueno descuidado, 
Del porvenir olvidado 
Exento de maldición. 

¡Ese infeliz porque la tierra habita 
Para el grande de gloria y de placer; 
Para el mortal que en solé dad medita 
Un infierno de lucha y padecer! 

Un infierno en que batallan 
Dos fantasmas que se chocan, 
Que mal en la tierra se hallan 
El crimen y la virtud. 
¡Pobre virtud! perseguida 
Envuelta en inmundo lodo. 
Eres sacrilego apodo 
Sarcasmo de esclavitud. 

¡Virgen de amor! sobre la tumba Hora 
Que es el llanto en las penas un placer, 
Y en tu mejilla que el carmín desdora 
Revele tu angustioso padeeer. 

Tu dulce hermano como verde palma 



Pensamiento dic 
Emblema ele mii 
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E? que reposan s„.,e.t 
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Que como sepulta, avara 
h^Mmigitie en su «eno 
A'lai ambicioeas naves 
Que surcan el mar inmenso. 

Así bajan á su abismo 
Los mortales mas soberbios, 
Desnudos como aquel día 
Que de la cana salieron. 

En tanto que indiferentes 
Los codiciosos insectos 
Carcomen la yerta carne 

Y los amarillos miembros. 

Y con paso perezoso 
Al despojar los cabellos, 
Harán en el blanco cráneo 
Son discorde v lastimero. 

Porque es el yerto sepulcro 
De ios hombres el espejo 
Que da á la inútil grandeza 
Una lección y un ejemplo: 

¡Y cuánto nos mieiite el mundo 
Con farsas y devaneos; 
Si el mundo de los placeres 
Es ilusión, hondo duelo! 

Tú, visitarás la turaba 
Que aparecerá á lo lejos 
Como lámpara apagada 
Rota, sin luz ni re nejo. 

Y derramarás piadosa 
Llanto, flores y recuerdos, 

Y suspensa en su ancho borda 
Sentirás latir tu pecho. 

Verás en la tierra fria 
Con religioso silencio 
Al opaco resplandor 
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De las estrellas áe\ cielo. 

Confundidos y mezclados 
De un caro padre los restos. 
Con los míseros despojos 
De mi hermano dulce y tierno. 

¥ al clavar el ojo avaro 
Del atahud en el seno, 
Afligirá tu memoria 
Un espantoso recuerdo. 

Verás en la noche umbría 
Entre tiniebla y misterio, 
Alzarse una blanca sombra 
Como fantástico espectro; 

Con los miembros contraídos 
Mustio, descarnado y yerto, 
Con las órbitas vacías 
TroiisTormado en esqueleto. 

Y al estrecharte en sus brazos : 
Mezclando á tu llanto tierno, 
Los adoloridos aycs 
Los clamores lastimeros. 

Verás la sombra de un padr*. . ; 
¡Oh desgarrador recuerdo! 
Aquel padre venerado 
De las virtudes modelo, 
De los huérfanos apoyo 
Puro, benévolo, tierno. 
Vendrá á consolar tu pena 
Bella diadema ciriendo. 

Blasones que en el sApulcro 
Su honor y su gloria fueron. <' 
Y de la sacra aureola 
Una rama desciSendo, 

Entrelazará las sienes 
Del hijo que amaba ciego. 



V en tanto qnc lú luim^nlns 
La doble pérditla á iin tiempo, 

Con tu infortunada madre 
' CwUi Emilia y tus deu'dos. 
Hnstio, tríete, silendoao 
Mi próximo fin espero, 

Que la muerte de un amigo 
Da & nuestra vida nn ejemplo, 
CoD que señala piadoso 
A nuestras penas el cielo, 

Que iremos á los Bepulcroi 
A dormir junto con ellos. 

¡Virgen de amor sobre la tumba Uora 
Que M el llanto en las penas un placer, 
T en tu megilla que el cacmia déldon 
Berele tu angustioso padecer! 
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A líON JOAfttIN DE LA TORRE Y MI:NI>IETa. 



Era una noche del Noviembre frÍo 
En que el viento impetuoso murmuraba, 

Y laa cuajadas gotas del rocío 
Sacudiendo en los árboles besaba; 

Cuando el bramido de In mar furiora 
El viejo torreón bañó de espuma, 
T una atmósfera oscura y nebulosa 
Cubrió los ayre* con sn parda bruma; 

Y en el pálido aaul del ñrmamento 
Como lámpara n|Mir,a suspendida, 
La hernioüu lunu al vago [)vnsami«nto 
Convidaba mi mente entristecida; 

Al clamor sepulcral de la campana 
Que e! Noto entre sus alas conduela, 
Postrer señal de la oración mundana 
Que del templo en las bóvedas se oia. 

Sentéme en el umbral del Cementerio 

Y escuchaba el rumor de la ciudad. 
Lo pasado y presente eii un misterio 
La vida y í mis pies la eternidad. 

Despierto entonces de un ensueilo vago 
Claveta vista en la distante sombra, 
Como refleja en cristalino lago 
El bordado pensil su verde alfombra. 

Y un solitario lugar 
Cubierto de yerba y flores, 
Una capilla, un aliar, 
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T entre mentidos colores 
Lk blanca espuma del mar. 

Y en tanto que el pensamiento 
Ed las osamentas frias 

Halla un triste monumento 
Recuerdo de breves días 
De glorias y de tormento. 

Mira el lúgubre santuario 
Qae ennobleció el vano orgullo, 
T se pierde solitario, 
Cual apagado murmullo 
Dé instrumento funerario, 

¡Oh lóbrego Cementerio, 
Cual revelas á la mente 
Bajo tu solemne imperio 
Con tu silencio elocuente, 
Una verdad y un misterio! 

T en este sitio sagrado 
Oigo tu voz pavorosa, 
Como el eco prolongado 
De la trompa tenebrosa 
Del ángel predestinado- 

¿Que es la farsa de este mundo 
Tanta pompa y oropel? 
En tu silencio profundo 
Marchita el verde laurel, 
Junto al reptil lodo innmndo. 

Y el orgulloso señor 
Que hollaba sedas y oro, 
Del tíimulo aterraiior 
No le arranca su tesoro, 
Ni el gemido de dolor. 

Aqui callan las pasiones, 
Aquí d orgullo mundano 
Depone bSsm blasones, 



194 

Y son humo y polTO ▼mo 
El hombre y sus ilnsionesí 

Que los locos devaneos 
De esta vida transitoria, 

Y los humanos deseos 
Son del sepulcro victoria, 
Alfombra de sus trofeos. 

Nacer ayer para morir mañana 
Se vé en el libro de la vida escrito^ 
Duro anatema que á la gloria humana 
Lanzaba el Creador por un delito. 

Y el hombre cual el árbol delicioso 
Que pompa, gala, y juventud ostenta, 

Y desnudo, sin hojas silencioso 

Lo arrebata en sus alas la tormenta: 

Asi al abismo de la tumba baja 
Do la la vida y la muerte se eslabonaní 

Y ostenta por blasón una mortaja 

Con que el grande y pequeño se coronan. 

Tal vez la yerba que en las tumbas nace 
Enlaza su raiz con blancos huesos, 
¡Y la humana ambicien no satisface 
Con su mentida gloria y sus escesos! 

Y el soberI)io que en púrpura se envuelve 
Postrer tributo de su necio orgullo. 

Con los restos del pobre se revuelve 
De los viles insectos al murmullo. 
De su inútil grandeza y poderío 
Solo el recuerdo en la memoria queda, 
Que sobre el borde del sepulcro frió 
Yerto cadáver al abismo rueda. 

Aqui confunde el magnate 
Que soberbio blasonaba 



\ 
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De 8US ínclitos abuelos 
De mi estirpe soberana, 
Sufl huesos humedecidos 
Del llanto de la mañana. 
Con los restos infelices 
De un criminal que acompaílan 
Las maldiciones del mundo 
Que con su aliento infestsba; 

Y la misteriosa virgen 
Con tez de azucena y grana 
Que con suelta cabellera 
Blancos hombros cobijaba, 
Con la modestia en los labios 

Y en el pecho la esperanza 
De ruburoso candor 

La pura frente bnííadn; 
Con la vendida rarntra 
Que con engañosa múscaia 
Al son odiado del oro 
Viles acciones disfraza. 

Y como ruin merrancia 
Por mano avara comprada 
Finge con mcnlida leiiüiia 
£1 amor y la alabanza; 
Duermen juntos cu el polvo 
De una tierra hospitalaria. 
La hermosa virtud y el vicio 
Lft inocencia con la infamia. 



Y las agoreras a\es. 
Centinelas de las tumbas 
En los túmulos callados 
Con son discorde murmuran, 
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Y cobijada en el Árbol 
La cenicienta lechuia, 
Con su vuelo percioeo 

El ayre en I» noche cruza; 

O laa carnívoras auras 

Al pie de las sepulturas, 

Clavan los ávidos ojos I 

Éntrelas silvestres tunai, " 

Al zumbido pavoroso 

De los pinos que modulan, 

Al cadáver macilento 

Una religiosa mút>íca; 

O los alzados bambúes 

Que entre las selvas oscuras, 

Con su eolcinne crujido 

El silencio augusto turban; 

O la algazara demente 

De una inanición que no alumbra 

Con sns rayos bienliechores 

La hermosa razón que adula. 

¡Q,ué bien contrasta en la iu>clie< 

La paz de las sepulturas! < 

La vida en su exaltación, 

En su silencio la tumba! < - 

Y como inspira á los rayoa < 
De la soñolienta luna, 
Cuando á la mente revela ' 
Meditaciones profundas. 

Asi el alma se euagena , 

En las campiñas de Cuba, , . 
Entre pensiles de ñores 
O los ríos que murmuran, t 

Cuando disipa las sombras 
Del bosque y la selva oscura, . 
Con agonizante luz 



Una l¿mpRra que alumbra; 

O al dudoso resplandor 

De alguna eetretla importuna, 



Que exhala un débil reflejo 
Entre nubes que fluctúan. 
En medio de ese BÍlencio 
El &rbol bello susurra, 
Sacudiendo fruto y flores 
En alfombras de verdura. 
Aqui hasta la yerba exhala 
La frialdad de las tumbas. 
Donde los mortales callan 

Y la ambición no murmura. 
El triste el luciente dia, 

Y la noche opaca y turbia, 

Y convida ¿ meditar 
La nielancólicíi luna, 
Donde yacen las humanos 
Sin pretensiones injustas, 
Reyes, magnates, pecheros. 
Oro, poder, hermosura.- 

El ipie un tiempo se adornaba 
Con manto bello de púrpura, 

Y el que vanos oropeles 
Aun agonizando busca: 

Y el que osado reblandía 
Con torba faz hinza ruda, 
Al lastimero clamor 

De los huérfanos y viudas. 
Batiados en siingre y lloro 
Verán en la abierta tumba. 
Que es la vida en que durmi 'ron 
Falsa cni^níiosa que adula. 
Deeor ación de un teatro 
Que con rapidez se muda, - 
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é Luz fos^'^ica <lf r.tlí. 

Que en la Geca noche cruza, 
O cual el nirco de luz 
Qdc sobre rirad» espamB, 
La ligerichna nave 
Con férrea prora dibuja. 

Embebecido en meditar profundo 
Fijé la vista en la entreabierta fosa, 
Do se confunde la ambiirlon del mundo 
Ostentando una página horrorosa, 

Trazando sobre negros caracteres 
Esta amarga verdad que el bomlirc olvida; 
La tumba ac abre á los huniiinus seres 
Al pisar los umbrales de la vida. 

ReclinÉme en la piedra solitaria 
Que con silvestre pompa se cubria. 
Donde oí melancólica plegaria 
Que entre el largo rumor se deshacía. 

El aura en tanto derramando ambiente 
Embalsamaba campos y florestas, 
Con tersas aguas la sonora fuente 
Remedaba del viento las orquestas. 

Pálida eítrcUa su vivaz reflejo 
^ £a las tri^mulas ondas balanceaba, 

■ Mientras el mar cual transparente espejo 
• Él vaato Cementerio retrataba. 
«I Lks aves con monótono tíraznido 

Si 'Ün el nocturno ambiente salpicadas, 
I Abandonaban el caliente nido, 
T en pardas osamentas apiñadas 

Entonaban sus lúgubres clamores 
Discorde son al lastimado oido. 
Como elionco rumor de los tambores, 
O de fúnebres carros el crujido. 
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1 olor de las tumbas atraicte > ^ 

lando coa espléndidos banquetes 
blancas calavcqras espai^icidas 
las ■ aves Gamívoras. juguetes. ^ 

r con las corvas unas, y Ipt picos ', -^Jí 

líos auii del animal inmundo : * 

br« despojos de soberbios ricos! ^ 

bre los dueños de un inmenso mundo! *^ 

en las abiertas tumbas aleteando 
pié de las desnudas calaveras, 
corrompido Iiumor iban< goteando 
sucias destrenzadas cabelleras; 
' en las revueltas hebras se mecia, 
r amarilla del dolor emblema, 
in el fétido cráneo parecía 
eclipsadas beldudes la diadema. 

Los insectos lentamente 
En las tumbas se arrastraban, 
Y con aguzado diente 
Los miembros despedazaban 
De la sepultada gente. 

Allí una virgen que fué 
Ángel de amor en la tierra, ^ 

Secii) marchita se vé 
Como esqueleto que aterra 
Sobre un descarnado pie. 

Aqui el triste pordiosero, * 

Aquí la noble matrona 
El magnate y el pechero, 
El que ostenta una corona 
Como el infame usurero. 

Faeer ayer para morir mañana ^ 

^é en el libro de la vida escrito» 

9 
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Duro nnutflm^ que á la gloria linmana 
Lanz,ili;i el Creador por un delito. ■ii>- 

Negro crespón ]|fCtneUre« indrtnjas /* 

SoD de la vida y la AÍa))icmn tnnlMcniBet ,^0 
Y u confunden como luiinildw [wjns í 

Lueoronaü, los cetros y dindc-inns. > ''* . 

wislc l»!!;nr qne entre de!i>fijoB yertos "■ 
Al pié de loa sepidcroa espafcídsií ►;'^, 

Bevelan Ua retiqíiins de los mnertoi ' 

i.*V«rdades al mortal dc^coiii^i-idas. 'í '.' 

" -'iTabintt'el-tlmacon flüencio mudo > ' '■ 
'^regosta ¿^a^oriÍA» hoesoe deBtearasdiw '' ' 
•Meoatma/fkm <el>tdiud desnudo, ■■■'_, 
'í r^^ foerop otf Xói tlempoa ya paaWlMÍ ' ' ' 
:J^(^ tanto aae la imente meditabd 
lAanoríbnSoti'luz reaplandecia, . •<■■ 

Qm foifóñca lámpara vertía, 
t* en mi trémah imite es quebraba. 
£mbeb«allA> en mi dolor profundo^ 
A Diot dije í los túmulos caltadoB, 
Donde hneéOB'y restos olridados 
Sonlot despojas deengaSoao mando. 

Crucé el umbfttl del triste cementerio 
T pematitro por las playas solas, 
Pensé un instante en mi pasado imperio 
Al nunof de loa vientos y las olas. 
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A ZULIMA EN SU DÍA. 



^El albar bella prodigando olores 
iende gentil su manto transparente, 

refleja ras mágicos colores 
n el cristel de la movible fuente. 

T el arroyuelo en la floresta umbría 
or bordados pensiles resbalando, 

las bops que el viento sacudía 
n la vistosa alfombra derramando. 

Al quebrarse en los árboles copados 

en las silvestres flores suspendidas, 

en los tiernos racimos apiuados 
^Sobre las verdes ramas esparcidas; 

La ardiente luz que inquieta centellea 
^atktiéndo los campos de hermosura, 
^ la nube que oscila y balancea 
£n la atmósfera azul, serena y pura. 

La viva inspiración que arde en la mente 
Condranrm al silencio del olvido, 
Contemplando eon alma indiferente 
Una deidad q«e el corazón ha herido. 

No: que mi numen aguardó impaciente 
La nueiw luz de la esperada aurora, 
Como tal vez la muchedumbre ardiente 
La augusta faz del Redentor que adora. 

Y esa bekbd cual rosa purpurina 
Que aValieato del Céñro se mece, 
De negros ojos y de tez divina 
Como radiante aurora resplandece; 

Anffel ét luz que descendió del cielo 
Meciéndose ea la atmósfera serena, 
A trocar en placer horas de duelo. 
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()>toiitan(lo su ncíjra rabellera 
Tal \'C7. |)!tMi.li(l;i entro vir(jr¡neas fl 
Eii bellas r<*(lí*s que el placer tejiei 
Parece que cobija los amores. 

Germen de inspiración y poesía 
Al conteOiplBrla en conmoción toca 
Tiva centella de improTÍso ardía, 
Canté su gloria y me sentí agitado 

Oh! que ala luz de so esplendor 
En la ilusión de enan^oradó anhelo 
En las alas de un &ngel dé repente 
Ci*uco los aires, me remonto al cid 

Presta á mi humilde lira osado- al. 
V Alas al numen en su inerte ealmáy:' 

Da vida al escondido pensauíieaCo 
Humilla mi razón, subyagael alnu 

Y un fuego celestial en voiá entrai 
Postrando mi cerviz á sd albedrio, 
Olvido del guerrero las HauJU» g 
Que ensalzé con mi ciego ideavario, 

Y al destello de lux que bie iluai 
Con entusiasmo ardiente se levanta, 
Y tu magia, belleza pereffrína. 
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La perfidia ponzoñosa 
No infeste tu blanca sien 
Con sonrisa cautelosa. 

En una atmósfera pura 
Habita, casta paloma, 
|jíon tu hechicera hermosura 
' De luc y de dulce aroma 
Sflubriagada en la Ventura. 

Y en esa hermosa región, 
Con tu candor inocente 

^ Como celeste ilut^ion 
Halaga, virgen, la mente 
En tu encantada mansión. 
Con bella aureola ceñida 
' Símbolo de tu virtud, 
T en albo trono embebida 
Pulsando el blando laúd 
Lleno de luz y de vida. 

Y el glorioso resplandor 
Que tu magestad circunda, 
Cual pura fuente de amor, 
Dulce Zulima, difunda 
Entusiasmo abrasador. 

Y el infortunio atroz con dura huella 
No empañe de tu frente la bonanza, 
Que eres del alma la radiante estrella 
Del tmor, de la paz y la esperanza. 



WiWtH^imá'o: 



CoQ el miato que {Tn^onu 
Al pie del alto «wntv itrr'idilluds, 
£b marchito espleB^r lu faz liaupda, 
1 mure (- ' - 



La augusta o 



> 4fi Señor yacía; 



La suelta cabellera de^iparcía ^H 
Con Ijigrimas de angustia salpicadlI^V 
Ed conTaUion clATaado In mirada 
Qoa entre el cielo y la tierra »e perdía: 

Mtutia la lu¡t y Koa la garganta 
El rostro én polvo y en «udor . l«BliJtf 
Coatempla á su hijo entre ignomiiua tanta 

T un vil Apóstol Ib atrevida 4teiti« 
Pone en el hombro y de su ciwlL} 9¿i» 
On insultar á la esperan» <Htfi|twi; ' 
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j^^^^l^re la Cruz del Gólgota clavado 
p ^^^n marchita, el rostro denegrido, 
Y ^ CiieAí muchedumbre escarnecido, 

. ^^^ pérfida lanza traspasado: 
fJ^ ^^n el .Undoso pelo destrenzado, 
j;^^ ^í'íia lá "^ista, pálido y herido, 
Y^ íledentor del mundo perseguido 

^.^^ en divina púrpura bañado: 
J^ "^n sus ojos el llanto detenia 
^^' augusta madre de su voz pendiente 
^^^^ ofrenda misteriosa le ofrecía: 
'^j^ Oye un rumor y mira de repente 
^Sí*^ wis brazos angélicos María 
'^** cadáver de Dios Omnipotente. 



liSi Resureccion* 

Envuelto el Tingel en glorioso velo 
^bre la blanca nube aparecia, 
T la luz del relámpago vertía 
Purificando el mar, el aire, el cielo: 

Tiende las alas y rompiendo el vuelo 
Con magestad sublime discurría, 

Y en sus hondos cimientos se mccia 
La muda tierra sepultada en duelo: 

Toca la piedra que la tumba cubre 
Salta improviso: el viento se embalsama, 

Y el Redentor del mundo se descubre, 
Y suspensa la guardia con su gloria 

Yace aterrada, y el arcángel clama: 
„Vencer sacrificado es su victoria." 
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.. v^tiii. *. 1 iii^'i un 

Que el aiiihit'iite noclurno recluí/»», 
No me/clas mi su>|)ir(> ;'i m suspira 
Ni tu mano una láíiriina enjugo. 

Por mi megilla sin cesar cruzab 
T el rostro de amarilla palidez, 
Í4i lividp .cadáver transformaba, 
Secó, marchito sin vigor se vé/ 

Cual árbol que á la orilla de un 
Desnuda de su pompa el Aquilón, 
Sin que las auras del Abril templ» 
Renueven de sus hojas el verdor. 

Asi en continua oscilación luchsm 
Ubá estrafia visión la mente crea, 
fiosneño vago de engañosa idea 
En un mundo de angustia y de do 

Y un funesto recuerdo en la meo 
Presente de otro tiempo que pasó, 
Es de mi vida descarnada historia 
Emblema de las horas de aflicción. 

Si en tu divina frente centellea 
De la gloria el celeste res|Jalidor, 
T tu melena que el amor destr^iza 



Vna existencia envaelta en pL agonfa. 

To que no tengo un mísero recuerdo 
Que renuchre las glorias de tu amor, 

Y en los tormentos mi esperanza pierdo 
Ludbando con la angustia j el dolor. 

Wato me es en noche solitaria 
Clarear lo« ojos en la huesa fria, 

Y exhalar melancólica plegaria 
De la siniestra lámpara á la luz. 

£ interrogar la bóveda desierta 
De la campana al lastimero son, 
A los viles gusanos entreabierta 
De la mortaja fúnebre al olor, 

Cuando al borde del túmulo callado 
Hierve la tierra y brota con furor, 
Infectos que el cadáver mutilado 
Despedazan con ruido bullidor. 

Do se chocan mezclados confundido! 
Con sordo paso y sepulcral rumor, 

Y del hombre en los restos desparcidoa 
Recibir aterrado una lección. 

Donde el vivir con el morir se juntan, 
Donde la eternidad domina al hombre, 

Y en su silencio lóbrego preguntan, 
¿Qué queda al universo de su nombre? 

O en la desnuda piedra entapizada 
de musgo amarillento. 
Triste escuchar de las nocturnas aves 
el prolongado acento. 

Y sentarme en la margen de un torrente» 
O en las orillas del furioso mar, 
Contemplando con ojo indiferente 

De las olas la vasta inmensidad; 

Y entre el rugir del irritado viento 
Que foUeva las ondas con furor, 
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^M onnclasu ilusión feliculncl. '" 
Cual vago ensueño «le feliz infai 
IJesparece su tl.bil resplandor; 

TE„Z -'^^1'.'^ el hombre la fragan 
En Io8 jajá,^.4e <4«o«a flor. 

Agitado es perpBtw^ «^fcjaio. 
Busca una vír«ejí,d|í,iSSS-^ 

Y en vez d» U «íMSÍSTir 

*^Í^n f ^-*^' IM «omkraTdelbi , 
V.., °V,Wtí inundo,-,>»,t»ndb»ow 

?£varÍ "^? «««ni-S^Sr 

Anatema de be„^ri„JJJ»J 
Es contemplar un» «SmBáMi.kat 

I de cárdenas UwMtf iOüttlradÉ: 
üiU norizont» n¿i:<i» .. t- * ^^ 
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Con liiinortajajúgubreclbitt^ ^.^1 
Del moribundo el portnahb incifirto . . / 
Que el último gemido va á lanjEnr... tT 

La tez cubierta- fla amarilla bruma 
Por rudas contomones agitado. 
De la honda boca derramando espuma 
Pisar lat^ebrosa eternidad. . . . 

¡La eternidad! ¡la eternidad sombriai 
Ese Occéano sin luz, sin porvenir, 
Esa caverna cóncava, va£Ía 
Tumba de la esperanza y el vivir! , , ^ 

• ■ 

Deja que un dulce recuerdo 
Halague mi pensamiento, 
Deja que tu vago acento 
Me envuelva en sueños de pa^i* . 
Que at()nito te contemple . 
Llena de luz y de vida, 
JBn las nubes suspendida ' i 

Cual bella divinidad. 

£1 resplandor de la gloria 
Reñeja un rayo divino, 
En tn rostro purpurino 
Viva centella de Dios. 
Aureola de la inocencia 
Ciñe tu candida frente, 
Pura, angélica, inocente 
De misterioso color, 

Y virgen del paraíso 
A mis ojos apareces, 
Y mis penas adormeces 
Como un ángel tutelar. 
Entonces el pensamiento. . «^ 
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Mas que ei élmno liicienli 
V ese talle <jiie enagciiit 
El cautivo curazüii. 

Y penetras los oidos 
Cun dulcísima armonía, 
Tu encanto, tu meJoiIia 
Arrebata mi razón. 
Las rosas de tus mejilIaB 
De improviso se hermoieai 
Y tu magostad rodeau 
La ternura y el pudor. 

En tanto la luz del dia 
Quiebra su rayo en las floi 
I en la atmósfera vacia 
Todo es color y placer. 
Bntónces como el vagido 
Del tierno niño que nace; 
O cual el triste aueiido 
De inconsolni.. 






Gérineo de teu*- 

« en tu frente 
Grabó e\ eterno en ,„, 

S^'a'cS^tSocente 
Tierna, can ^^^ 

Los &ng ^joraion; 
Estasian el co „elo, 

Y un P'^«'*'^t ae esperan»*. 

Son el ww a -^n. 

ün encantada m 

4 los delirio" 

^ '^"'^«ííeS fantasi», 
De mi ^"'l^í^^/il, fria, . 

Me transporta ^ ^^ 

E«**?*=S\ ' V desdichado, 
Que infelrt y . ^^o 

He de ^r^r olcttacion. 
En continua oscua 

A» la tumi** 
Y «I silencio de » 
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«íT 
j:illltpreiWI€ft: . n.*í 

Revelan 4 lá>«kdiijl« mw^f.ir^Q 
La negra iátalidad. 

Y empoMofta:eVpe iM > in VM íit ;r 
£&ta tORb^on ¿dea^ ...si 



Que mi existeindia foJm 
De un fiuiti|tí|p vApoi;*, 
: Soledad!. í^PIllcolla! 

Y un espíiii<i^ |bpÍQrtaí 

Y una existenciti vm^m^ 
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Sin recuerda, sin amor. 

Es de imbéctt tMiómato la, Y ida». ,■■.] 
De un páramo lík>¥8sta inmensidad, . , ] i 
Donde un tronco, una rama deoegrtds 
Esparce con^du planta el huracaii. 

Y sin frutos «in árboles, ni flores 
Imagen de la atroz deíOlacioAi 
Revestido de fúnebres colores . .i 
Cubierto con el lúgubre crespón. 

Do no escucha fel viagero borroriBado 
De las variada^ hojas el inurmuUo, j 
De la brisa bal^áttiicfet el arrullo í 
De las inquÁetM aguas el runor, ^ 

Ni el gemida de tórtola angustioaa^i 
Ni el canto .del aírpado ruiseiof) . ^ • 
Ni el aura en la floreata mistar Joftl^ . ) 
Ni el césped que suspende con su olofi 

Solo un acento lúgubre, siniestro, 
Emblema ddl hortor y toledbdg 
Remedo de las aves de U hadhe f 
Prolonga mi Mijkwuo 4iaéBeUhiu 
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O el rumor del torrente despeSádo 
^' Que revuelve inyetuoio vendaval, 
T el campo de verdura despojado 
Cubierto con un manto funeriJ. 

Sin ti en el mundo un tenebroso infierno 
Es la vida entre angustias el vivir, 
T llevar en la frente del Eterno 
Anatema de horror sin porvenir. 
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Si .'hIdio el ÜiULit» linniuiKi 
I! iii\ iu-it l;i i'icriiiil.'nl 
iS(»y inlcliz! Sdv poeta! 
¿Que vale inútil talento? 
Inspiración de un momento., 
Liviana felicidad. 



Amando sin esperanza 
Esa hechicera hermosura, 
Kn vez de paz y ventura 
Solo sé lo que es dolor. 
En las horas de sosiego 
Mi labio ardiente la nombra, 
Mientras preside su sombra 
Mi triste meditación. 

Desde que aparece el alba 
Me persigue y atormenta, 
O, dulcemente alimenta 
Los sucnos de la ilusión 

Y en tan penosa afonía 
Ilui'rfano, mudo abatido, 
Contemplo triste afli^rido 
El llanto v el desamor. 

Cuando al mareen de una fuente 
Transparente, clara, pura, 
Al son de mi desventura 
Oso la vista fijar 
En el murmurio apacible 
Ornada en gloria aparece, 

Y un breve instante adormece 
Este incesante aidiclar. 
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O stend ¿apera playa 
Pito la menuda arena, 
Miro Hi imagen serena 
JEntre Irs olas del mar: 
Sobre la aiulada espuma 
Semeja el irh mas Ijello, 
T un espléndido destello 
Viene la escena íi Iiermoscar. 

Coando el susurro del aura 
El>4rbol tierno remece, 

Y el céfiro se adormece 
Al rayo ardiente del sol. 
Partéeme que allí habita 
Bajo un albergue de amores; 
'ParÉceme que las flores 
Aguardan üu bendición. 

Y cuando en" mi pobre tecbo 
Que me alber^ra liuspitalario, 
Pensativo, Bolitarío 
Oso BU nombre decir. 
Vivo oscilación imprime 
£n mi alma combatida, 

Y aura de gloria y de vida 
Esparce junto de nú. 

En el a&car transparente 
Del susurrante arroj'uelo, 
En la bóveda del cielo. 
En la calma nocturnal. 
AUí la miro, y la adoro 
Ccm acento fervoroso. 
Porque lu p¿cho piadoso 
T(|pe un rugo de piedad. 



í)iilri' cDii-'iiülo, lili encc 

tiue unaiicarn ú mi jiasli 
¿Quién no Uora cuando 
Si el tieroo llanto mhkk 

£1 nro la^fael «ol¡ 

Ea la elocuencia del a 
Que de pur* fueiUe brotí 
Donde el£Io aifiltlo en 
El aiTugado dolor; , 
Es deleite en la desdicha 
JVncoiadc lu esperarua. 
Signo de paz y bonanza 
Uulti: presóte de I>Jos. 

Sohre-gBopes.d* ftZQoAia 
EftlwcalpantM ureau 
Del trópica «bwndor: 

Cuál' hílmunuy dffrWITMdf 
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Okhna el tormento- tiornirOM, 
^ De mil horas desdichadas, 
^' Qa e en mis mejillas ajadas 
* Graba sn huella el dolor; 
1 T ft wledad condenado 
-MJd rayo de amor enVia, 
^ Con turna melancolía 
A'B^bdo en b\i bendición. 

ft'Qpe nanea Bbmida en lloro, 
f'Asgel celeste, te vea, 
IT' si lloras ay! que sea 
WOe puro ¿ozo y placer; 
VW'«ifenlBi de la desgracia 
*'Bn la vida transitoria, 
VBl dardo qae la memoria 
i^pnme con su poder. 

Qns tu rostro ' delicioso 
A desarmar bastaría, 
La- furia saííuda, impía. 
Del indignado huracán. 
Cuando conmueve la tierra 
Bajo sus hondos cimientos, 
T los ondas y los vienloa 
A^a & su vt^untad. 

Vendr&el dichoso himeneo 
A orlarte een santo velo, 
Teadr& ministro del cielo 
Poerto del mágico amor. 
T en blondo lecho de rosas 
Por las gracias remecida, 
Tais resbalar ta Tida ; 
- EBloa-ntítosde'íluatoni:' 
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Y all& en la vejes 
Te rendirá en holocausto, 
Mortal mas feliz, no el fausto 
De algún monarca oriental. 
Solo un homenage puro, 
Como son puras las flores 
Que los primeros amores 
Renovaran en tu altar. 

Que es tan tierna tu mirada 
Tu encanto, tu vago acento* 
Como el grato sentimiento 
De una ilusión ideal. 

Y junto al límite oscuro 
Del sitio bien resguardado, 

' Serás objeto sagrado 
De amor y felicidad. 

Y cuando la avara muerte 
Con forrea segur te amague, 

Y el soplo de vida estrague 
Al pie del hondo ataliud. 
Las imágenes risueñas 
Recordarás de tu infancia, 

Y signo serás de alianza, 
Entre ella y la sencQtud. 

Alberga en tu blando seno 
La piedad consoladora 
¡Feliz el vate que adora 
Tu inspiradora beldad! 
Estrella de su infortunio, 
Tu derramas en su alma. 
Tras la agitación la calma, 
Vaivén en medio á la paz. 



*i 
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Y con tu luz mas dicll<>^o 
Que un espléndido nioniirca, 
Se burlará de la parcu, 
Se reirá del dolor. 
Tú eres el íingel ^iie inspiras 
Sos jamorosas cancioneB, 
Tú le llenas de ilusiones 
De dulce encanto y amor. 

Intérpretep son sus versos. 
De su^interior agonía, 
La triste melancolía 
Preside & su meditar. 
Perdona ¡oh bella! este acento. 
Acento de un mpribundo. 
Que al despedirse del mundo 
Deja una estancia fataL 



*• *^'f 



De san Antonio de los BaAos. 

MEDITACIÓN POÉTICA 

% 

SXDICADA 

A Li ROSi DE ARI6UANAB0. 



*■ ■ 

Junto de on pobre templo te levmtai 
Emblema mudo de funesto duelo, 

Y de una virgen misteriosa enóantas 
El pensamiento que fijó en el cielo; 
Donde entonando las plegarias, santas 
Dobla contrita en el humilde sualo 
Estática las trémulas rodillas 
Enmedio & las paredes amarillas. 

Donde eleva la voz de lá inocencia 
Bañada en castidad, sin mancha y pura, 
Al trono de la cscelsa omnipotencia, 
Al son de la campana que murmura; 
De augusto sacerdote en la presencia 
Que la sublime religión depura, 

Y al pie del sacro altar cuelga su velo 
De las mundanas falsas de este suelo. 

Blanca la frente su pudor velaba, 
Garzo el ojo y la negra cabellera 
En rizos sutilísimos ondeaba, ^ 

La mirada fantástica hechicera. 
De breve pie : la boca purpurada 
Donde menudas perlas entreviera, 
£1 talle esbelto y las modestas rosas 
Brillando en las mejillas deliciosas. . 
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PropiciMIU¿ncea la riBueÜa aoh)im 
> Baflabé eon las perlas del rocío, 
£l'«dbfflM^ ▼ardura qne crlora 
Con Mlaa alas sacudiendo frió, 
Cnando am linfa» derramó sonora 
MaiutfiM>rri«nte por el valle umbrío, 
Jugando eon el muí^n y con laa florea 
Cnbievto ^ monte de esplendor y ainorea. 

Donds-lanie tranquilo las arenaa 
En biÉMdonecfao de eternal verdura. 
El nukao Arii^anabo entre azucenas 
BaBadkK'ptv d aura dé frescura, * 

T en flte oritlv fértiles y amenas 
Se alib>uiA' ceiba en colosal fígura 
Plantada por la mnnn omnipotente, 
SepukBra-de la r&pida corriente. 

Gigante con los brazos levantados 
Que la atmosfera azul enseílorea, 
T al curso de los años ya pasados 
Su diadema silvestre al viento ondea, 
Y en medio de los campos dilatados 
Con el aire de luz que la rodea, 
Abre & las aguas el profundo hueco 
Al continuo mugir que dobla el eco. 

T oye de la corriente el ronco ruido 
Bodaodo por la cueva pavorosa, 
Donde fabrica su grosero nido 
£1 insecto en la noche silenciosa. 
Donde amedrentan el turbado oido 
El chillar de la rana misteriosa, 
Del t&bano y del grillo loe lamentos 
T el -bramar de las aguas y loa Tientos. 
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En la huecar'caTema retumbaba ^ 
El solemne rumor que atemoriza, 
El murciélago á solas aleteaba, * 

Y el lagarto en las rocas se desliza, 
O la arana en las grietas cobijaba, 
La blanda tela que afanada riza, 

Y ni la flor de la olvidada vedra 
Brota silvestre en la desnuda piedra. 

El lúgubre ladrar de agreste pcrjo 
Sordo resuena entre la sombra oscura^ 
O el vuelo de las auras en el cerro 
Que el pico clavan en la peua dura, 
Del corvo arado el inclemente hierro 
Rechina en las alfombras de verdura, 

Y el triste labrador su canto entona 
Mísero y pobre en la abrasada zona. 

¡Cuántas veces á. solas reclinado 
En la sublime soledad presente, 
En el desierto suelo abaiidonado 
Lancé un gemido y suspiré doliente! 
Fijando el pensamiento en lo pasado 
Llena de duelo la irritada mente, 
Turbaban mis profundas reflexiones 
Del polvo levantadas las naciones. 

La Grecia en sus escombros silenciosa 
Que al pié de sus sepulcros combatía, 

Y al ronco estruendo de la lid rabiosa 
Al feroz musulmán envilecía; 

Al rumor del clarín la nudorosa, 
Lanza en la ruda mano reblandia, 

Y al clamor de los buitres que aleteaban, 
Al próximo festin se preparaban. 
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Y de la guerra (el eco prolongado 
Qac al mármol infundió soplo de vida,. 
En el glorioso suelo desgarrado 
Agitaha mi pncnte estremecida. 

Y al recuerdo de un tiempo ya pasada 
£1 griego vencedor con frente ersruidar 
£n columnas y ruinas quebrantadas 
lluella generaciones olvidadas. 

Al borde de los túmulos llorando 
Sin xjttijwiprendor y magestad primera 
La roano del Autócrata besando 
Boto .el> penacho de marcial guerrera, 
La huérfana Polonia murmurando 
No reblando en su mano el aaita fiera, 

Y aparece su sombra ensangrentada 
De cipreses funestos coronada. 

Y oye solo el relincho belicoso 
De los caballos rápidos y ardientes, 
Que dominan el Vístula espumoso, 

Y el hourra de los fieros combatientes; 
Al sacudir la crin el bruto ansioso 
Pace la yerba con agudos dientes, 
Hiio deljseptentrion salta bufando 

A Ja atónita Europa amenazando. 

¿Dónde está la diadema? un vil guerrero 
Pérfido empu&a la atrevida lanza, 

Y con falsas victorias altanero 
'Sobre sus mudos campos se abalanza: 
£n la orilla del Oder lastimero 

Sus vírgenes sin gloria ni esperanza. 
Ven que arrastra la rápida corriente 
La aureola inmortal que ornó su frente* 
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Ta no h«la^n loviirieiitos mattnale» 
La yerba en la montana suspendida, 
Ni se escuchan los cánticos marciales, 
Ni flota la bandera al muro asida: 
La sombra i7.e los h«*roes inmortales - 
Se vé en el mármol del sepulcro hundida, 

Y est&pido el cosaco con su planta 
La losa de k>s túmulos quebranta. 

En «tanto que el pesar hirió mi m^nte, 
Doraba el horizonte de verdura. 
La luz del sol bañando lentamente 
La fugitiva nube de frescura, 
La vasta población alza su frente 
Envuelta con el manto de hermosura, 
Las tintas de la tarde caprichosas 
Refléjanse en las aguas silenciosas. 

Silvaba el viento en la pelada roca 
A la voz de un recuerdo ya perdido, 
Cual página de un tiempo que se invoca 
Para arrancar hondísimo jE^cmido; 
Mi vacilante pié la tierra toca, 

Y el mundo doy á niiserriblc olvido. 
Donde cruzan imbt'ciles sin nombres 
Esqueletos fantásticos los hombres. 

La brisa en tanto fresca y deliciosa 
Tu estendido ramage huniedecia, 

Y el dulce néctar de la selva umbrosa 
Su aroma fragantísimo ofrecía: 

No te amedrente tempestad ondosa 
El viento de la tarde te mecia, 

Y al pié de un templo en silenciosa vela 
Eres, Pino» de un Dios el centinela. 
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Entone «fla cantar embebecido 
El dulce niiseBor con tierno anhelo, 

Y de variadas plumas revestido 
El aire hienda con sonante vuelo, 
O ya jugando sobre el tronco asido 
Apenas toque en el materno suelo, 
TaI aliento del aura licenciosa 
Bese f alan la descuidada rosa. 

Vendrán los tiempos con su planta airada 
A eseiilpir en tu tronco sus lecciones, 
T reliquia en la tierra sepultada 
Pasarán sobre ti los Aquilones: 
Asi heridos por mano encarnizada 
Desparecen tos hombres, las naciones, 
Qne son polvo ligero en las edades 
Torres, templos, alciüzares, ciudades. 

Entonces en el suelo derribado 
Cobijarás la pálida lechuza, 
Que con lúgubre grito prolongado 
Los negros aires en la noche cruza, 
O el carnívoro gato que aterrado 
En las calladas sombras se espeluza, ^ 
El erizado pelo sacudiendo, 

Y el ahulliuo monótono estendiendo. 

Mas no revele tenebrosa idea 
Del hondo porvenir mi triste mente, 
Cual el aire de luz que te rodea 
Mira pasar un siglo indiferente, 

Y esa guirnalda que en tu sien ondea. 
Halague el Cefirillo blandamente 

Y con tus flores y tu rama' alfombra 
Dando frescura, movimiento y sombra. 



f 
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La estrella de la tarde miateriom 
Reflejara sus rayos celestiales; 

Y en medio de la noche silenciosa 
Te halagarán las brisas tropicales, 

Y en la mañana pifra y deliciosa 
Las aves con sus himnos matinales, 
Canten embebecidas sus amores 
Mezclando con tus ramas sus colores. 

Y en la noche la virgen reclinada 
Goce en su tronco del nocturno ambiente 
Por la luna purísima baiíada 
Ceñida en torno de esplendor fulgente; 

Y al escuchar el arpa desmayada 
Que solo exhala querellar doliente, 
Lanza un tierno recuerdo á mi memoria 
Virgen de la esperanza y de la gloria. 
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AL SEÑOR 







on ^un ^mix$t(i ^arníío 



En prueba de la amistad que le profesa 



(^au/!0i^. 



^^^^'%^^^/%/%^/^l^\.^^^í/%/%^ 



ELVIRA DE OQUEiNDü 



JLos amores de una guajira. 



I. 



Zia infismcia. 

Coimnfla de crloría cual luz de los cielos 
Elvira dcOqucndo felice nació, 
Su infancia inocente cual sombra lijera 
Rodeada de halasros y risas pa^ó. 

Sin padre, sin bienes, Lenéfico el cielo 
Trocó de la suerte la saña y desden, 
Y en un paraíso viviendo encantada 
Gozó embebecida de dulce placer. 

Jamas la desdicha nubló su esperanza, 
Jamas el fastidio turbó su ilusión. 
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Eis'ieiVis de virgen ca<>ti:tima y pura 
Su enramo formaron sin pena ni horror; 
lti\s flore!* ornaban su<« ne^ra;* uiadejas 
íCl bovqiic !e daba su máj ico olor, 
El ái*liol ^us pomas, su» peces el rio, 
La l>r¡>a su alíenlo, sus rayos el sol, 

El ciclo su ma;;ia, I04 campos su aroma, 
A fombra la yerba, frescura el verjel, 
Sus cantor cl ave, gemidos la fuente, 
Silencio la noche, su sombra el mamey. 
AÜi encanta la vivía 
Con un porvenir risueño, 
Gozínilo de la esperanza 
Yeuv lelia en el Manco velo 
DjI ¡ur)?cute candor, 
Y en p'ieriles devaneos. 
[ ii>l«) d»íl nnevo padre 
< lno If do bení'^nocl cielo 
C'uiiido la fortuna ini|J I 
1.a miro co i lorbo ceíi'»; 
Allí la in )r.tnle vi.'pou 
De la< 'jvñ i.K el modelo, 
Ci-e -ió cual fl )r de lo.s campos 
y envi.lia dolos monteros, 
Pv>r su hu«]»¡zo reductor 
y por bu v¡st»).*o arreo. 
La mft«5 cnlliirda en las fíestas 
La rrjas i:u» le^ia en el templo^ 
L'i in'ts n irosa bailan lo 
El alearrc rapaleo, 
Q,ue aj énns lo cementaba 
Colirabrtn (le\ liso cuello, 
Dádiva de lo* p.ilanes 
Los inAtÍTi.ido? pañuelos. 
*'.n lansoq le ni ^on del tiple 
V df 1 bull¡iio«o acento 
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Del rú-i;¡.v> tTilal az » 
Los ma- air()>»'s \ cítiuto 
Ctiebia! aii >\\ lier.uo>ii:u 
Con ainoroxis re(];i ielT'» . 
Una iii.tfiHna «le Pu^twa 
Cuan l«»»it; ai^ninaldo»* 1 e!l.>s 
Se vii^ien mociles y (:am|Hi> 
Forninr.ílo nn llorido vel«>; 
B-nio-iui oyó las razones 
De enninorailo yitiero, 
(X'if en Iun fiestas y 'Mi la.< danza'. 
E/a «le a man les ino \c\o. 
En lo> veinie y «los al.rile* 
Rayaba el L'eníil nianecl o: 
Do la'íe roliii."*!»), airo-o, 
Recia» earnos, eorto cuello, 
Aneha e-palda, fuerte braz), 
A.j:¡I, vivo y desenvuelto, 
Tez morem, breve pié, 

Y ens'rli.a lo el f'alielb'». 
Juan Pei'í'z tenia por nombre 
Hijo de un anticuo lialer«i, 
Avecindado en Aiquiz.ir 
lliq'ií-íiifío y opulento, 

Tan venturoso en las lidc.^ 
De los eampe>tres torneos, 
CX'ic reiraíeaba el caballo 
Con aire firme y sereno, 

Y jamas luvo rivale* 

En trepar montes y eerro-», 
En ernzar por las sabana- 

Y en blan lir el duro liierr»». 
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Dabaintlicio al pasajero 
Cine en rústica habitación 
Cubierta (\e hnmüiíe techo 
Y bajo un trille ropaje 
Se alberaraba un caballero. 
En los írastados blasone» 
Clavó el irónico tiempo 
El diente ron que carcome 
Arcos, obeliscos, templos. 
\ que indiferente ¡iguala 
Lo» andrajos del pechero 
Con e! purpurino manto 
Cobija del opulento. 
¿Ctiié es la nobleza sin oro 
Q,ué períraminosesceNo» 
Si aquel que les dá la vida 
Vaca en manos de usureros? 
Es una hosruera npacroda, 
Ctue del brillante reflejo 
En la ceniza con<erva 
Chispas del pasado incendio. 
Asi trabajó D. Juan 
Constante, firme y sereno 
Y adquirió por sus afanes 
Nombre, reposo y dinero. 
due el noble que es perezoso 
Come bien el pan aieno 
Reclinado en hombro estraño 
Q,ue lo oprime con su peso. 
Pero el hidalgo que siente 
Latir en su ilustre pecho 
Del honor la llama pura 
Roba á la tierra el sustento. 
Este es útil á los hombres 
Cine bastardos pensamientos 
No alberga el qne laborioso 



á 
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Eá Ue virtudes modelo. 
Apenas rayaba el alba 
Tras de ios montes espesor 
Cuando con los tardos bueyes 
Trabajaba el pobre Oquendo. 
Desposado de.rHle joven 
Negó á su ambición el cielo 
laceen te y dulce prole 
Con quien partir su alimento 

Y á la eripii6sita adoptó 
En el asilo materno, 
Colmando entrambas mejillas 
Con sus; paternales besos, 
li^ncantadn la miraba 

Como su tierno consuelo, 

Y el ¿auvl con su snnri&a 
Pasraba el sublime afecto. 
Situado su hermoso sitio 
A! pié de empinado cerro, 
Lo baua el Arii^uanabo 
Cou sus raudales serenos. 
En sus cristalinas ondas 
Como en refulgente espejo 
Se retrata el panorama 
due absorto mira el viajero. 
Un ancho )>atey se estiende 
Cerca de un jardin ameno 
Donde las flores de Cuba 
Forman su adorno mas bello, 
Alií los frondosos campos, 
Cañaverales, cafetos, 
Fingen coa su verde manto 
Un encantado Eliseo. 



^ 
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Oui^o de Arignaiwbo. 

Aqui levanta un valle dilatado 
Coronando los árboles su frentr 
De verdura y de flores adornado 
A los rayos del sol resplandeciente, 
Donde el viento con soplo regalado 
Ajilando la mina floreciente 
Con licencioso vuelo la menea 

Y jugando festivo se recrea. 
Cantan los paj arillos revolando 

En el frondoso bosque y la pradera 
En los coposos árboles saltando 
Al nuevo rayo de la luz primera. 
Sus riquísimas plumas ostentando, 

Y a! gozar la perpetua primavera, 
Perdidos en los bosques y sin nombres 
No anhelan el aplauso de los hombres. 

En las florestas vírjcnes la aurora 
Cluiebra su tenue luz en la mañana, 

Y cubierta de pompa encantadora 
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Ajilan la.sílorota» ^ 

Aquí iranquilo su 

Mau&o cristal de laj: 

Occaiiode luz en qu 

El bosque y la llanur 

Móviles ondas de br 

Refleja el sol al ason 

Y quebrando su raye 

A loa agrestes bosqu* 

El viento \iue los á 

Turba el silencio con 

O el rumor de las raí 

La fiera con indómiu 

Cuando el aol en las 

Se escucha de los pee 

En tanto que se mece 

Las palmas entre máj 

Brota en sus aguas \ 
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Abriendo ramos y cantando ainore«« 
Mirusoleo, díamelas y aml-ariua* 
En su vi^to.-;i márjeii rt-florucen, 
Amapola*, flavelojj, purpurina* 
llo.sas quo con los rayos resplande«?en; 
Aguinaldos, jazuiines, peregrinas 
Junto á las apuas solitarios crccenj 
Las aromosas brisas embalsaman 

Y el perfume suaví>imo derraman. 
Bordan los campos de perenne gala 

Ctue nomarcUita encapotado invierno, 

Y el pajarillo sacudiendo el ala 
El pico clava en el capullo tierno, 
Aura sutil los árboles recala 
Siempre cubiertos de verdor eterno. 
Jugando con las cañas y palmares. 
Lirios, jazmines, rosas y azahares. 

Cubren de perlas su feraz ribera 
Inclinándose el sauce blandamente; 
Crece la verironzosa adormidera 
Al compás de las aguas de la fuente; 
Brotan los verdes pinos, la altanera 
Ceiba que baña la raudal corriente, 
Adornando de alfombras las orillas 
Los grupos de pintadas maravillas. 

Apiñados los tiernos ruiseñores 
Trinan del ancho bosque en la espesura 
Recorriendo los árboles mayores 

Y entonando sus himnos con dulzura, 

Y refleja su» májicos colores 
En la serena fuente el alba pura 
Sobre la verde yerba re>bnlnndo 

Y las plateadas cotas destilando. 
Al pié del monte el cristalino no 

Se desliza en un Iccbo de amapolas, 
Cubriendo con las perla» del roció 
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La.* alias selvas^ la» playa? sol.i!«; 
Eii el invioruo y riguru>o estío 
Mueve >üreno las inqiiietaa» olas, 

V á lo léjiís coltijan las cabanas 
Coroy, zapotes, plátanos y cañai*. 

Li\\s lima», los naranjos y palmeras 
Con dorados racimos enriquecen, 
Coronando las májicas riberas 
Catetos que olorosos reverdecen; 
El sabroso caimito, las rastreras 
Pinas y el tamarindo reíloreceo, 
A par de las ciruelas, los anones, 
Las guayabas, toronjas y mamones. 

Cerca del monte cavernosas grutas 
Con su mano labró la Omnipotencia 
Donde las aves con silvestres frutas 
Pasan entre los riscos su existencia; 
Allí se esconden en siu\iosas rutas 
Guarecidas <lcl tieni{>o y la inclemencia, 
Donde el verdoso musgo y plantas socas 
Sirven de nido en cavidades huecas. 

En esta perspectiva encantadora 
Ctuc un nuevo Paraíso semejaba 
Contenta con su gracia seductora 
Elvira inocentisima habitaba: 
Con los primeros rayos delaaiírora 
Al amono jardin se encaminaba, 
Las tropicales llores recojia 

Y guirnaldas bellísimas tejía. 
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Con cl mancebo se irrita 

Y amenaza castigar 
Los desafueros d« su hija; 
Con el machete en la mano 
A Juan Pérez desafia, 

Y mientras que con denuestos 
Desfoga su ardiente ira 

Por las anchas gnarda- rayas 
El tierno amante partía. 
Redobla cl viejo su enojo 

Y caminando medita 
Satisfacer los agravios 
due su nombre recibia. 
Apenas llega á su hogar 
Sobresaltada, afligida 
Se le presenta delante 
Confusa la pobre Elvira. 
Le ordena que se prepare 
A partir, sin que lo impidan 
Los lastimeros clamores 
due lanzaba en su agonía. 
En balde en tierra postrada 
Tiernamente le suplica; 
En balde con triste lloro 
Baña sus puras mejillas; 
Ruegos, lágrimas, sollozóos, 
Protestas, todo lo olvida 

El inexorable Oquendo 

Y en su venganza medita. 
En tanto que silenciosa 
La desventurada víclima 
Los empedernidos pechos 
Con sus clamores partid. 
Una sierva de confianza 

La consuclA en sus desdichs^, 
Noticiando al trine amante 
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Su inesperada partida 

Algua tiempo retardada 

Por la llejfada imprevista 

En casa del viejo Oquendo 

De una hermana y tres sobrinas. 

Todo en el hogar paterno 

Era placer y alegría, 

Y el gesto amenazador 

El severo padre olvida. 

Mientras que el valiente mozo 

Lleno de rabia y de ira 

Se preparaba indignado 

A oponerse á la partida. 

Acecha el ansiado instante 

De encaminarse á la finca 

Burlándose cauteloso 

De lo3 siervos que lo atisban 

Con dádivas jonerosas, 

Ya prosternado suplica; 

Ya por un largo rodeo 

Entré los bosques camina, 

Y en las cumbres de los montes 

Lo encuentra la noche fria. 

En tan triste incertidumbre 

Luchaba con la desdicha 

Malogrado.» sus deseos 

Con la esperanza perdida. 
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V. 



Y eu tanto que á todas horas 
Valles y monleb cruzaba, 

El iinpacienlo mancebo 
Por contemplar á su amada. 
Como único pensamiento 
duc le atormentaba el alma, 
GLue bu SUCHO interrumpía, 
Gtue su soledad turbaba. 
Todo en el hogar de Oquendo 
Era plai'cry es[)eranza, 
Cuando la> selvas y bosques 
Los rayori del ^ol bañaban; 
Cuando la luz deliciosa 
De la ri.sueña mañana, 
Yerbas y fuentes y rios 
Con bU pinrel dibujaba, 
Cuando .susurró el arroyo 
Con sus cristalinas aguas, 

Y lu juguetona brisa 
Los arboles halagaba; 
Cuando no turbó el placer 
La enfurecida desgracia, 

Y rodó con la ilusión 

De una exiotencia encantada. 
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Lob jóvenes del punido 
Venturotos celebraLao 
El natalicio de Oquendo 
Con júbilo y algazara. 
EUte bendice ¡ahora 
For tantos pechos tnsiarfa» 
Aquel corre, el otro grita 

Y ansiosos bullen y cantan, 

Y apiñadas confundidas 
Llenas de placer bailaban 
Con los galanes mancebos 
Las hechiceras cubanas 
Haciendo alarde en la fiesta 
I>e su gentileza y gracia, 
En el vivo zapateo 

Y en las bulliciosas danzas. 
Solo la inocente Elvira 
Sus pesares murmuraba, 
Separada del objeto 

De su risueña esperanza. 
Por respeto de su padre 
Por sus amigas del alma 
La serenidad fínjia 
Cuando el dolor la aquejaba. 
¡Y cómo es duro mentir 
Cuando en el pecho batalla 
El huracán del amor; 
Cuando en deshecha borrasca 
Siente contrarios vaivenes 
Q,ue lo oprimen y avaMülan! 
Los jóvenes en la fiesta 
La celebran y la ensalzan, 
Cifrando su noble orgullo 
En su risa y su mirada. 

Y en tanto que del contento 
Regocijados gozaban, 



\ 
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En cl veciuu batey 

El estruendo se c-cuchuba 

De ioá lijaros caballos 

Gtue impacientes relinchaban, 

Atados en doblo hilera 

En las vigoro.-ias ramas 

Del güiro y de la ciruela 

Del aguacate y la guácima. 

Eran los l'ogosoa potros 

De gallardísima estampa. 

Andariegos y de aguante, 

Cubiertos de hermosas manchas. 

Ataviados ricamente 

Con bellísimas albardas 

Bañados de blanca espuma 

La tierra continuo escarban, 

Los ojos lanzando fuego 

Con las colas encrespadas. 

Pacen inquietos la yerba, 

Bufan, relinchan y saltan 

Y el momento apetecido 
Los bellos brutos aguardan. 

Y en tanto que los guajiros 
Alegres se preparaban, 

A esperar de la fortuna 
Del vencimiento la palma. 
Las bellísimas sitieras 
Ctue la fiesta coronaban, 
Se reclinan en la alfombra 
De menudísima grama 

Y el apetecido instante 
Impacientes esperaban. 
Dada la señal, airosos 
Los ginetes cabalgaban 
Con gentileza y soltura 

Y SU!» potros «nfrcnaban, 



:i . . . . .1 

C- .-. . ■■! ■. •- '. .. 
Pafim-l'».- d'.- l:>lMs \ 
Avcaado» á saltar 
Las proft indísimas 
AltaB cercas de piñ< 
Como pájaros cruzi 
Apena» el viejo Oqi 
Pi^a la anchurosa { 
Y anuncia la ansiad 
Lo9 mancebos se la 
Este corre, aquel ag 
El potro de negras c 
Salpicando en roja i 
La agnda e&puela d< 
Apinanse los caball 
Del estrépito se esp< 
Bufim, relinchan, pi 
Baten la tierra y ee 
En tanto que los gii 



A arrebaiarles 


lapaliDB. 


Era el 1 




piiBJÍro 


Pernio,. 


1 por sil 


s haznfiai., 


Denoiln 


„lo .-n 1 


ospcli?fOs 


Y de o, 


■sulloss 


' arrüfangin 


Litreri.'- 


i mu L-oi 




AfTil y 


u»]>ertt 


1 Dallaba 


Y al a. 




uoilrilo 


Cubier: 


10<.^UII^ 


m^ uicama) 



SaJUlHceicsde piedra 
. Yse pierdeenlaHban». 



36 

Revuelve elloB«no potro 

Y upriiniéndole la espalda, 
Vuelve & correr y & «altar 

Y ciñ<; la verde palma: 
Como Dohle veaoedor 
^U8 rivales lo proelaman, 

Y uon 8UI» vivaa y apUtusos 
La muchedtunbre azorada, 

Y clávanle las sitieras 
Sus amorosas miradas, 
GuirnaldaK de hermosas flores 
Arrojándole & sus plan tas. 

Y mientras que el viejo Oquendo 
A solas se alborosaba 

Con los triunfos del mancebo 
Ctue el entusiasmo arrebata. 
Corre el gallardo guajiro 

Y con galantes palabras 

Y bien sentidas razones 
Cortés «taluda á las damas, 

Y casi á los pies de EUvira 
Le ofrece ñores y ramas* 

"El triunfo es tuyo, no es mió, 
Si eres alma de mi alma, 
Por ti vencí en la carrera 

Y el premio rindo á tus plantas.** 
Dice: y el lijero bruto 

Parte como el ravo y salta 

Y á los linderos del sitio 
Ufano se encaminaba. 

Esc es Juan Pérez gritaron 
Los mancebos sin tardanza, 
Juan Pérez! repiten todos, 
¡Juan Pérez! Oquendo clama 

Y Juan Pérez á lo lejos .^a 
Retumbaban la» montañas. 
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En lanto que el viejo astuto 
A \a, huérfana celaba, 
Acechando cauteloso 
Hasta su oculta mirada.* 
El enamorado Pérez 
Por los linderos crutaba 
Esperando que la noche 
Tendiera su negra capa. 
Impaciente por hablar 
Con la mujer que adoraba 
E^ el bosque enmarañado 
Su lijero potro amarra. 
Cruca las cercas de piedra 
Recorre la ancha sabana, 
Y do un frondoso mamey 
Se cobija con las ramas. 
A sus tristes pensamientos 
El mUero se entregaba 
La aguda espinadel tedio 
En el corazón clavada. 
La soledad de la tarde 
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El sii5íurro de las auras, 

Y aquel zumbido solemne 
De las hojas ajiladas, 
Mil recuerdos deliciosos 
En su mente despertaban. 
Ya el «ol sus postreros rayos 
Sobre la espuma quebraba. 
Bañando con tibia lux 

Las nubéculas pintadas. 
Cuando imprevisto rumor 
Lo inquieta y lo sobresalta: 
Fija losávi«li»s ojos 
Al estruen<lo que escuchaba 

Y vé entre las bejuqueras 
Q,uc en el árbol se enredaban 
Un majá que bullicioso 
Barriendo el suelo se arrastra. 
Largo y enjuto de cuerpo, 
Gtuc cubren pardas escamas, 
Áspera y dura Ui piel, 

Y la cola dilatada: 
Corta cahcza, uncha boca 
CLiie con su aliento avasalla, 
Blancos Ins agudos dientes 

Y con la faz arrugada: 
Desde la silvestre yerba 
Lijerísimo se lanza, 
Sacude la crespa cola 
Con atrevida arrogancia, 

Y ájil y vivo recorre 

Los troncos, hojas y^amas. 
Atisba la ansiada presa 
Q.ue á sus ojosfre ocultaba, 

Y el torcido movimiento 

Da nuevo aliento á su audacia. 
En tanto qnc desde un jobo 
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De repente •• acobarda, 
Sube, crnxa, salta, eotrc, 

Y tiembla aobreaaltadft» 

Y al arrojarse iforíoaa 
Desde laa <ielg»JaafMN>» 
El ineoBdo Biijá 

Con aterradora audacia 
Sorprendiéadela en el aire 
Tenaz se earoaea y 1» «alafa, 

Y estrechándola «aftiido 

Los blandos huesos i]ii«]irMt«< 
Grítala inquieta jatfa 
Palpitando ato rm enuda, 

Y redoblan •«• aeentoa 
Las ]>aIomaa desvandadaa» 
Las gallinas aleteando 
En la manigua enredada. 
Loa incautos pi^arilloa 
Saltando de rama en rama, 

Y los inquietos poUueloa 
Guarecidos en las matas, 

Y apiñándose en los aires 
AI olor las negras auras. 

Y en tanto que el vencedor 
En la cueva solitaria 

Al pié de un alto jagüey 

Lentamente se ocultaba. 

Para gozar de su presa 

En la cavernosa estancia 

AI ruido de los insectos 

<^ue en las grietas se apiñaban. 

El celosísimo Pérez 

Con el dolor en el alma, 

A lo léjo« dpsciibria 

FJ hogar do sii aflorada, 

Donde lapas y el contenió 
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Da tu iDúiicaa y daaix 
Ii> iDMpero jnvenlud 

De lOB pl>cer«ii ^oikha, 
Y en el ruiíJoan feílin 
Resocüados canii.ban 
Angele* lleno* de vida 
Al podar de laesperania. 
Por que et ledio no cmponton 
A(]usllu horaa i|iie pu&n 



Embebecidos pozaban. 



En medio i la aleare fieila 
Inquieta y «ohrmllada, 
Comoendaiuldel cielo 
Nesra aul* se levancn. 
Yconiufikebre velo 
La bóveda eléren mancha; 
OpomoücrnadonceU» 
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Sus locaOijoyas ygalas. 
Cuelga en los hombre) d«iniii1 
Una lúgubre mortaja; 
YemponEoñaHti esiiiir 
Signo de Iridie esperan xi. 
Al eiirépiw y Ipí vivst 
T A la alcerc terrajad» 
IHu; 
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De los mozo» que la llaman, 
La gloria de aquel partido 
Todos rendidos laensalsan, 
Este improvisa sus versos 

Y gozoso la compara 
Con el rfíijico lucero 

Gtue abre las puertas al alba; 
O con la rosa mecida 
Por la briM en la mañana, 
O con la blanca azucena 
De aljófares perfumada; 

Y entre el rumor del aplauso 
Con otro mancebo baila 

EU alegre zapateo, 

Mientras que al son de las arpas 

Y del patético tiple 

El hermo>o punto caniati. 
Allí graciosas sitieras 
Modestamente ataviadas, 
Entrelazado el cabello 
Con nuestra."? flores lozanas 
Con oloroso perfume 
Aires y tierra embalsaman; 
Bulleu contentas yrien, 
Corren yjueirsiii y sallan 
Sin que envenene el placer 
El porvenir (le niauana. 
Elvira en tanto abatida 
En ilanfo sus ojos (Miaja, 
y maldice los instantes 
Q,nc He su amor la separan. 
Fmje la paz en su rostro, 
Serenidad en su alma, 
Cuando siente acudo dardo 
Cine el corazón le traspa'^a. 
Ya los últimos acentos 




L 



i] ña del baile anuí 



aue Iraidora 

Lo« clamorea del fetlía 

T aiiuet silencia «olemne 
Aue en derredor contemplaba, 
Cnandrí de re pea le mira 
Un guardiero que se lanía 

Y lo ealrecha cnlre tua braioa 
Can Ímpetu y fiera audaeia: 

Ni aun lorprendido el maneaba 
En el trance le acobarda: 
Era el hercúleo guardiero 
De una gígnnterca talla, 

Y fornida la garganta. 
Ajil de piernaa y piei, 
Doble el pecho y )a> eipaidaí^ 
Blancoaloa menudoi dientai, 



J 



Torb 






Porau fueriB y bus bazaflai. 
Lachan i braio partido. 
Se meaclan r !« entrelataa 
Loi doa furioaoa rjvilea 
Como el ]agiiey y la yaya, 
Vuelven de nuevo, portfan 
Con increíble pnjaala, 
Sordoi nianbaa lo* peehM 
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De e^piuna Ini toslrnt lañan, 




Toimmioiíin «líenlo 




Con loanci'lail ac abnian; 




Gotcnndo aspoF^n sudor 




CMeriOHiie rojoa mBuchai, 




Rechinan Jientesoondiaotea 




Yjad<:aii<'.o las entraña». 




El li^erUimo moio 




Los pius en la tierra clava, 




DoUaol euotpoy lie repeme 


' 


A auconirmho avasalla. 




CoQMUiniloacolinUloa 




El doble cuerpo dasgura 






^ 


auc las heri.las brotaban. 


Encarnizada el guardiero 



Enfurecida batatín, 
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Bl silencio At Is nochr 

Y 1 gritoi' pide venr.inxa. 
En Unln oí valteniB niuin 
A marctiBc n pnftknt» 
JanraiAiiveloi rabillo 
Btuidiendo nirsdo nns arniiiü. 
Cnanilo ae ve bco metido 

Eo la manigua apíñulii 
Porlo» perroii de la finca 
Hae le scoíaa y amanaian, 
Apojvdu junio ft UD irbot 
Cómbale con Geni audacia 
Con el tropel de enemÍKOK 
ftua le oitiga y anienaia. 
Hiende la cabe» al lino, 
A otroa dealrota y ileígarra 

Y ya vencedor salía 
De la lucha encarDizada, 
Cuando un perro hociqui-rniii 
Cubierto de ne);niH maiK-liiik 
Valiente en a.-omelcr 
Poatrcmen la retirada, 
CanaGladoacolmiUoi. 
Rabo cortu, pierna* larpw 
De improviso se learicju 

Y el diente rabioso clava. 
Sin arrcdroTiic Joan Pero: 
Aidiendo en furiosa saña 
Con el demudo machelr 
Al animal icobanU- 
Uiíndele i:alicza y cuello 

Y de un golpe quedeicarga 
Abn con ta férrea mano 



A loa friliM de loa |ierroi 
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'•• 


obresRllBdi 




ruesn caii sus lApriniM 
usoQle de aquel logar 
1 BU» ilesveaLuras labra. 
i por piedad, le dice. 



Adiss que venga mi pailrs: 

No desprecie! mis palabras, 
duiíficontu indiferancia 
EmpoDEoñaami esperansa. 
Soy fiel i mi juramenlo 
Mal olvida quien te ama- 
Vea á mi» braioí, Elvira, 
due me traspasas el alma" 
íA tus brazos! Corre, voela. 
Te lo suplica mamada! 
[llue diceal que es corta el tiempo. 
Burla la iracuada saña 
De mi i>a<ire, vete amigo, 
Te losupliro postrada. 



taué 


eslaliim 


ba si4luspl.nl, 


Gozo 


iu hechí: 


¡o y. u gloria 


Infuu. 


diéudome 




Calla 


por pied: 


ad.Juan Pereí, 


Has. 


causado ( 




Apea 


Bslalier 


aa joven 


Prodi 


üncmbae 


,>(as palabras 


Uu c. 


.paiiLoso 


rumor 




scuchaba: 


Lav, 


^zdelaii. 


i^iano Oquendo 


Y el 


ruido de 


las pisadas 
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.. Y las fieras amenazas. 
Una multitud de gente 
Al anciano acompañaba 
Perro.<«, mayoral, espía.*», 
Todos en son de batalla. 
Apenas Elvira escucha 
El clamor y la algazara 
Trepa en el dennudo tronco 
De una ceiba derribada, 
Miéntrsis que el audaz amante 
Al combale se prepara. 
¿Cluién eres? pregunta Oquendo, 
Date preso sin tardanza, 
Atar á ese vil ladrón 
Ctue mi finca corre y tala, 
Guardaos responde el joven, 
Yo soy Juan Pérez, canalla. 
De lo contrario este acero 
Lavará la infame mancha. 
¡Juan Pérez! replicad viejo, 
Defiéndete de mi sana. 
Dice y ostinado y ciego 
Sobre él bramando se lanza. 

Y en tanto que cumbalia 
Juan Pérez con arrogancia 
El encarnizado Oquendo 
Golpes furiosos descarga. 

Y le grita, vil perjuro, 
Morirás á mi venganza. 
Solo temo, grita Pérez 
Por mi Elvira idolatrada. 
Calla replica el anciano 
Clue ron tu lengua la infamas 

Y asestando un duro golpe 
En sangre su trente baña. 
¡Ah viejo! replica Pert*z 



Sé 

Una y mil veces malhayas. • 
Dice y cuaMeon furioso 
due con intrépida -saña 
Corre á lavar los ultrajes 
Del queaudax lo amenazaba. 
Acomete al grupo de hombre», 
Rompe arrebatado y salva 
La barrera que los cuerpos 
A su cólera formaban. 
Postrado en tierra yacía 
Oquendo B¡n esperanza, 
Víctima del ciego enojo 
De Pérez que lo acosaba. 
Ya levantaba f9u brazo 
Contra la arada garganta, 
Cuando una mano sujeta 
La fuerza que lo impulsaba 
Sorprendido en aquel trance 
Sus ávidos ojos clava 
Cuando contempla ásu Elvira 
due le ruega y amenaza. 
„Delen, deten ese brazo 
Asi en la sangre lo bañas 
De mi padre" di, Juan Pérez, 
Grita la bella indignada. 
Perdóname le responde 
Eljóvcn, toma las armas 

Y viva, viva tu padre, 

Y yo muera sin venganza. 
Harto satisfecho estoy 
Con tu vista, prenda amada, 
due robas los infortunios 
CXuc me envenenan el alma: 
Dice y se postra á sus pies 
Donde su perdón aguarda. 
Con «US acentos Elvira 
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Tiéinula, inquiela, turbada 
Le ordena que parla al punto 

Y el mancebo sin tardanza 
Se ausentado aquel lugar, 
En tanto que ardiendo en saña 
Con la severa justicia 

El anciano lo amenaza. 
Grita, maldice, desfoga 
Los ímpetus de su rabia 
Con injuriosas blasfemias 
Con denigrantes palabra?. 
Su 5équito sorprendido 
De la tierra lo levanta 

Y en brazos de sus esclavos 
Entra de nuevo en su casa. 
Alli postrado en el lecho 
Sus amigos le rodeaban 
Dando mísero consuelo 

A Sü terrible desgracia. 
Pa; 6 aquella noche triste 
Eu los sucesos aciacra. 

Y á los gritos del festín 
Suceden voces infausta?. 
Oquendo en tanto yacía 
Enfermo y postrado en cama 
Asistiéndole oficiosa 

Su Elvira desventurada 
Q-ue lleva escrita en su frente 
Sus amargaras pasadas. 
Al cabo de algunos dias 
Q,ue libre del riesgo estaba 
Piensa la triste miiger 
En su futura desgracia. 
La soledad de un convento 
Con que el padre la aterraba, 
Se le presenta á sus ojos 
En su sil nación amarga; 



El inectortfble Oquendo 

S« enluteoe «od «ub ligrimat, 

Y reil>blec«rM pronlo 
De BU dolencia espcrabí. 
Pira rengar liu injurias 

Q,ue au renombre manchaban. 
En taalo la pobre Joven 

Vagando eala incerliJurobro 
liloTOBI. H lameataba. 
8iD DOliciaB <Ie siiamame 
Tríate, afligida 1 urbana, 

Y á gCmir BC resignaba. 



El rayo de la eí<peranza; 
T aquella criada fici 
Q.ae BU penar militaba 
Yel Irisen iiíiotmcniaí 
^ue BU pecho dejtgarraban 
Le dt nuevas de Juan Pérez 



Venciendo 



TU. 

lia ■educción. 

Si eitoi árboUi qtu fueron 

Loa que vieron 

J{úe8tro8 juegos inocentei 

Hoy hablaran, euantai eosat 

Miaterioaai 

PtíbUcaran á las gentes, 

EL PASTOR INCRÉDULO.-— CARRILLO. 



^ 



Era una lóbrega noche 
Encapotada de invierno, 
Cuando la graciosa Elvira 
Oy^ó la voz del mancebo, 
Glueal pié de un erguido mango 
Ataba el potro soberbio 
Cuyos ojos alumbraban 
Como un fosfórico insecto, 
Suelta el agudo machete 
Y su tiple recorriendo 
Al compás del aura leve 
La libre voz d& & los vientos. 



^ 
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D lie iiegro<L aj*» 



ttne ya le ofrezco tn doi] 
EfltB BuiraalilB ile florea 

Do l>n pinladns caloro 
De tan haUímiú'o diento, 
Aue dando fragancia *l vito 
Simbolicen tu» Binorer. 

Junio i la montida arena 
Del oriatílino arrofudo 
(iue alfombra el vísimo me 

SiivusiredojeJ, iDwcna, 
NalumleiB formú 
Las verdes lamim meiclA 
Con delgadlMinas hojas 



irilb!< 



e [lia 



iaj6. 



Uu bosque espeso soml 
Cubre iirgL-ulado rodo; 



arbolcd 



la del ti 



:^ 
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due de la selva vecina 
Aspiraremos olores 
El ciclo no8 da colore.M, 
Canio el ave, y aura el rio, 

Y en este all orgue sombrío 
Gozaremos los amores. 

Aquí las vacas manchadasi 
Nos brindan Iccjie sabrosa, 

Y la cepa deliciosa 

Dá lus frutas recaladas: 

Veremos las desirenzaduji 
Corrientes lentas 1 ajar, 
Caprichosaj» retratar 
Sobre la alfombra del suelo. 
Los alcázares del cielo 
Las alcobas de la mar. 

Elvira inocente y pura. 
En cuya tez de candor 
Grabó el Sii| remo Hacedor 
El ósculo de dulzura: 

En mi amarga desventura 
Miiéstrate blanda á mi fé 
Ctucsi harto tiempo lloré 
Tus desdenes rigurosa, 
Paf^a tierna y amorosa 
La pasión que (ejuré. 

La tri^te cautividad 
Es indigna de tu gala 
Ctuc la hermosa luz que exhrtla 
Se pierde en la oscuridad: 

Goza de la libertad 
Ctue merece la mujer 
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Clueii es misterio su ser 
Del hombre dulce cariño, 
Con un corazón de niño 
Es la vida y el placer. 

Cesó el canto, y su armonía 
De la noche en el silencio 
En sus balsámicas alas 
Llevaban los blandos vientos. 
Oyó la inocente virjen 
Del ay! perezoso el eco 
Q,ue se clavó en sus oídos 
Como un dichoso recuerdo. 
Duda, teme, desconfia, 
Salta súbita del lecho, «^ 

y fija los va^os ojos 
En las paredes inquieto?, 

Y tierna esclama. "Le adoro. 
Es mi gloria y mi consuelo. 
El que se roba al reposo 

Y que no goza del sueño. 
Alerta en la encrucijada 
Por atisbarme un momento, 
Burlando el sol del estío. 
Los undcsjs aguaceros, 

Y en el helado Diciembre 
Los aquilones violentos: 

Y apenas tiende la noche 
Su manto lóbrego, espeso, 
Le cobija el guayabal 
Del frió con tosco veloj 

Y cuando el despierto galU, 
O el monótono cencerro 
Anuncian la nueva luz 
Desparece mi montero. 

• Justo es que fiel corresponda 
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A tan delicioso afecto:** 
Dice y cruza la vereda 

Y las ramas desparciendo 
Ilácia los montes vecinos 
Encamina el paso incierto, 
De una cocuyera hermosa 
Al deslumbrante reflejo, 

Y al tenue ruido que forma 
La túnica suelta al viento. 
De la entretejida yerba 
Salta impaciente el mancebo, 

Y arrodillado á su planta 

Y enajenado su pecho, 
¿Gluiéa eres? pregunta ansioso. 
Soy Elvira.-^L — Mi dueño- 
Perdona & mi inesperiencia 
EUte cometido yerro. — 

Yo te adoro. — De mis brazoi 
Ven á estrecharte &mi seno. 
Dicen: y de amor tocados 
Se imprimen sonoros besos, 
Besos que oyeron los montes, 
^ue redoblaron los vientos, 
Glue murmur&ron las ondas 
Cine repitieron los cerros. 




VIII. 

¡Feliz quien como el montero 
A solns mira á sü dama! 

D. DELMONTR. 

Era la airosa guajira 
Donosa, pnra y lozana, 
De esbelto lalle, el cabello 
Ondeándolc por la espalda 
En desordenados rizos 
Lascivo el viento besaba: 
Blanca mano, breve pié» 
Cuello de nieve y de nácar, 
Ojos ardientes y negros, 
Boca gentil, tez rosada. 
En sus primeros abriles 
De la juventud gozaba 
Sin conocer el amor 
Hasta aquella nonhe infau^^tn. 
Con pláticas deliciosas 
Entrambos se rrnuebraban, 
Reclinados en el i ronco 
De una bellísiu)a luiini.». 
Allí pasaron hi:* boro'. 
Kn soledad encantada 
Dormidos (,Mi la molicie 




Ye 


■npBpados e 


el Ambir 


Qu 


I» íretiiuts 


ma nouhs 


De 


ramabíoon 


u> <du. 


AI 


cUcioao sus 




Clu 


roram l&br 


« el «un 


En 


elirbolyau 


laysrta. 



Mi ledo e» vtrdt pom|ia 
Toáai ion lilvetlrtt galat, 
¥ Jal auroru dt Eaerú 
Coa Ut <Ul Mril tt iguataiu 

D. DELUONTS 

alulaluz.Iel dia 



AiiuaciauJü i loa Bi 



AlJipicaullomeguin 
L:ia hojas veriles y blani'a». 

Del tronca Jugaado £■](&, 
E^ matiíado suDaiim 
El pico temblando claví, 
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Y suspendido en el airo 
Liba las flores loiana?, 
Los hermosos carpintero» 
Vestidos de lindas galas, 
Baten los robustos tízneos 
Moviendo alegres el ala. 

Y sobre el árbel frondoso 
El ruiseñor en las ramas 
Desdewi elevada cima 

Con vos deliciosa canta, i 

Y se. mecen los sinsontes, 

Y la tojosíta salta, 
Alegrando los oídos 
Los loríales á bandadas, 

Y los mayos y toties 
Tendiendo las prestas alas. 

Y el hermoso giialini 
Cubierto de plumas varias, 
Desde los frondosos bosques 

Y la selva solitaria, 
Sorprende con sus coloréis 
Saltando de rama en rama, 

Y el cao que se remece 
Desde la cima copada 
Del árbol, y al caminante 
Remeda coa sus palabra», 
Las palomas con su arrullo. 
Los pericos de esmeralda, 

Y las tiernas codornices 
Con las carnívoras aurav. 
Se debatan los arroyos. 
Murmuran las fuentes claras, 

Y la juguetona brisa 
Blando perfume derrama 
Entre el solemne rumor 
De los pinos y las palman. 



Y refleja liulcemen 1 1' 
El o^ua áe ím cascadas, 
El rojo color del cielo. 
La Mrana luz del atha. 
Con elreaplandor del iriü 
Las nubes arrebol adns, 
En la» rejiiine* clfirea» 
Brillan con ruljenleii salar- 
se mueven con lanío papo, 

Palacioa, y caseríos 
U.ue el viento lleva en sus nh 
Se ajitnu las verdes hojas 
Ylas fruías regalnda^ 

A) suelo mad II ras hajau, 
Yall4encles[>c5ob..8qn<- 
Rechinan las cañas hravBB, 

Y en el palmar dcaprcndid» 
Rueda en circuios la yapoa. 
Con las gatas del rocli> 
Las floreciltas boiiadaí^ 
Forman iris decolore^ 
Tornasoles de csineraldu, 
Todo es vida y movimiento. 
¡Cuba! mansión encantadn! 

Tus frondosísimos nionics. 



Y laa flor 



iirnalJas 



Tus olorosas campiñas 
Verde», frakia* y lozanas 
Llenas de arbasloe sombrlu 
De floreslaü solitarias! 



due en iu> tímdso* púiajc* 
Eolrelajieado vu rainal 
Fiujen alctinna, lemplcxi 
Con iiucapulevaauílu. 

Y elamliicatedelatolvm 
nuiíaa el cíalo y aia manolUí 

Y la incierta In* qoe dora 
Lo* matice! de las plaatas, 
Donde el cafeto olonxo 
Junio t la roaa eacarnada 
Crece i la por de los liriaa 

Y de lu mAviles cañas. 
Donde el mamey y el lapote 
Eaparcen dale* fngaaeia, 
Velanon Upiña, eloooo, 
Aires y eiotí ombalnman. 
En tanlo que te circunda 
Un mar sereno de plata, 
Sirve de alfombra á ta gloria 

Y besa humilde tus playas. 
Aquí callan las tormentas, 
Los hamcanas no braman, 

Y las venenosas sierpes 
No hieren la débil planta. 
Donde frondoso se mece 
El irbol de la abundancia, 

Y los frutos de la pai 
Cobijan sus verdes ramss, 

Y la tormenta traidors 
Jamas desplega sus alas. 
Cubriendo con lo* escombro* 
Las campiñas desoladas, 

Ni las apiüadají ruinas 
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L'o Dando los arre 


■cií-et 


Con 1r9 reliquias 


lili man 


YconlosTcilosi 


liípcrsi 


De las nave, que 


nniifra 


Snllnn los potros 


lijero» 


Ea la estcnJiíla sabana. 


Y miijeDlnerucn 


lif lluro 


Trí9dela.afdieii 


lies vac 



fi¡7, confiiiididnH 



Ydil 



bella i 



w rayos 



El sol desde fU alio Ironu 
Con majCBlad kc k'vanla. 

Miraron la luz rosado. 
Del infortiinndo Oqiiendo 
lliie al lucero madrugaba, 
Los solicilos imanlcs 
Burltron la vijilnnoia. 




AjtpiralMiB b1 o 
De Im dalce miel de caA». 
Da lu «IIM (iiimeiteu 
A. lo Icgoe coBtempUtiUi 
IdL* anbei espeus de humo 
ftue ti mfcjieixol doraba, 
T el oinlico lameateble 
Ano loa liervos cntonabaii 
Abijando al [ardo buef 
En la pesada mBDJarria, 
A lo tejos H perdía 
Elntrs et ruido y la algacan 
De las casaade calderas, 
Q,uc una. Babel semejaban. 
Cruian los espeso ü bosques, 
Las vi alosa.! guarda-rey ni 
Cubiena» <le árboles bellos 



aue las 1 






nporl 



Q,\m las flores y verdura 
Como por majia oxtealaban 
De una doble primavera 
Haciendo pomposa gala, 
Y con el íiol de la larde 
A su habitación II ugaban. 



X>a carrero de patoa. 

í^acudiendo el dulce .íul-Íu 
Do la» delicia.-. |>rimurn'; 
Y-iucamancd6Iaauru)rd 
Por la en mamñadu selva, 
DoAuíl" uou nueva luz 
La redondel Je la licrra. 
Fu£ el hogUT dul Irislc Ü<iuuudo 
Con ímprevism sorpn:?a. 
Un lunionlablti tcalni 
Do la9iiino>!3.-< inijeJiu., 



V hoy blanco do [a desgracia 
Con los monalcg nevera. 
Alegre y ufano eslaba 
Al pié de la alia arboiciU 



'^vW 
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Sentado el padre deElvíni 
En las alfombras de yerba. 
Cuando penetr6 su oido 
El rumor de in&usta nuera, 
T lastimado su nombre 
Por mano vil y pechera 
Vé nublada su alegría, 
Su verde «peransa muerta, 

Y aflgido el coraxon 
Con lasdolorosas penas. 
Ajada su dará estirpe 
Con una mancha perpetua, 
La fas arrugada y torba 
Con sus lágrimas anega, 
T ni la vos de su esposa 
En su angustia le consuela. 
En medio 4 su desventura 
Fija los ojos en tierra, 

Y de improviso ajilado 
Con sagacidad sondea 
El paradero de Elvira 

Clae le oprime y atormenta, 
Con la venganza en el alma 

Y la cólera en la lengua: 
Interroga á sus escfavos • 

Y al ver que en vano se esfuerza 
Por inquirir la verdad 

A su deseo encubierta. 
Esgrime el agudo hierro. 
Monta su indómita yegua. 
Recorre las guarda-rayas. 
El espeso bosque hojea, 

Y en alas de la venganza 
Por los anchos campos vuela. 
Qrita. amenaza, maldice, 

EUi medio al monte vocea, 









t 




DeUsbiilli 

Alborozaila 

Al p;« Je 1)1 
aie levínt 



bnjar humilde besa 
I trnsparcntcs aguas 



Se ajilaban en Iro 
AiKOndearmoDin 
De las Drpna y loa 

Moios vivotyt^í 
daeal regocijo >e 



Los inJótiles caWlloj* 

Daila la señal; el campo 
Todoiieajitayallera 
CoD Ib anaiona muchedumbre 
ftue aua clamoret r< 
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Acümcteii loágiiicles 
Con increíble presteza 
Intrúpidoí y aniíno.ros 
En el i^olpe y la carrera, 
Con luntu ilesembanizo 
Veloces y á rienda suelta, 
Q,uc iirualaii al peiisainieiito 
En Ímpetu y lijoreza. 
Vestidos de un vario ilti-, 
Con ^intati verd<s y iic-jrrus, 

Y tejidos los sombreros 
Pormano.s lisas y bella<>. 
Corren, revuelven, ponían. 
Gritan, hienden se atropellan, 

Y de loslijeros brutos 
Las criiic!» al aire vuelan. 
Ambicionando por lauro 
El arrancar la calveza 
Del pato'í|ue siIenc;ioj>o 
Su próximo tin espera. 
Hasta que fortuna insi;i!le 
Con fausta victoria prciniu 
Galán y airoso guajiro, 
Himnos de alabanza suenan 
Ctiic repiten á lo lejos, 
Aves, brutos, rios, yerbas. 
Ya ceñi:i el vencedor 
Guirnalda.s de llores l)c]las, 
A lo> lectivos cía mures 

Ctue el monte y el valle atruenan, 
De enamorados rivales 
Recibiendo enhorabuenas, 

Y la espresíva mirada 
De las •lamas lisonjeras; 
Yen c ;lo se entretenían 
Cuando por la plaza??iena 



% 



Corlaudó liJL-ro i^l aire 
En velocísima yog-ua, 
Y picando los íjares 
Cüu rigurosas espuelas. 
Con virfla enojosa, airada, 
Oquenclo 4 la plaza lleRa, 



rompeyairopelln, 
3 lauíaado rayos. 



Sarprendlilojídi 






nobles prendas. 



ftuien lué el mávil Je su afrenla, 
Cuando Irímulo y convulso 
Dice i<on turbada leni^ua. 
¡Ahí villanos y Iratdoret, 
Volvedme mi dulce prenda. 
Volved mi adorada Elvira, 
Doncella pura y discreía 

Benigna en placeres trueca. 
Compasiva i los lormcnlos 
duela [lisio vida asad ian, 



il LáUao 



Derr. 



espera 



u m^hoedaspena^. 
¡¿b! la vida i|ue neria, 
Soledad, ledio, iriateía. 
Fallando su lat herniosa 
ftue mi ancianidad conraela. 
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VilvcJme, volvedmc á Elvira; 
Dice: y de improviso en tierra 
Se lanza, súbito el ai?e 
Ensordece con querella^t. 
Ofcn'lidos y enojados 
Oyeron las tristes quejas, 
Los enamorados mozos 
Presentes á aquella fiesta. 
Todos preguntan quien es' 
Objeto de las sospechas, 

Y el robador de su honra 
Para castigar la ofensa: 
Este le ofrece su braso, 
El otro su dilijencia, 

Y á la funesta venganza 
So preparan y se aprestan. 
Como ejército en reposo 
Glue á la imprevista sorpresa, 
E'ítrcmece en ronco estruendo 
Las entrañas de la tierra, 
Entre el sonoro rumor 

Ctu« envuelve el monte y la selva, 
li^noraba el triste anciano 
Ctuien fué ca\isa de su afrenta, 

Y responde el infeliz 
Con señales de tristeza; 
Cuando con gentil soltura 

Y faz altiva y soberbia 
Se le presenta delante 

El que venció en la carrera. 
Apasionado de Elvira 
De»do su infancia risueña. 
Solo recibió desdenes 
En pago de su firmeza. 
Encendido por los celos 
Se enoja irritado y ciega, 



\ 



Y jura <)TicB 
aue eiapoai 

Toma 11 .lu i>o 

Yo conozoo 
YololicviM 



Eu pláticas li<^od]era>i. 

Soy Joan Pereí, j leofreico 



Te volveré Ueíperai 



Dicu y parle como el rayo, 

E! des ve aturado paJre 
Q.UC eolooa desdichas piensi 
Baña en ubuadoao llamo 
Enic&nibas mej i lia» huecas, 
Y el encanecido pelo 
Sobre sus siene» ondea. 



.nuda» 



piedr 



Hund 

Sobre 

De los airaiioí ginelí 

La compasión >c granjea, 

auc lodos »e lastimaron 

De BUS lamen tablea pcoai!. 

Tiíbic peDMtuvoá solas 

Con su vénganla aecrels. 
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Se anoamiiiEba á i»u hogar 
Presente su negra ofenM. 
Allf en soledad continua 
Lo eonsume la tristem, 
pando infortunado al aire- 
Boa melancólioM qaejaa. 




La tormenta NmMa 
En íoí aiTfg nvtttlrt un 
Quí Indo lo stpvtta. 



Dfi solo el 
DA el nvc 


ill!.Crto chilla 
nocliinia re^l 


miloeenn 
oblnclcui 


idn. 


Sin irlic 
Por lecho 


.1,-in llores: 
un poñaíco, ! 
1 trUedehii 


irroyo, ni ; 


i lio^-ar, 


Del nuei'io opuLiblc uouinH la pal. 

Sus glorian, TU ioron cual «ombra lijcra, 
Lbb grata» delicia, del pláciilo nniar, 
La ruarle voluble iranífurnin tn loruientUB 


aiic oprir 


neiiíii fronte 


y apaMD 


su VOI. 
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Allí .■«ilcucío>u viviciiJo tn .'errada, 
Pro.Hcripta del mundo luuspo.sita vé, 
Clue el hálito infecto que allí respiraba, 
Deslustra su rustro, marchita «\i tez. 

Y en tanto quu sola pasa!>a loii dios 
En guarda constante vcla.ido su amor, 
Dcs^rran mi pcch"> recuerdos funestos 
Del hórrido crimen la enérjiv^a voz. 

Apenas del alba la luz .sofioücnta 
Bañaba las quiebras del ancho peñón, 
Su amante, su esposa, su cielo, su frloria. 
Dejaba su albergue, partia veloz; 

Yluegro tornaba con rústicas viandaü, 
Con a^ua, con leña, con frutas también, 

Y en tiernos coloquios se ama!>an Ioü mineros» 

Y al punto olvidaban su amars^o desden. 
Tres veces los (>ampos bañó con su lumbre 

Do un trono de nul)escl niáji>:o ^ol, 

Y á solas llórala su tri>le ainarufura, 

Sin ver en sus brazos su ai diente amador. 
El trueno zumbaba con ronco bramido, 

Y el rayo espantoso la luz l\ineral, 
Ciuebraba en lacut:va con tintes sombríos 
Finjicndo ranla^ma.> de aspecto interna]. 

La lóbrcfra no«?lic su vcb> tendia, 
Los aires, losciei>s, Tos int>nios cubrió, 
Los«anesproloní;au mis lú^ubre-s gritos. 
Las aves nocturnas redoblan .hu horror. 

Kl ár]>ol añoso que el viento derriba. 
Crujiendo & lo lejos se escucha caer, 

Y enjambre de insectos allí euarecidos, 
Penetran el sitio, >c albergan en 61. 

Eu tanto una vela .su lumbre amarilla 
Refleja temblan lo i n su pái la fa¿: 
Murci61a:íos, aura^, en torno chillando. 
Apagan la llama con tardo volar. 



I 



udo lo. c 


.j«s al |.:e de la cueva 


■ba aLali 


ír una lúgubre voz. 


Flor. 


liic nmintraila caíste. 


No g,.i 


aria m inocencia. 


aiiedu 




T«.lej< 


i inanliila v Irislc: 


BfCV, 


í flor cjiíCío revisto 


Coala: 


! Kala- de U aurora, 



Vaían-io e 


n b xolcJa.i 


De 0>lB moni 


;e ifflvoroso, 


Oye el tamo 




En^añailoi-B ; 


licklad: 


Ineoi.,li.nr 


la y falsedad 


Sjaelpfeinio 


de mi a.n'.r, 


V -ujelo 4 Ii. 


i risor 



Euialij 
E ji hcr 
Tu íiila 



Perdida la pal del alma, 
Dame henifcna la calma 
En rex de amargos dctdeneí. 
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A esc loco mozalvctc 
Gtue empañó tu claro honor, 
Le disputaré tu amor 
Con el filo del machete. 

Si eres, Elvira, el jngiieie 
Do su necia presunción. 
Vengaré un sinrazón 
Yo que te estimo y ador»», 
Yo que desdichado lloro 
Le arrancaré el corazón . 

En mi inquieta fanta>¡:\ 
Es májico tu poder. 
Y hon tus ojoí, mujer, 
La estrella que anuncia el dia: 

Escúchame, vida mia, 
Morena que tanto quiero, 
Calma el destino severo 
Gtue emponzoña mi existir, * 
Alciíra mi porvenir 
Clue con la ausencia me muero. 

Penando siempre te adoro 
Porque colmas mi alegría. 
Porque en la esperanza mía 
Solo tu piedad imploro: 

¿Clue valen la f^loria, el oro, 
Las liiademas y el poder? 
Solo til hechizo, mujer, 
Es mi ambición, mi deseo, 
Cine tu amoroso trofeo 
Es el celeste placer. 

Mi vida, mi pen>amicnlo 
Ti; cousairro con ternura, 
En medio ala selva oscurn 
Y al ronco bramar del viente: 
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Mírame, Elvira, un aiomellli: 
Con geuerosa piedaJj 
Yo le doy mi libeilul. 
Depon, mi bien, los enojos. 

La viik ei lulicidaij. 

Ama el jilguero cu el praJí, 
Ficanilo ramns y flore!". 
Ensaya cantos do omoreis 
Pierde el eO!<íe^ anhelado: 

A itolaa enamorado 
Jilguero triMe tIor<!, 
En la íoleilud ]icnC, 
Nnuca venturoso l\,\, 
EnlredexIíuliBsmu vi 



Yal olvido pondcnado 
Sentir, callar y (eniet! 

Es lormealo el pndeour 
Cuando se abni«a la frente 
Con tin delirio fervicats, 
Cuando lurl>an tarazón. 
La ht'guora del corazón, 
Y el' infierno de la minio. 



Un ranlasma come m plan 
Con leve planta cruzar, 
El : Üencio perturbar 
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De la nocturna mansión; 

Y es tan breve la ilu8Ít>n 
due 8C pierde al despertar. 

Sus nebros ojos nos miente^ 
Su dulzura, vü mirada 
Entre mi»teri07< tocada 
Déla llama Omnipotente; 

Bebemos un fue^o ardiente 
Eii losrízo.s destrenzados, 
En los párpados cansados, 
En su penetrante acento, 

Y respiramos su aliento 
En el ámbar empapados. 

Los seco.-» ojos abrimos 

Y la flotante visión, 
Eicnjinfiosn ilusión 

Ct'ie en tormento convertimos: 

Tedio, amariraru sentimos 
En ióbreíra soledad, 

Y en medio á la inmensidad 
Gt'ie ve el alma sin amor, 
En la esqnivez y dolor 

Un dia es la ciernidal. 



Su lamento en la noche se perdia 
De los airados vientos al bramar, 
Como el znml.iidt» del in«secto inmundo 
Eatreel e.^irueadodol inqiiieto mar. 
Y en tanto que bii desdicha 
Cantaba el pobre montero, 
Sin la luz de la esperanza. 
Sin amorosos recuerdos. 
Elvira triste lloraba 
Despedazado su pecho 



> 



e redobla loK 



Fiu 



tes y eípeclnw 



'Que le penurban el KUeiio; 
Al pavorosa zumbido 
Do loa ikrljoles del suero, 
Y al horroroso ulanior 
liuB íorma el luar con olruendü. 
S^ilieiido airado las playa.i 
De la noche en el silencio. 
Solóla luz del rel&mpago. 
Su miaícrioío reflejo 
Amortiguaba en las rocas 
Du aquel peñauoso encierro. 
Esperando el nuevo dia 
Eu el lAbrcgo aposenlo, 
DeívncBjados los 9jo« 
Y erizado su cabello. 
Ea aquella aoleJai), 
Trif le, llorosa, i^imiendo 
Con !a amarga incerlidumbre 
Batallaba pin ro^iego:- 
iClué noche aquella que iiolai 
No pudo gozar del sueño 
La desconsolada Elvira 

Separada de Juan Pérez 
De su padi-e y de suadeados, 



Vela 



srla 



o lento, 
Q,ue si en brazos del placer 
Es lijeiisimo el tiempo, 
Que cruza como la nube 
<%ue en saa alas lleva el 1 i 
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iCuái perezoso es su ctirso 
Cuando nos aqueja el tcdio^ 
Siglos parecen los días, 
Eternida 1 los momentos! 




Lb venganxa ii un placer. 
y ¡10 totj á apurarlo. 
GiHeBBt. — It. Válde*. 



Con animoso denasdo, 
Lucha 1)1 MI 'tul ce amante 
£n un pe[ifrro!'0 ciicüenir< 
Juan Lo peí de poras aña 

Y de linaje plebeyo, 

Y oíado en loi ptiasiimiei 
Ufinacan sun proezas, 
Presunluo*o, alegre y mii 

Y envidia de lo* galanes 
Esgrimí ende el duro aceri 
D«CBÍrado y receloso 

Y enamorado en eslremn 
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CorlCí» requebraba á Elvira 
De la nocho en el silencio. 
A¡)énn«i p'ír la alfa «selva 
Desplomaba el negro velo 
En la di'n'*a o>ciiricla:l, 
Cielos y tierra cnvolvieniK», 
Se oía el canto amoroso 
Del atrevido mancebo, 
Bíij<» la aa<*h'irosa copa 
De uu tamarindo j^oberbio, 
Ctue stis r.imas e>tendia 
Como un elevado templo. 
Atravesando los nionte>, 
Las veredas, los linderos, 

Y apremiando su caballo 
Coa pcnlileza y denne»l<». 
A solas s»i ilelcilaba 
Cantando el joven montero 
Hasta que el ilba asomaba, 
Bañando en ^u luz el cielo. 
Reconvínole acrriamenlc 
De Elvira el auiantc ti'erno, 

Y á su>« justísimas quejas 
C<>rre>p<M"idió con denuestos. 
Animosos >c aprcsUil an 

A rc(iuerir los aceros, 
Cuando escucbaron do Ellvira 
El desconsolado acento. 
"Por picda(|, tened las manos 

Y envaina 1 esos aceros, 

Y no los tiñaia en fangre." 
Dijo y sobre el duro sucio 
Entrambas rodillas clava 
Sorprendida y sin aliento. 
Su amante que la contempla 
De cólera y ral ia lleno, 



X 



Diya qiiu Kauio mi pci'Uo 
A ijTie re-p<>iiite el raniicobo 



■M^l 


lr«pri.„ion.|»8,.. 


ííUi 


Jim 


,nPerüz,T 


. lu [>clt 


'«. 


a,¡ 


cw>]:ím, di, 


icncst 


<»i 1 


As 


olas m>, 


neoiiiru' 


mo: 


Díc 


e:ydcal 


lullu iii. 


■a. 


y. 




la lijer. 




»iii 


B^RllniKlo 


.1-1»" 




Cul 

[■;i 


eiiajenaJu 




e 



Uiiu Elvira un «I honJaei 
A»obs>cliiinenl»ba 
Lnireet iDiijir de loi Iruei 



Eii 1 









Con au pmvoroso aspadlo, 
Y lUi aacbo;! lioqutioneH 
DulniyakI vivo reflejo. 



Da 



su conlcBíio BObeibio 
meliMitólico canln, 
iDile el homicida acern 
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Y pica el gallirdo bruto 
diie vuela ala par del viento. 
El animoso contrario 
Apercibido del ricRgo, 
Desnuda el patrio machete 

Y alli le aguarda restuclio. 
Ambos de una propia edad, 
Fuertes brazos, doble» cuerpo.n, 
Tenierarios en las lides, 

Y en las duras arma^ diestros*. 
Entre una nube de polvo 

Los dos rivales envueltos, 
Arma en ristre se encontraron 

Y ambos á tierra vinieron, 
Levántanse los caballos, 
Mojan de espuma lo.<« freno% 

Y hn&ta las peinadas crines 
Bañan con fogoso aliento. 
Furio.sos los dos rivales 
Combaten con tanto esliicrzo 
Ctue al ímpetu de los brazos 
Saltaron loe> rotos hierro^. 
Vuelven, revuelven, porfían, 

Y acometiendo de nuevo 
En sangre y sudor se bañan 
Con intrépido ardimiento. 
Tan presto y furioso tira 
Do Elvira el amante tierno, 
Q,ue el hombro derecho lleva 
De su contrario altanero. 
Este á pesar de su herida 
Le hiende cabeza y cuello, 
Blanden agudos puñales, 
Los ojos lanzando fuego, 
Con los semblantes airados, 
Y diciéndose denuestos. 




De c¡p?a . 
La rrfíiili. 

aue fe I» 
y ya eml 

Hincan le 



Sobre la yerba tendí 


DcE-t-arnido, muslin 


Junto al vcnocdor in 


En íantirc y «tidor e 


Con el |>e1o reítañail 


Entalla el pobre vcm 


Sin vid» ni inovimie 


En lamo el valiente 


AlÍDdfl5e un blauco 


En la.i abiertas heri< 


Y de üu letargo rué 



76 

Monta en 8U vclui eñ bailo 
Clue esparce la cola al viento, 
Huye del juez que lo aco:fu, 
Trepa el guajiro los cerro», 
B.iju el monte, cruza el Ilaoo, 
Y en un bohio entreabierto 
Se oculta de las peyqui.^'as 
Del que lo ostiga severo. 




XIII. 



^Í9i el amor del mundo la deUeia, 
Es mi inquietud y mi tormento fiero. 

BEREDIA. 

Callan oí viento y el rayo, 
Y Iras la noche sombría, 
En el umbral de la cueva 
Dada la infeliz Elvira. 
Va perdida su esperanza 
Con su hermosura marchita, 
Sin la virtud do la honra, 
Menesterosa cautiva. 
Desvanecido su aroma 
Abandonada gemia. 
Como las at>ierta8 flores 
Cine el viento azota y derriba. 
Ya no escucha al ruÍAeñor 
(Xne en la mañana solia, 
Lamentar sus dulces penas 
Desde la selva vcrina; 
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Ni Té brotar de Ib i 
La pura, arjenlada I 



Dei<piiC9 (le la <>3<-iiTa odcbc 
Aguorila «t ^erellO din 



aue ta pecho mart 
¡Pobre mujer! Oye i 



Qiie & loda rienda corria 
FBtinandoelájilbnno 



Y el [lamo que derramaba 
Era ^i=nl> de ale:;na. 






a lo I 



ilrelai 



Se 



.! ya.] 



a del Ir 



Los enamorados ino 
Como por encamo o 
¡Bien liaya el amor • 
Goia ►cierna» líonri 
Eii la polcda.! eallad 



LuB breves horas que prir»n 
Como lombras riijiíivaí-, 
Kclienen el raudo vuelo 
Para ncoriciar í«19 áichai', 
RevFrclEcienilo las palma» 



L^P^aJ. 



Hermos 


eando dik 


E-jmrre 


alfombra, 


Ylacü, 


gran la fu 
.a del pía. 


Con fíci 




Y emlir: 


iagadalai 


Tauniájk-afcde! 


aue oT>< 


«hora yo 


Ve pasa 


r cocíales 


Como el 


astiB ilelí 


De una 


fiieale en 


aue™ 


lando niBi 



Ea laaio el (rallardo mol» 
De Iu9 pelif;r03$e olvida, 
Yiiin rrondono ¡ilalnnal 
Poco á popo »c encamina. 



Y libre ro ie;ocijB 
Paciendo lalloi / florex 
Del arrobo en Isa ortlU" 
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A ttu paci fu o bogar 
Juan Pérez »e dtrijia, 
Despertando en »n memoria 
Los rociiordoci de la liza. 
El susurro de las ramart 
Por los vientos isacudida», 
O el ave que & sola^^^^ 
Lo sobresalta y ^J^^^B 
Y en las sombras p^^pisas 
Vé la severa justicia. 
Llega á la lóbrega cueva 
Clue á intervalos ilumina 
La luz de los secaos tron:.>os, 
O de las pajas que oscilan 
Süs amortigua los rayos 
En las prietas cartíoinida^. 
Sentada al pió de lalioí^ucra 
Preparaba enil»ebecida, 
PolíTc y iVugal niimento 
La reirocijada Elvira. 
Un piátano asado al ruceo 

Y blan.las yi^as coci'ia^, 
Ñame.", huevo*, leche y agua, 
Enajenados roiniau. 

Hojas de árboles y ramas 
Sobre la tierra estentlidas 
Brindaban un blando asiento 
Eii la caverna sombría, 

Y á solas lo.> dos amantes 
Se alcírran y se electrizan. 
Recuenlos de lo ¡)a.''ado 
Vie ncn á la fantasía 

A suavizar los tormentos 
De la [)resenlede>dirha. 
Con plAti''asdei¡cio.va."» 
Entríinil»o>se enl retenían, 



> 



Clav.ilos i>jofi,y aiíslia 
Un gnijioque desde lejos 
A loiUricndBcorriB. 



Pérez. 

No eF<ciicha.- cae rumor] 

Son ]ot arrieros de Alquilar, 
Y el ruido de la» pisada» 
Por loa ecos repelidas 
De los líjeros caballo» 
ftue librea ge regocijan, 

Dime: ¿|ior uñé te intiíaidanT 

Feücz. 
Por el baldón y la aftenla, 



r, Elvii 



Clvii 



Goiando de la alegría. 
Cuando ti gallardo mancebo 
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Diíscnvuolvc la.vcji>ra, 
Embal&ianirinilo los aires 
Con aromosas vainillas, 
Fiinm un sabroso tabaco, 

Y junto á la tierna Elvira 
Con el <k*licio«o tiple 
Binndamcnte se reclina, 

Y asi comienza á cantar 
Con inilecible alecrria. 

Cual pintado rui>ehor 
Glue vuela en poj? de su amada, 
Por la selva enmarañada 
Juífando de lloren flor: 
A su osliuado ripror 
Opone liríiie ■•onslaucín, 
Y burlando Im iUTo^ancia 
De losc«)nirarii'-i vaivcnori, 
Triunfa al üii de los desdenes 
De lemenil ineon^taucia. 

duicbraeii >Uíjalasel sol 
Un rayo rc>plund<'cieute, 

Y en las :ii:uasdo la íiicnto 
Forman vano tornasoi: 

El alliu eon au arre])ol 
De rcíTocijo los llenn, 
Bulle el monte, el (íarnpo suena, 

Y hasiael mas p<-qucuo rio 
Con las perlas del rocío 
Cubre su márien -erena. 



Tienden las :ila^ al viento 
Y<-on hjereza simiki, 
Vuídven la manihada pluma 
C«>n sin igual moviuiicnto: 



iinlü.- en la mansa ruea:i: 

el árhn] llorecicnle: 

HemosyonainoraiJiM, 
■n el siluncí» encamaüoii 
I el i'lnpcr ko consuelan, 
lun, bul le ti, corren, vuelan 



Lli:sdcuc» iriunñi. 



a.io im 

La«crv 
Y las III 



Umo 






Ouelo» 


vieiiK» 


( iln'nriaron. 


Yq.K!S. 


jbarltas osurun 


Besar h: 


. nnbo> 


.alaJa^ 


Entie 


trii le ' 




Vou-as >, 


iinbr.is 


.iueño^ranuí, 


Lmcas r 


lucesciibcnlMmnno*, 
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Polvo que huellan los pien, 
Clua todo sieate al revet 
De los tiempos inhumanos. 

Imperios, reinos, ciudades 
En tierra se desmoronan, 

Y los escombros pregonan 
El rigor de las edades: 

Desiertos y soledades 
Huella la planta importuna. 
Donde no ve sombra alguna 
De aquellas grandezas vanas, 
^ue son reliquias humanas 
Del tiempo y de la fortuna. 

Asi en las piedras desnudas 
Confundidas sin blatüones, 
Son ejemplo á las naciones 
Aquellas reliquias rudas: 

Revelan con letras mudas 
Las humanas necedades, 

Y las eternas verdades 
Oye en secreto el oido, 
En el polvo del olvido 
Vanidad de vanidades. 

Sujétanse á la mudanza 
Los volubles elementos, 
Soplan los airados vientos 
Pierde la mar su bonanza: 

El iris de la esperanza 
Brilla en tarde tenebrosa 

Y ahuyenta la pavorosa 
Lobreguez del mudo suelo, 

Y entre la tierra y el cielo 
Ostenta su faz gloriosa. 



\ 



Y et inoB cxallaclu ai 



C»ll6clenlcn<]Mamo. 
Cuaniioilc relíenle EJvi 



rocl.>eriipoiy«lencio 
<¡luc á solas ÍDterruni|>iaa 
L>3 bandadas iJi.' niniiiflBgos 

Cun ■lusennt'i^n.'dilas, 



O toa grillos que i lo líJuB 
Con loH infectos rcnptriad, 

Yáta>eñal.tctiu¡iir«a» 



De lili avu^ lie rn^iña, 
aueenlo»árl">les gemi 



'f - 
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Las estrellas esparcidas, 
X Tea su pesar cuan tarda 
La esperada luí del día. 
Vuelve el impaciente moio, 
Oye un rumor que loajita, 
De un salto cruta la hoguera, 
Y blande con osadía 
El machete que defiende 
Su libertad y su vida. 
Iba á tal ir el mancebo 
Cuando lo detiene Elvira 
Forcejando brazo i braso 

En la caverna sombría. 

• 

Elvira. 

¿Te arrojas á perecer? 

Pérez. 

Tengo el machete desnudo. 

Elvira. 
¡Oh qué vale tu poder! 

Peres. 

Siempre contra el hombre pudo. 

Elvira. 

Suelta Pérez. 

Pérez. 

Suelta Elvira. 

Elvira. 

¡Ahpor piedad! 

Pérez. 

Yo la imploro. ... 

Elvira. 
Mi amor á tus plantas mira. 

Pérez. 
jAngel que perdido adoro! 
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Elvíka. 

Contra lobhadoí* tiranos 
EU inútil la osadía. 
Pérez. 
Cuando un tropel de villanos 
Me acomete, vida mía, 
¿QiUé hacer? 

Elvira. 

Esconderte. 
Pérez. 

¿Dónde? 
Elvira. 
En la cueva (cuebro!«a. 

Pérez. 
¿En la cueva? 

EU.VIRA. 

Sí, responde. 
Pérez. 
lEsperanza deliciosa! 

Elvira. 

¿Tú me idolatras? 

Pérez. 

Yo. 
Elvira. 

Sí. 
Pérez. 
Siempre mi alma te adoró. 

Elvira. 
Nunca mi íé te engañó. 

Pérez. 
Nunca alevoso mentí. 

Elvira. 
Júralo por Dios, mi dueño. 

Persz. 
Aqui te lo ofreíoo ahora. 



< 




Iph wpannaa «Doaiitadorm 
Di ^ poTvonir mu riineño! 
Bw Irme jnnmuito 
Ts cuino me uagan. 

Tn amor m miId reBiun 

Y BO lorp« finjimieato. 

Blvua. 
Dama, mi biea, etoa braiM 
Ba prueba de mi alegita. 

Puat. 
Toma qa« la «uerte impla 
Se eslrellaii en eitOH laioa. 
tOyexeJ rumor? 

Deteale. 
Pekii. 
Es roringo. 

Elvik.. 
Ajií te olvidaB, 

Y va» i perder dos vida». 

Pergz. 
[Qluiíii los baldoDesconsienieT 

Cuando entrambos forcejaban 

En la caverna aombria, 
Una muLiitud de gente 
hí lóbrega estancia pisa, 
AJioi y robustos moiog 
De piel vetloga y curtida. 
Áspero el rostro, las manos 
Del trabajo eDcallccidaK. 
Atados en la cabeza 
Llevan pa&uelog con listas, 
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Klien. 
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n lazo» lie 






BlnnJienJo a 


ftudo, 




Tri 


ib lióos y ( 


;arab 


íiia>., 


Yl 


amaqUo » 


II labacu 



Objcio <le su» pesquii 
£n tamo que el capiti 
Con la chaiguela prec 



La hueca l:óve<la pi^ia. 

Seco bagaiii'iiicuscíla 
Su resjilanilci-icnlc luí 
En las paredes Mimbríait. 
Apenas contempla i Percí 
Sobreéllamlradafija. 



¿Vos sois JiiBu Pare: 



CAriTAH. 



Vi.ni.i. 
CalKil». , LMvira. 
£l muino Juau Pcrez ^oy. 

Elvira. 
Inocente ysinmanoiUa. 

CafitaM. 
Idoí^ Elvira de nqiái 
T dejad á la justicia. 

Elyira. 
¿Por qué? 

Capitán. 

Por que yo lo mando. 
Elti&a. 
{Clue adverta ea la suerte mía! 
Tened, señor, compasión 
De esta iníelioe mi^or 
C o ndenada á padecer, 
Y hoy blanco de la aflicción. 

Capitax. 
Dejad el llanto por Dios. .. . 
Juan Pereí sois criminal. 

Pansa. 
Nunca he sido desleal. 

Catitam. 
Pero un asesino. * 
Peris. 

Vo». 
Capitán. 
A un hombre de muerte heriste. 

Elyira. 
¿A quién? 

Capitán. 
A uu hombre. 
Elvwa. 
Falso, señor. 
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Pbrcz. 

No te asombre, 
Elvira lu no lo vísie. 

Capitán. 
Luego es reo y traidor. 

Pérez. 
Soy quien soy. 

Capitán. 

No eres honrado. 
Pérez. 
Me avergonzáis, no señor, 
Clue »oy de Virtud dechado. 

Capitán. 
Probadlo. 

PSREZ. 

Con este acero. 

Capitán. 
¡Ctué intentas tan ciego y loco! 

Pérez. 
Ctuo tengo la vida en poco, 

Y que yo el honor prefiero. 

Capitán. 
¿QiUé vais á hacer? 
Pérez. 

Lo que quiero. 
Capitán. 
¿Y qué quieres? 
Pérez. 

Defenderme, 
Clue impune no han de ofenderme, 
Teniendo Pérez su acero, 

Y el hombre que se atreviera 
Bien su locura pagara, 

due temeridad tan rara 

Se paga de otra manera. • 



C 
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Capitam. 
¿Do qué manem te p«ga7 



Así cobarde algoacil: 

(Déé «M htfétaiM,) 
Ctae me insultáis de esa suerte, 
Guando desprecio la muerte 
Clue no soy traidor ni Til. 

Capitax. 
Sois el propio deshonor, 

Elyiea. 
Peres, por piedad detente. 

Cafitam. 
Ola, prendedlo mi gente. 

Todos. 
Muera el aleve traidor. 



Sin arredrarse Juan Pérez 
Couel tropel que lo ostiga, 
Con gentil desembarazo 
Osado en el trance lidia, 

Y opone su firme pecho 
A la gente enfurecida, 

Y olvidando los dolores 
De sus pspfundas heridas 
Revuelve el patrio machete. 
Salta amenazando y grita, 
Acomete, pugna, allana, 
Hiere, atrepella, derriba. 
Rompe, mata, desordena. 
Hiende, destroza, aniquila. 
Bañado en su propia sangre, 

Y teñido en la enemiga 
Cede el valor á la fuerza, 
Al hierro las nobles iras. 





Cual vlclimají ¡nmoladaa 
Del mancebo á Ib osailla. 
Desfi turullos Ion roslros 
De las profundas heri<)a>, 
Sanzre ránlena b rolaban 



Jí<lhori,loye!. 


tropesi 


ulo 


.11 conduce [a . 




i>> 


>Oíd<: la 16bre= 
Xindeoouliadc 


aouei 





in geni iilo 



Sin e 

Un c 

La p^lidczde la miierte 

Marchitaba bus mojillaii; 

A la capital la rnvin, 
En unión del pobre Pérez 
Orijea de sus de.<<dii.'1in>. 



A loi ir^mutOB albore> 

GIiihIoh vallc!< y las selvas 
Con lielld pincel Jihuja, 
A Inluí (lelas cslrellas 
OrUeenlisoespeio tlucdiati 
Cluebríindose iJébilmemc 
Del arroyii en las rspiimas, 
YoDlaWllicios;. fuente 
Q,iie !>ílenci(i!>a miirmurn, 
Al non qTic Tnrmn en Ib» jorbas 
Coroniuln*i de verdura. 
Cuando el íeronooriítai 



Al p 



detm 



Al dudoso resplandor 
De alguna emrellaque alumbra, 
Y qne i intervalos sus ra yol 
Enire las nnbcs nculla, 
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Cuando lot» árboles bellos 
Semejan en la espesura, 
Meciéndose blandamente 
Bultos de estrenas figuras. 
Solo escuchaban atemos 
En la ^<oIedad nocturna 
ElsiiMurrodc las palmas. 
El céfiro que murmura, 
O el tenue ruido que forman 
La.« hojas cayendo mustias, 
O el profético rumor 
Del pino en la selva oscura, 
O los ahullídos del gato 
Gtue furioso se espeluza, 

Y de loa irfbaros perros 

Se esconde cu lasciva oscura; 
O aquel zumbido solemne 
De los plátanos que adulan, 
Al fomi>as de los arroyos 
En alfombras de verdura. 
O las lisas cafias bravas, 
O la alia ceiba de Cuba, 
O el pomposo tamarindo 
Gliní en las noches de frescura 
Con la ciruela y el jobo 
Al Aon del viento susurran 
También el quieto silencio 
A intervalos solo turba, 
Con su perezoso vuelo 
La cenicienta lechuza, 
Gtue con lúgubre graznido 
En un matojo se oculta, 

Y atisba el ansiado instante 
De arrojarse mas secura. 
Tiende las alas traidoras 

Y con las cortantes uñas. 
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A I& iuidvenids prcM 
Con el pico deuneauía, 
Y ea el carcomido tronco 
Aleteando >e acurruca, 

«del DOclurno banquete 
En la soledad diarruw; 



auesi 



D<:ho del 



La voz discorde y confusa 
Con (|ua el desdichado arrler 
Lamenta su desventura. 

Del guajiro que modal» 
Con el patético tiple 
Sui canciones de (cmora, 
Y cobijado de un árbol 



Punlcando cj 



y Hora 



Talv. 

La hermoía sitiera esctjcha, 
Reclinada en el horcón 
Inocente, fresca y pura. 
Libre el pecho de los vicios 
Que eti las ciudades pululan. 
Donde In amistad aleve 
Su amargo veneno oculia. 
Donde los hombres ae venden. 



Y bajo un torpe disfrai 
Nos engaña laimposlun 
Donde la bumillada pleb 
A la nableiB importuna 



I 



Re»peisn<la uno» UManu 
Cla«en el cneinoae rundan, 
Donde el odioso interés 
Lcvaala su ÍAt adUMa, 
ídolo que reveToaeÍBB, 
Y á quien incienso tribuían. 



Acá en el pobre boh 
Alie 



jl guLn 



TDHr», 



Vestido, de humilds traja 
De Ik voluble ToilunR 

L> repara en Doobe oseara, 
Y & soledad condenada, 
Filida, trémula muRia, 
Tí pasar nu Irisiai dial 
En la Bmnr^'lesventTtnk, 
y al son ilcl aypcroioso 
De amarf^ollantoae inaada, 

De su suerte la amarfcura. 
Sevílayerbabrolnndn 
En las cavernoeai gratas, 
EId los fíelas de Zas peñan 
O en las paredes desnudas. 
Eniaatu íílveslru olrombra 
Con su fragancia perfuma, 
Ylajugueíonabrisa 
Las florocillas arruga. 






Irfi tumba da mOfta. 

Entre el liltncio de ia nocAí tunkrfs 



Por los solilariua mont 
Pbu) á paso caminsb&n. 



Asi en la serena noche 
ElhuncnncoD sus aras 
Tnrba el tranquilo silencia 
Y sacude las borrasca», 
Yen veide la qaielapaz 
Clac en la almíslera reinaba 
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Entre un tropel de cabkiloa 

Y de BÍnelea coa mnu. 
Sucio, mugrienlo atqu«ra(o, 
Eatr&mbas manos hibiIb!, 
Deíoolorido el semblante 

El pobre júven marchaba. 
Sorprendidos y sier rudos 
Siia fuccionea ODalempIaban, 
YsulierniiJQVenlud 
ftue compasiün inspiraba. 
Entreabiertas susberidui 
Aun la sangre derramaban, 
due basta el inmundo vestido 
Gota i íoia Balpicabn. 
Silencioso, pensativo 
Fijaau inquieta mirada, 

Y en las racciones da Elvira 
Profundamente la clava: 
Contempla lu palidez, 

Y el llanto que derramaba 
Simbotiía loa lormentoa 
Cine so coraion Irupasaa, 

Y en la anguata snledad 
Hondos gemidos exhala. 

Y ¡cu&nio es dnro mirar 
El dolor que despedata 
El objeto que adoramos 
Sin aliviar su desgracia! 
iAyl entonces no sentino* 
El pesar que nos embarga. 
Ni tos mal crueles martirioi. 
Ni los lormentoi que apagan 
La incierta luí de la vida 
Por lo* malea contrallada. 



101 
El iXmu se reconoenira, 
'Oiii)««n lilcndo, bmlti. 

Rinde iQ iribnto en lif rimti, 

Y es el poder del amor 

Clue nos seduce y embriaga, 

Y colma las ílu»ioaea 
Con la risueña eaperania. 

Silenciosas caminaban, 
Algunas veces oiao 
El rumor de las cascadas, 
Oen el tranquilo arrornelo 
El gralo aon de las agaaa, 
O el rumor vago jr coafüio 
aue& lo lejos redoblaba, 
El vienta que sacudía 
Lbs selvas enmarañadas, 
O los gritos del guardiero 
aue las haciendas cuidnba, 
Al pié délas talanqueras 
Con eatremarijilaacia, 
O las ladridos del perro 
Q.ue alerta k su lade esUba, 
Sobre las cercas de piedra. 
O en las anchas guarda-rayai, 
O el pavoroso zumbido 
Que forman [as verdes ramas 
D«l naranjo y limonero. 
Del aion y la guayaba, 
Que cubiertos de verdara 
Nnesl ras campos angalasan. 
En horiionte estesdido 
ün monte se levanlaba, 
Con los ¿rboleí frondosoa 
Tendiendo la grave espalda. 
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Por una eatreeha vereda 
Entrambos se encaminabuii 
Cuando á lo lejos deaoabren 
. Un bosque que levanMba 
Una pirámide inmensa 
De vivas y ardientes llamas. 
Sitio de duelo y espanto 
Donde álos golpes del hacha, 
Yacen en el mudo suelo 
Caobas, cedros y ácanas, 
EU arabo, el chicharrón, 
El ateje 6 la majagua, * 
Ctue estermina con su filo 
En esta horrorosa tala. 
Nuestras agrestes florestas. 
Nuestra riqueza preciada. 
Tumba feroz que aniquila 
Délos pueblos la esperanza, 

Y que cien generaciones 
Maldecirán irritadaiu 
Huyen las prófugas aves 
Tendiendo las sueltas alas, 
Con su prole y con su canto 
A otras selvas de esmeralda. 
Pierden su aroma las flores 
Ctue los bosques alfombraban, 

Y que silvestres crecían 

Al pié de su inmensa planta, 

Y al campo vírjen y agreste 
Cine risue&o convidaba 
Los industriosos esfuerzos 
Del labrador que se afana, 
Sucede una escena triste 
De soledad, y á las auras 
Ctue en el caluroso estío 
Con dulce aliento soplaban. 



^ 
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Lus rayos Je añílenle loJ 
En las deaíenas íabunn^t 

Cltie desde su I roño lama. 
Y gín roclo ai yerba^ 
Ni las lluvias e^Kiaüua, 
SerálaiofcliceCulB, 
El piramode Zallara, 
Donde las aranas que niAii 
CuneUol .,iie las abraca. 
Donde ni uuúeliol cohija 
Con su sombra bospilolnria 
Al faugadü viajero 
Eln j(u ooledad amaran' 
Elotuitogue sileucioxo:! 
Por el llano caiDiaabon, 



Y i Idh quejidos ddl ava 
ftuesu nido abandonaba, 

Y COD postrera armonta 
Sobre ruioas desolados 
El alando sus querellas 
MnBve laslijerasalas. 









iable der 



El roble, y el qui. 
E14bano, Umaboa, 
Laa jocumas y las palnian. 
Yaquelta hermosa rej ion 
Q,at al labrador convidaba 
A descansar blanda me Ble 
Asn sombra hoap lia la ría; 
Alosdacr«loB del hombre 
Se vé luego iraiuformada 



Bd un ntenil desicrlo. 
En ansesléril comarca. 

Silio [Agabre ilo muerle 
Q,ae ea v» de Aqks loianu. 
Sola deapnrriiloi trancos 
Ofrece á In <]£bil pla&ls. 
Don Je el rojo ca rdenal 
Ds nn ramo á oiro ramo mIu, 
Ostentando nua calores 
Al rvsplouijor de las llamas; 
YetcérDicalocuLieilo* 
Con sus cenicientas maachai. 
Con sU moDÚloao gtila 
Abre chilI[indo lai alaa, 
Y vuela dei mamonoillo 
AlByagritmii 61a jagua, 






Déla 

DelE 



En el [ronco de una gii&cinia, 

Y U Mbrosa petilis 
Enire la yerba loiana, 

Y en el pequeño arbolillo 
Con irialrea endechas canta 
El lijero tomegnín 
Vestido de hermosas galas. 
En las plumas de coloras 
Redej¿ndoso las llamas* 
Yacen postrados en tierra 
Las ceibas y los macasaaa, 
ElmanaJA, la daguillo, 
Los copales y los yabas, 

Tendiendo lai seca* runas, 

Y huyen toa p&juo* bello* 
De nn gajo ioiro gajo saltan, 
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Abandonando su nido 

Y 8U soledad encantada. 
Los judíos y el toti 
Con sus negrisimas alas. 
Resplandecen oonlaluz 

De aquella hoguera abrasada, 

Y las cotorras cubiertas 
De vistosas esmeraldas 
Se querellan aleteando 

^ De su funesta desgracia. 

Asi la planta del hombre 
\ Los montes y selva tala; 

» . •• Y trueca en fúnebre duelo 

Del bosque las bellas galas* 

Y al animado murmullo 
^ De las hojas y las ramas, 

Y á la voz del pajarillo 
Ctue los oidos encanta, 
Sucede un triste silencio 
Ctue solo el hombre profana. 
Escuchándose en las noches 
El eco de sus pisadas. 

Y en tanto que los amantes 
Los vagos ojos clavaban, 
En aquella triste escena 
Ctue la hoguera iluminaba, 
Con el fuljente esplendor 
De las esparcidaas llamas, 
Lijeros aguaceritos 
Sutilisimos volaban, 
Al resplandor del incendio 
Apiñados y & bandadas, 
A la fosfórica luz 
Ctue á intervalos se mecclab«f 
Con la que los rudoa troncos 
Desde la tierra brotaban. 



• 




/ 






au» ileíVBdlunupassdii, 



Sdi penu coii 1b9 eilnni*. 



I« cárcel. 



A RUlmlvmt de UatUO, 
Y i tmtir por tiemfrt itntn 
De mi c«r«on la itpiaa 
Crud de w» mwrdtinienfD. 

Eacoloul eatuciB [[uminada 
Delincieiio reflejo üaan Arot, 
De p&redea alUitmas rodeada 
Del crimen y del vicio larnaagion; 

D6 el lamento del miaera «a pierde 
De lapes>dBargollB al recUnar, 
Oal brtmidodel vienio borrucoio, 
' Oal roneo hervir del iirílado mar. 



^^^k^HH^^^^I 




L 


i 


^^^H DuiíJe furm>u < 


.rqüeMadi»nordau>« ^^| 


^^^B LoegrilloiyBacleí 


^^^n 


^^^f Los «rrojoí y al J 


abas con ealruendo ^^Hl 






W En demuda tan 


repo«.b. ^^^M 


■ U pobre Dviraq 


|Deoprin>.6 el dolor, ^^^H 


1 Y lOBÍDqDÍclOípirpndoE bañaba ^^^^| 


Coaellldntoque 


.rr«..ealaa<liceion. ^Hl 


Alveneíolaei: 


1 au upoienlo oscuro ^^^^^U 


Su padra llora aa 


perdido bien, ' ^^^^^| 




Dsas del «emblanla ^^^^| 


Prueban Duangua 


lia, aa penar tnmbioB. ^^^^^H 


Reouorda cl atr 


reouerdaloscampof. ^^^^H 




recuerda e) verjel, ^^^H 


Coa cottlro pared» 


n iaolu la mtaeni, I^^W 


Tormenlo ca del alma la voi del plioer. 


Y en el iábrego recinlo 


Alzaellaai 


liíaoKO aoeato. 


Cuando »e 


n]ueslni&*ugB7«B 


Sordo, indiferente el eielo. 


Solo >e ofrece & sua ojoa 


De la nocb. 


c BU el ailenoio. 


ftae ripido cru«a al aire 


Un fanfísli 


ico esqueleto, 


Oueenlas 


soUiBiia» horas 


Vienes pe 


rlurbar so sueño. 


Helando gii 


( coraion 


Árido, gníladoyseeo, 


ane hiere , 


'U fíintaíln 



Crujiendo lo 
Y eaclamando, maldición, 
Cuya voi redobla el eco 
Perdiéndoae por las b6vedaa 
De aquel oscuro apoaenlo. 
Vision que recuerda el día 
En que el gallardo muiMbo 
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LiiljBndo bI pi£ de la cueva 
CayA mal herido al lueto. 
Allí perdió ta raion, 

Y abrié lea ojos de ouevo. 
Cuando improviso te batió 
En el eipaaioBO encierro. 
Horrorosa soledad 

Donde en las verjasde hietro 
Q.ULebran su Impetuosa aaña 
Bramando loa roncos vientos; 
Donde la infeliz Elvira 
Angustiada ysin consuelo, 
Vé cruzar laH lardas horaa 
En la amargura y el tedio 
jMansioD de duelo y espanto 
Bajo cuyo inmenso lecho. 
So apiñan y se confunden 
Inoccnlca y ]icrvcraos! 
Dondo yace el homicida 
Al lado de ruin cuatrero, 

Y el raptor de casia vlrjen 
Junto al inmoral incesto, 
La desmayada vejex 
Conelj6ren ineaperto, 
Li vida y t a muerte j Un las 
Siempre esperando d lemiando. 
El de menudos blasones 

Con el desnudo plebeyo. 
El rico avaro, orgulloso, 

Y el neceiiíado hambtienio. 
La perseguida virtud 

Que infesuel vicio de lejos, 
Confundida con el crimen 
due exhala su vil nlienio. 
Como seempañade un soplo 
El criiud de liso espejo, 



( 
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Dejando el nuitro ala vi6ta 
Sombras confutias fiíy icodo. 
Donde ruidosa algazara, 
Maldicionca y denae»tos, 
Son las voces que se escuchan 
Edi el espantoso encierrot. 
A veces en larga rueda 
Estendiéndose los presos. 
Cuentan su terrible historia 
El rostro airado torciendo. 
Allá se detiene un grupo 
De temerarios mozuelos, 
Ctue al recordar sus hazañas 
Cluíere renovarlas presto; 
Alli el de achinado rostro 
Siente en su alma el contento 
Cantamlo al son de las manos, 

Y alegrando el lorbo ceño. 
Con la argolla en las orejas. 
El cabello en ondas crespo, 

Y al través de los coImUIoíi 
Desvergonzado escupiendo. 
Atados los pantalones 
Con el manchado pn ñudo, . 

Y con los brazos desnudos 

Y los zapatos abiertos. 
Este grita, aquel patea, 
El otro con juramentos 
De su educación villana 
Ofrece el mas triste ejemplo; 
Otros jugando al picado 
Silvan y saltan riyendo 

Al rechazar las paredes 
Los pequeñísimos medios, 
Otros á parea y á nones 
DispuiiinJo y maldiricndo, 
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o ya haílHnilu golosas 
CoD indecentes meneo*, 
O hacieailo suenes de oMimi 
Alegres malan el liempo. 
En la vil ociosidad 
Aquo se Bnlreg;iin conlenlnti. 
Al pié de una (osea me«, 
O bien en el duro suelo 
Tienden un inmundo paño 
Parí oameniar el juego. 
Asoman es deiredor 
Una multitud i» pTMcn, 
Que al aiar de ta fonoaa 
Juegaalapaif el dinero. 
Atiabando caulelosox 
El «aperado momenlo 
De hartar la vijilanria 
Del alerta carcelero, 
Ycon tos inmundos naipes 
Germen de males TuDealos 
Riñen, combalen fariosos 

Y redoblan ani toimenio?. 
Este grita, Bi]iiel maldice 
A los injeleí del cielo, 

Y el otro i quien la Tortiiaa 
Mira con rostro risuoño, 
Vneire )a espalda olvidado 
De luslristes compañeros, 
Ylalvei&susalud 
Apura et va!o sedieulo. 
¡Elspectáculo terrible 

Do una círeel! triste ejemplo 
De que es alli la pereza 
Un ciDCer vorní y lento! 
De la bipocrccia «sonela, 
De la corrnpcion un templo. 



^ 



Meicl&Ddoie coafuDdido* 
Los virluoiDS y perveraos. 
Ka tiinln )■ pobre Elvira 
Sepiillaen ati oscuro enclarro 
En lu sombras de la nocfas 
8a lamenlabü en silencio, 
EalúncH viá tiorroriíada 
El mislerioso reflejo 
DelnmonbindBluí 
CluB redoblubu nu miedo. 
Solo eacuclistta su oído 
Aquel balliciosoeilruendo 
ftne la planta del soldxlo 
Hace en duro ¡lavunemo, 
Alerta «eponeyoyo 
El ronquido largo eterno 
De loa mUeroB qao habilsn 
En el espantoso encierro, 
O ri srilo del centiacta, 
Oel melascAlico vienta 
Haciendo crujir 1m jarcio» 
De loa bájelas iaquieloa; 
O los paso» del alcaide 
Siempre acechando y duspier 
En la solitaria cáreel 
Laniando aurudo accnlo. 
Por fin la larda mañana 



Comí 



rayos ( 



Vino iconiolar a Elvira 
Que i solas en su aposento. 
Sin fervorosas plegarias 



xTn. 



¿Qmí €S ¡ay! la vida 9in virtud ni amores? 

Herrdu. 

Pasaron los breves días, 

Y triste, mustia, llorosa, 
La desventurada Elvira 
Mas se aílíje y se acongoja: 
El rumor de las cadenas. 

El crujir do las argollas, 
Los ayes del infeliz, 

Y la salve religiosa 

Ciue alzan los presos contritos, 
Su vida á intervalos roban, 
Marchitos sus negros ojos. 
Pálida y mustia: las rosas 
De su virgioco semblante 
Ajó la pena traidora. 
No es la gallarda doncella 
Pura, discreta y hermosa. 
Es un cadáver helado 
Sin hermosura ni gloria. 
Un pan mugriento asqueroso 
Es su'alimcnto: su boca 

8 
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Imprime ea loa ■uoloi IiiiiIm 
DeunK la» iamnndAy (Ota. 
La pobr* fblm por latha, 
Lm aodi^M de n ropA, 
ÜBieoabrifo del frío 
Q.D« btudM emnta uou. 
Ua lefto por almohada. 
Por Inmtae la ¡wreaoia 
Loa qa« la lámpara oará, 
laoiana raaqiMllaibÓTadaa. 
Por oDmpafloronn tal^Ja 
9m al pií da Ua raja* toaoM, 
Atona iQ ooraaon 
Conaafti HTora rtwla. 
Si alguna ves la ioTelis 
Por laa vaniaoaa «a aaoma, 
Elpaifbaloleoftsoo 
Una pigína sin honra. 
Silioqoe elalmahorrorjia 
En la noche lilonoioia, 
Glae aterra U faolasla, 
y qne la eiiiloicia (^ovia, 
Cuaado en el toaco maderq 
Baña la lona amorora 
Tal VBi laa manchas de aangre 
De 1a> yiciimaa qtio inmola. 
En tantolahella Elvira 
Como ¡a em reabierta roaa 
Que inquieto guaano roe, 

Y de aui galaa deshoja, 
Aal su harmoaiira eslin^e 
Siempre aflijida y Koroaa, 
Q.ue la liberlad perdida 
Es una llama qae brota 
Del fondodel ooraaon, 

Y qna auwira Wda ahoga. 



Pora un recuerdo que eieUe ti» aUgria 
¿euánUn no U pídem fin* lá grim as? 
A. Baobillbe. 



Era una trUte mañana 
Cuando las aves nootnnias 
Se apiñaban en las grietas 
Huyendo del alba para: 
Cuando la luz de la aurora 
Cielos y tierras alumbra. 
Cuando el noto mugidor 
Con sus alas de frescura. 
Encrespa en la airada mar 
A la verdinegra broma. 
Cuando solitaria Elvira 
En su triste sepultura, 
Escucha un rumor lejano 
Gtue su silencio importuna, 
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Clava los ¿vidos ojos 

Y vé ana grotera chusma 
De presea qiw caminaban 
Al son de cadenas nidasiy 
Entre el grupo de soldados 
Cloe custodiándolos cruzan 
Por el vasto pavimento 

Do aquella mansión oculta, 
CooTundidos y mesolados 
Con la igualdad de la tumba, 
Color, nacimiento y honra, 
Vicios, errores, locura. 
Simpatiza con sus penas. 
Crece su terrible angustia, 

Y entre el rumor de las voces 
So aumenta su desventura, 
Fija los inquietos ojos, 

En aquel trance se turba, 

Y una voz sorda y secreta 
Horribles penas le anuncia. 
En los grapos apiñados 
Su íufelicc amante busca, 
Con la interior inquietud 
De su amar^ desventura. 
Oye un acento k lo lejos 
Gtue sus pesaros adula, 

Y su idolatrado nombro « 
Con firmo labio pronuncia. 
Oyólo la triste Elvira 

Cou horrorosa amargura, 

Y entrambos ojos se fijan 
So interrogan, se preguntan , 
En el durfsimo trance 
Como dos estatuas mudos, 
lili quejido doloroso 

Lanza el joven en su anguftÍR, 



\ 
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y unülfigrimabriUanle 
La suca mejilla ■ urca — 
Ed tanlo que enajcnsila 
La inquieta haírfana oruia 
ALvocino oorreJor 
FUida, atonda y mustia. 
Como tiu>p«n3US quedaron 
Cuando la voz ímporlmm 
Del gro«cio ca|ialai 
El «¡creta goio turba, 
Y Juaa Percí camioando 
Do lu desgracia m 



fil reo en capilla. 

Mal puede responder á tus amores, 
Un corazón que aguarda hs rigores 
Del suplicio y la muerte. 

Herkdia. 

Tras de penosos tormentos 
Lloraba ia triste Elvira 
Al recuerdo lastimoso 
Gtue su existencia oprimía. 
Encerrada largo tiempo 
En la mansión que horroriza, 
Vio con muda incertidambre 
Pasar las horas tardías, 
Esperando un pronto término 
A su terrible desdicha. 
Sucédense lentamente 
Unos dias á otros días, 
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Aquel coollnii" millulir 
Laenpcrania npvleiti-lo, 
duB [rucea en tliilcci pliccroi 
El dolor ylu nil.inU. 
Ka unto la iofkaiía ettiella 
ftao un existencia íIuedíiu, 
L«A mentidas ilUBÍonoa 
Conau nuplaudoi disipa. 
Crnia con ¡a taquieU uesls 
6a porTflDÍr, y snipirs 
Bañada ea amargo lloro 
Con trUle roelancolU. 
Cada idea le recuerda 
La asoladora CDchilla, 
Alia los ojos al cíelo, 
Y EiicacíaBa EC al.ÍBma 
EocImardelaslornieiilaK 
En que su pacho vacila. 
Un huracán eiiiiantoso 



Y ya coudenado í oiuerls 
Porlaluaeiiblejualicia, 









Su monáioaa cii«(eDcia 

La mámenlo ae desliza. 
Solo e[ manto de la noche 
ña negro albergue uobija, 
En el lügubre bíIbocío 
Clue d«ra lu alma coaliila. 



Erau: 



bu que tras lu miL-hulnu 
Del encnpotado iiiv'ieriiu 
Nulies lúbregnB FOvpIniiii, 
En qaa [os vienlo:! Bzolua, 
En iiue l<rama enfurecida 
La mar iine hiere laH playa», 
Y cacoDde tu luí el 4ia. 
En la volitarla cirucl 



Do liorribles toslra* qu« el crimen 
Con mancha pcrputua tizan, 

Y 4las coDiiouBa quimera!, 

Y á la al;axaray los vivas 
Do la insólenle beoJei 
De gente alrox y iienlida, 
Hnnda sepulcral reposo 
Do repente lucedia, 
Como la pai de la tumba 
A la inquielud de la vida. 
Al rayarel alia pura. 
Loa presos an aachaa Glaa, 
Un cántico religioso 
Enloaan con lengua impla. 
Parodia del himno unto 

Q.ue en loi templos sin maBcilla 
Elevan los sacerdotal 
Por nuestra angosta María. 
Los carones en tropel 
Negra t&nica tendían 
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Y al pié de una habitación 
Con ávido afán se apiñan. 
Albergue de un infeliz 
Cine en medio de su agonía 
Aguarda el terrible trance 
EIn la lóbrega capilla, 
Cubierta de negro» paño», 

Y que ñiinebre ilumina 
Con agonizante luz 
Una l&mpffra amarilla. 
Sentada en el pobre lecho 
Esta Tictima amustian, 
Clue la augusta religión 
Con sus misterios anima, 
Por la voz del sacerdote 
Clue consuela sus desdichas. 
¡Trance fatal! en que el hombre 
Gozando un resto de vida. 

Ve el sepulcro que le espera 
Abierto tras la cuchilla, 
En que sueña el triste reo 
Despierto en perpetua lidia. 
Con la imagen del verdugo 
due su existencia horroriza. 
¡Espectáculo horroroso 
due lo amedrenta y agita, 

Y en dolorosa inquietud 
Hace resbalar su vida! 
Las tempestades lo acechan 
Y en la soledad medita. 

Por que en el mundo engañoso 
Hasta la verdad es mentira. 
Vaga la mente se pierde 
En el porvenir que pinta. 
La ilusión con sus halagos. 
Con sas colores la vida. 



k 



De UD> uspernniB marchíu, 
Cluenosflnje dulces suoaod 
Inspiración yarmonlB, 
Cuando se apaga la luz 
Entre sombras confundida. 
¡Noche espanlosa! en eilencio 
Aterra lafantaala, 
Con laaboraadel placer 
Una de horrenda desdicha. 
Cuando atónito en el lecho 



Emblcn 



idela 



■raía, 



roretizi 



Los dcscncajadon ajos 
Sobre ella IrÉmulaflja, 
Bañado sador la frente, 
Eli revuelto pelo eriía, 
Y recibe noaleccion 
De dolor y de agonfa, 
Entonces ¿ su memoria 
Se presentan !as caricias 
Con que una madre de amor 
Ea su infancia le cubría. 
Cuando con matemos labioa 
En la* purpúreas mejillas, 
El óaáUo de ventura 
Regixnjado imprimia. 
Sue&otde lajuTenind 
Con que U mente delira. 



124 

Y recuerdos de la infancia 
Crepúsculo de Ir vida. 
La felicidad risueña 
Dulces im&srenes pinta, 

Y el mundo se ve ni través 
De la aurora mas tranquila^ 
Con sus uolores el prado 
La brisa con su armonía, 

Y el caprichoso arroyuelo 
Con sus bulliciosas lin^a^, 
Las florestas con aromas 
Placeros y poesía, 

La fuente con su murmullo, 
Con sus himnos la avecilla. 
Lasmugeres celestiales 
Ctue los sentidos fascinan, 
Son ángeles que embellecen 
Del hombre lo» dulces dias. 
Oye tal vei la cascada 
Q,ue mágica be deslíz:i, 

Y ve resbalar las hojas 
Sobre el agua cristalina. 
Ve el sol en mitad del ciclo, 

Y el viento que apenas riza 
Al compás del ruiseñor 
Las abiertas ñorecillas. 
Oye el mannullo del bosque, 

Y las ramas ^acudidas, 
O la inquieta mariposa 
De perlas y oro vestida; 
O el iris con sus colores 
Cine el azul del cielo pinta. 

Y sobre el dosel de nnlMM 
El arco espléndido fija. 
De la creación emblema 
De los hombres maravilla, 



I 
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Y símbolo .le csiioranzs 
Eli «US amargns deídiuliR 
¡PíTa el inrdicc reo 
auebcllaeslatuidcldi 

Müriranlielondoiíln! 
aueaunqiiees el mundo 
T.kIo «nioñufi y mpolira 



YconsüuiSsiasocre'la 

Eaolambrsl de lanada 
Coi]pi)-,DtrémuropUn, 

Y en ej>1as coplem|itacioaes 
El in&lii fe (lormia; 

Y en Bucñoí «e le proscnia 
Lii <iiie aderó ei 
Vé la» «bregas 

El alcaids y tos sayones 
Con sardón k'n spDríia, 
Ycl ropui;iiau le verdugo 
Emblema de la ruchilli. 
rusptanilecivnie tui 






Délo 



n el horri 



JjB,na brilla, 
¡Dcierlo eaplendur 

:iasdel sue&o 
D pai tranquila, 



( 



Bb et Mpantoao laoho 
Qae preceda i l« «gonli. 
Solo la I4mpara opaca 
A íBlérvaloa ilumina 
La pioAudaoKnridad 
Dala I6braga capilla, 
T iDttMt el quicio iilencio 
De la Boehe adonnocida, 
B mido del ocminela 
Que ea la toledad medila, 
T en lo* mirmolea del anelo 
La planta trémula Bit 
O al prolongado rnmor 
Con qne lai avea maiíMai 
Bn la* detiertas ribeíaa 
Con *on nian6iODO ohillan. 
Sorprendido el tríale reo 
Atónito clama Elvira, 
Cuyo nombre resonaba 
Por [aa bóvedas sambriu. 
La* torres de la ciudad 
Anuncian laluxdel día; 
Cuando abriú los tri«tei ojo* 
Entre el dolor y la ansnilia. 



¡Cuinta ei horrtíU 
El dírierio di uiu atnu itfladm 
Sin Jlorii dt tipermaa y di frtKirúí 

HlBEDIÁ. 

En tanto el reloj funoalo 
De la lA brega capilla, 
Q,ue con tapénilDlnmóvil 
La viciima marliriía, 
Harc sanar la campana 
Cloe olería el sayón atisba, 
Haala que el último loqao 
Señálala liara impla, 

Y el desventurado reo 
AI palfbtilo caminí. 

Una inmensa muchedumbre 
Ancha carrera le abrió, 
Ptebu criminal (|.ie dobla 

Mtici-eel vaciianiepid. 
Su mano coni'ul; a y fria 
En el hombro de un nyoa 
En aquel momento fija, 

Y parece rtue te clavan 
Lot dedos en bu agonía. 
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Coa iBorul lividui 
Tiñe nu fanecu mejUlaj, 

Y BpcBu el lento [nuo 
iDiliruren'e eocamina, 
Entre «1 discorde romot 
Dsla gvato que Mipiña, 

Y el Monto raligiota 
t^ue al momento vMiclB*. 
AIm ma aj9i cl reo 

Al lunbml de !■ opllla, 

Y por l> poilrerm Tes 
En lu venlBDms la fijan, 
ünieatraña convalsioa 
Sn •emblnnle eonlraía, 
Ytin qnejido doloroao 
Exhala [a pobre vli.'lima. 
En la» rejas nsomnda 
Estaba la tríMo Elvira, 
Yaici 



Clavados [oBOJon, iuq niela, agitado. 
Un ay! dolorido la hiiérr.ina dio, 
Conviil™ mctll'ineo gI negro c&bollo, 
Ven tierra poslrnda rtMloblasii voz. 

El alcaide del íuelu la levanla, 
Y un aiiii[)iro InrgiiUimo exIinlA, 
Neera la piel y sena la ^carganta. 
Mustia la Aii, ilenienoel (Mjraion. 

Yenlanlo(]>icte1 pobre Fe reí 
DisncuL-llotilacnchilln, 
Y q'ie el mulilado ciiiirpn 

En ta circe! HÜcucioi'a 
Llorando á aolas genilu, 
LahuÉrrinninrorlun.'ula 
Sin eoníueto en su ilctdirlin. 



XXI. 

£1 golpe/ué marta 

para lUa, y dridi initmeei tt Imr- 
rirrm pura liempre de »u /aataHa 
loi imigtiiii Anlogfttnai y ititait- 
tadarat qut ti amor le Adtía pinta- 
ie tn c¡ porrtnir,,, _... 



GiaielBVKpAííl 
Perturbada m: 
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Siente el secreto martirid 
I>e QQa penosa dolencia, 
Clue íus soledades turba 
Clue la oprime y atormenta. 
Al fin después de tres años 
De la libertad risueña, 
Goza el dulci simo encanto 
Clue tanto al alma deleita, 
Y en el ho^ar de una amiga 
La infortunada se alberga. 
Allf vivió consumida 
Por el tedio y la tristeza, 
Anhelando el aura dulce 
Clue en su inAmcia lisonjera 
Arrullaba sus placeres 
Bajo la casa paterna. 
Aquel asilo felice 
Doni.lc corrió su existencia, 
Entre deliciosas ñores 
Sin amargura y üin pena. 
Albergada en techo cstraño 
Con sus dolorosas quejas, 
Levanta al cielo sus ojos 
Pidiendo dulce clemencia. 
¡Pobre Elvira! sin amores 
Ve que .su tri&le existencia 
Lentamente se de:sliza 
Carcomida por las pena% 
Siente en el alma lacispina 
De una secreta dolen.ia, 
Y en una lóbrega noche 
Se encamina en las tinieblas 
Dirijicndo el pa^o incierto 
Hkcia la e.siun^ia paterna. 
¡Gtuc estéril ante sus ojos 
El cimpo, el monte, la vega, 




Marcliitos, desnudos, pobraa. 
Pálido mamo desplepíii! 
¡Q,iié muda el rio qiiccorre 

¡Clué libio el Kol que lo dor». 
Las hojas del árbol pecas, 



La flor 



, ycf 



Y en vcE dal Bttbroao ambientt 
De las luyas y diamclns. 
Da taa bellas maravillnü 
ttue nuestras campiiiu a pueblan, 
Del ai;uÍanldo que iKirda 
Los linderos y las cercas, 
El re]iugnan[c ananiú 
Alza su verde cabeza, 
Yeleliamico, el larínfrii 
SeconrundcD y se mezclan, 
Con lanlvia, el npasole, 
Lnarlainisa 6 la lii^cucrutn. 
Ya no buso» la infeliz 
Las alcores arboledas 
Que deenvidas de sus hojas 
Sombra y verdura lu nicear. 
Si en ai) II ella col edad 
Ali^unárliol so conserva. 
Lo roban pompj y frcst-nra 

Y en vez del rubleóvniú. 
Del dábame 6 la p^iliucni, 
Del jinraiso, el sliIiix.'», 
La majagua 6 la ciruela. 
Solo la espinosa jia. 
Sui duras ramas odenia. 
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'O loi pOBiofioiot gamM 
En medio á las bejoqneru; 
T el chíchicete y el jobo 
Entre los bledos osteniui. 
En el campo silencioso 
Ramas enjutas y seeas. 
Silencio que turba á solas 
Saltando en las huecas piedras, 
El jubo que se desliza, 
T se esconde en la malesa. 
No contempla & los pitirres. 
Volar del monte á la selva. 
Ni oye el canto del negrito, 
Ni los canarios que alegran. 
Ni el pintado sabanero 
Glue ligerisimo yuela. 
Imagen de su destino 
Clue sus dios envenena, 
La 9sp6sita desidichada 
Suelta á los aires sus quejas. 
Y árboles, peí vas y vientos 
Acompañan sus querellas. 
Harapos rotos é inmundos 
Cubren su cuerpo: la negra 
Melena que en otro tiempo 
Eavidiaban las monteras. 
Sucia, sin lustre ni brillo 
Ondeábale en la cabeza 
Sin tender los sueltos rizos. 
Ni las pnrisimas hebras. 
¡Mudanzas de la fortuna 
Siempre inconstante y severa, 
Clue derriba con su mano 
Cuanto levanta risueña! 
En tanto camina á solas 
La huérfana lastimera. 



^ 
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Ycnloslinderoedel 
Yatleimprovi 
AqMjadt par el hambre 
Por laúd y las dolenciu, 
SeraelinkfBiigula 
En el IrODco de udb ceibi. 
Bl ODiancio y loa iloloreí 
Adormecen aus polenciu, 
Y á loa placeres del aueilo 
Bb 1> «oledad sa eolragft. 
L> nelancólica larda 
Con pardo mamodanieblu, 
AS repoio coaridaba 
Con elaaralisODJera. 
Todo en ■ilencio facía, 



Sa ocultaban 



e Elvin 



A la entrada de la aelv 
Ctoxaba de blanda pni 
Q.ae lua taimi 

Y i penas reclina i. lolaa 
Su quebrantada cabeía. 
Un espanloso fantasma 
Atitndaee en las tinieblas, 
Su exaltada TantaEla 

Con sombras de muerte aterra, 
Con los ronvulsivo» ojo» 
Torba la faz, manos seciu, 
Flowndo lobre la espalda 
La revuelta cabellera, 

Y por aguda oucbilla 
Hatilada la cabeía. 
Envuelta en blanca mortaja 
Con manchas de sangre negras. 




T un indoT bedioBdo, lamad* 

OnedenuduMiotM, 

8e 1« praaenia delanu^ 

Am m man», Ift bew, 

T *1 MinobvU a «a I m wu 

TrtmolK SlvL 



Bollón & Bolu, M 4p4«> 
Bnyedel tríate logar 
T oon prorundatrliUlft 
En madio al botqva aombit» 
Borroríaadm poaMi», 



M reunpMÜ*!». 



XXII. 

Sitebvrnada 

Por tu amor diite mua yerre, 
M criminal no U ivtqvti 
Fuera de de ¡I líno dmJrs: 

MlLABCl. 

EalstrUie goledad 
Lb pobre Elvira lloraba, 
Caininanilo á la avenlura 
Por la eelva en marañada. 
Cuando divísÚ i lo lejos 
Ud montero en la sabBi.a, 
Q.ue i toda rienda corria, 
T aqnel lugar re acercaba. 
Sobre an alaian tostado 
De BDclia cuello f dablea aaou, 
Publado do cola jr crine*, 
La cabeía deicameda: 
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Piel lisa, redondo el ca«co, 
Las orejas aguzadas, 
El ojo rasgado y vivo, 
Pierna» enjutas y largns. 
Montaba el suelto gnagiro 
Con tan soberbia arroganc ia 
Clue el orgulloso caballo 
Con impaciencia bufaba, 
Salpicando con su espuma 
Las hojas, troncos y ramas. 
Con un gallo en una mano. 
Con la otra manejaba 
La dócil rienda á la bestia 
Acortando la dibtancia. 
Con j;;entil desembarazo 
A tierra lií^ero .salta, 
Y en su doloroga aníiislia 
Clnicre palan consolarla. 
¡Oh! no llores, por pit.-dad, 
¿duién eres, flor sobrehumana. 
Que e.-te lu^ar solitario 
Pisas coa incierta plantad 
¿Cuales son eso^ martirios 
Q,ue marchitan tu esperanza? 
¿Gluién con esquivez odiosa 
Hoy te llena de dcsf^racias? 
La palidez de tu rostro. 
Esa inquietud, tus miradas, 
Mo revelan ¡os tormentos 
Cluo tu corazón traspasan, 
Comunícame las penas 
Ctue tu interior despedazan, 
Glue yo te ofrezrio enjugar 
Esas láírimns ani.irsras. 
¡Oh no llores por piedad 
Q.ue me envenenas el alma! 



I 
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Cada gota de eie llanto 
EU un dardo que me abrasa. 
Muy cerca de este lindero 
Tras de esos montes mí casa, 
Ofrece un seguro abrigo 
A la infelice desgracia. 
Yo soy, le responde £lvLra, 
Una mujer desdichada 
Glue en la soledad perdida 
No encuentra la paz del alma. 
Pobre, sin hogar, sin padre, 
Como la flor arrancada, 
Clue el suelto aquilón derriba, 

Y aquí y allí despedaza: 
En los riscos erizados, 

Y en las desnudas montañas 
He dormido á la intemperie 
En la noche encapotada, 
Sin tener mas compañero 
En mi soledad amarga, 

Glue el triste llanto que vierto 
Consuelo de mis desgracias. 
¡Ángel divino! ¿quién pudo 
Hollarte con dura planta, 
8i ese mirar hechicero 
Seduce y cautiva el alma? 
Hoy el destino propicio 
Tras desventuras amargas. 
Te ofrece para aliviar 
Del pecho las hondas llagas. 
¿Ctuién eres dime, muger, 
Ctue son tus tiernas palabras 
Un balsámico rocío 
Glue mis desventuras oalma 
Con poder irresistible: 
¿OiUiéA eres? ¿Cómo te llamas? 



Bluico de la t uert« Binda. 
¡Elvira! Etvif»! replica ' 
El muiMbo lia lanl«iii«, 
¿Q.ní<a ei la padre? ¡Mí padtat 
He presuiU», le llamaba 
Jaau Oquendo — ¡Polnwaliciaiiot 
Bdi coniuelo j mi eiperania. 
Oquendo! Oquendo! tA ereí 
Elvira BU hija adorada! 
La miuiia soy ¡iofelice! 
¡CoAnto dolor! cointa* ligríniaa 
Le ha arrancado in deatlno 
En lu ancianidad oanaadal - 
¿Yhoy v¡ve,ainigoT.ivive 
Lamaoundo sus desgraciaa, 

Y bieia el abierto sepulcra 

He sido (estifto ñel 
Do sus doloroías amias; 

Y he militado bub penas 
En la Boledad amarga. 

T voa ¿quién bdíb que bonisno 

Pañis con él nú desgracia? 

iNo me conoces, Elvira? 

Ahí ya lo ignoro. — Mí alma 

Te adora como eolia 

Cuando por it Buspiraba, 

Soy Juan Lopes, {me conooea? ■ 

Ettafaz desfigurada, 

Eaias hondas cicatrices 

Son Bignoa de mi desgracia. 

Yo combad con Juan Peres. . . ■ 

Por piedad, Juan Lopeí, calla: 

Dijo y do abniídoao ¡tamo 

Ia* Mcaí megülat ba&a. 



La ruega que la abaDdone, 
A psi&r do 9118 insundas. 
Píllele aolo las señaa 
De su paletoal estancii. 
Cabizbajo y pensativo 
Juan López proalo se maTcbi, 
MiÍDtraa la [loroaa Elvira 
Se encaminaba i su casa. 



XXIII. 

La vallada gtiOm. 



Por Diik eslreeha vereda, 
Ua [< rola ngado tumor 
LktobrestU* y ]■ inquieta. 
En UDi «Dchuroía valla 
De rudo techa cubierta, 
Al (OH de la acorde música 
Aue laa nlm^s enajena. 
Una loca muchedumbre 
En medio í la alegre fieila. 
Apiñada ; confundida 
A loa placarcí m enlresa. 
AIK el orgulloao noble 
Qne lus hlaeODei oilenu. 
Carcomido! por el tiempo 
Alia la freale aobeibia, 
A par del hambriento polre 
ftu* la importaot y apremiaj 
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El de la tez encarnada 
Con el de la piel morena, 
Yel qae con pesada llave 
Su oculto tesoro encierra. 
Donde cl útil labrador 
Sordo indiferente entrega, 
Al capricho de la suerte 
La esperada subsibtencia. 
Desoyendo los clamores 
De su prole lastimera, 
Y el ennoblecido arado 
Por gallos y naipes trueca. 
Donde ansiosos y afunados 
Gritan, disputan, patean, 
Los enconados rivales 
En muestra de su impaciencia. 
Apenas WcfTB. la hora 
Déla sanírrieiita pelea. 
El t\siruonil<>>i> rumor 
Por encanto sesosic^^u: 
Dada la sefial: airoso 
Un gallo en la valla sueltan, 
As^il, intrépido, osado, 
Largo el pico, pluma negra, 
Cuello erguido, corvas uñoft, 
Cola erizada y revuelta. 
El ojo rasgado y vivo, 
Descarnada la cabeza. 
Arrogante en sus miradas 
Pica y escarva la tierra, 
Sacude las prestas alas. 
En círculos se pompea, 
Y dando al aire sus cantos 
De un cstrcmo al otro vuela. 
Fija los ardientes ojos 
Sobre la pisada arena, 



^ 
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V oye e] prolongado ruido 
Q.aele espKnla y atormenta. 

Salta ¡mtirovísoeo la valla 

Y espera con impaciencia 
El inonienlo apetecido 
DecomeDzar la pelea. 
Frente á i'renle lus rivnl» 
Combaten con rabia cicgn, 
y fe amcnaiati íañiidoí 



Con la. aguda 


b espuela». 


FaliíBdos de 1 


a Incha, 


Malheridas la 


■ cabeza» , 


Y desgarrados 


loí miembro 


La. plumas a: 


vienlii sucll 


Reclfnatiíe mi 


uunmeme 


Canfados de li 


. pelea, 


Ydanalixlio 


y vensania 


Un breve insw 


inle de irfEii 


Ma.cuallaci 


icendida luz 


Que lanía aps 


igailn hopiici 


Cuando prdiii 


inaíesiinsi. 


Brota con eslr: 


iña fuerza; 


OcUBliaposli 


rera llama 


Del 1=01 en la n 




a<ie iluminad 


le improviso' 


En las espiim! 


.sdi»uel(n, 




SúT* da frano k 1« Itaga^ 
T da*compMBdo« (rilo* 

Campo da faroi bauIU 



Por el tBlore* M oío 
CLoe ea taadlo L Ik lai^ I f w 
CoB UaneiuidBd oaMria 
Ia jnveaind teaa paili 
Ciña aagniadallMBil»* 
Ana por matar «a donah^ 
Da ao hamanidad paradla. 
De nt iluMraoloB emblema, 

Y DDB pigioa eloeneate 
De la terrenal ñereía: 
Doods el ocio y la otadla 
Coniorpe descaro reUtao, 
La beodei desTersonsada, 

La codicia giempre harobrlaata, 
Be dan tas manos tana 
Para acecharla ¡Docencia. 
AHÍ un perillán perdido 
Cubieilo con [acárela, 
6d> vicioivilea diifraaa 
Con atreviila insolencia, 

Y miserable Inbar 

En nuaceblapeipetna. 
Es el gilan protegido 
De la villana ramera, 
ftueen inmundo lupanar 
De lea maldadea escuels 
Pierde la salud f honra 
Alli eon sn *oi «trueíA. 




Nuevos cantpeODea esperan, 
FobrGH vtclimaa ijuo inmola 
La codicia sor Ja y ciega. 
¡Oh ciiánla lección ofrecs 
Al que esle lugar sonumplc 
De la mezquina ambición 
De Ina hiimnnaEi flaqnezaal 
¡Cu£nto .le frágil Jcícol 
iCuánloJeliilo y fiarew, 

Y el hombre maaclia su origen 

Y olriila que arde en an Treme 
De UQ Dios la pura cealelln, 
nr>:plan<)or de aquella llaina 
Do ta omnicia inleligencia 

EnlrelaaBombrnsdiíperMí, 

Y que su voz poderosa 
Las lempcslades serena! 



So burla con düi^nc 
Y al mtrgon ilc un a 



Iritwd iaiaciabla apa^i 

Levanu il cielo aflijiJa 
En au angnítia 1 asi i mera, 
T en la cerca de piñón 
Abatida se recuesia. 
Sin ttM\gos que le lurben 



¡Ah Ikn 
Como lipi 
]0h inOiDoia 



ipo. t 



Bipo qiiefugai pauíla 
s el huracán! 



eveloi ' 



Coa lu velo de encamo celoitiall 
Aquí en el campo entre el plooor viiii 

De biiarros mUnceboa rodeada, 

Y un Edea (lelLdo5.o parecía 

Coivoaild Je lúa el paiiío ha^r. 
Animosos galanes me obsequiaban 

Lisonjera espeniiiza mearrnllA, 

Hoy mendigs, sin hontajpidre mío! 

Úntame compasivo la perdón. 
Apenas al» la voz 
De ana doloridas qnejaa. 
El mayoral qae velaba 
La sorprende con cantein, 
T i la habitación d« Oqnendo 
Lft triste hutriana lleva. 
El dogal en U garganta 
En fA eorascn Iti penuu 




&• «HMlte al kogBr p«ttnM> 

Lutm^fríM 

El ü áníM putrls lutgyni» 
Ctntr* tt,/vnr dt tat fotimutliieM. 

Al pié del nlto maro Molkdo fuia 
El miMro Oqaendo gomndo da pBi, 
A líempo qoe llagn la huérfana El Tira 
La frente marchitB, turbada la fax. 

(duiín eres? pregrtnta su padraamoTOio, 
|A dónde dirijei lapUala, mngvrT 
Espoeila en loi momea al vil oamiDaote 
Q.ne laeña laseivo paaionea aia fé. 

Sia rombo nt ayada vagando en loi campos, 
¿Coaoeea ta padre, familia y bogarT 
Beeponde, no lemas, que yo le cobijo 
Con mamo apacible de amory de pál. 

¡Ah! lave una hija (|ae fué mi delicia. 
Infame litiero mí sangre maní^ 
Tua daleea megillaa sai graciai recuerdan. 
Hoy yace en la lamba ni luí aaeelipcA. 
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Seii aftot pataion [seis tiglot ói¡eni 
fin hórrida ftasencift sin higot de amor, 
Suspiros, soUosos. Detente, responde, 
La huérfiína ansiosa, ¿tu hija marí6? 

Ha tiempo replica, con TO^es de angutiif 
El misero Oqaendo, decidme por Dios, 
Sa nombre, su estado preganta afanada, 
(ElTira! del campo la gloria j la flor. 

Con este mancebo qae miras cubierto 
De heridas profundas su infame raptor. 
En lucha sangrienta con hierros agudos 
Con ánimo firme vallante lidi6; 

Ba&lidos en sangre, rasgados los roetroa 
La joya perdida no pude lograr; 
Al pié del sepulcro ¿qné resta & un anciano? . 
8tt pena, su angustia por siempre llorar. 

La triste mendiga que escucha aterrada 
La vos de! anciano sus ojosdavó, 
Descubre á Juan López celoso y valiente, 

Y al misero Oquendo dirije su voz, 

¿Cuál es vuestro nombre? pregúntala joven, 
Oquendo me llamo por triste baldón, 
lOquendo! replica la huérfana triste, 
Yo soy vuestra hija! y al suelo cayó. 

La arada tez el infeliz anciano 
Con sus amargas lágrimas cubría. 
Ase á su Elvira con la helada mano, 

Y besos amorosos le imprimía. 
Pendiente de su voz, de su mirada. 

Su vista eleva en oblación al cielo, 
Cual del reprobo el alma condenada 
Gtue de ansiado perdón mira el consuelo. 

En BUS robustos brazos la levanta 
La estrecha cariñoso y se enagena. 
Como el cautivo que feliz quebranta 
L*a que ataba su pié ruda cadena. 




XXV. 



Xrit 



Svspifttytin tUtneie foñtrA 

TtiponJe i su gemido, Uore, y nu lágri 
mu de dolor no oJmiin ni tríiti paátter. 

M. CoiTÁLE). 

Lloraba el iniacro Oquendo, 
AJ contemplar ágil hija 
Blanco del deslino adverso. 
AI clamor del regocijo 
Suceden horas do duelo, 
Como ]í sombra t la luí, 
Como la calma A loa vientoi. 
Hada hay estable en la líemt 
Todo es humo y vago sueño. 
Rayo ensaaoioqua alambra, 
Bcereiluiioa da ui 
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La roM qae «yer loiant 

Con tu calis entreabiertOy 

T tos matisada* hojaa 

Embalsamaba el otero. 

Seoa, marcbita» piaada. 

Se mesóla con loi inaeotoa» 

Cine oonfunden siia pedasot 

Ea el enturbiado oieno. 

Ayer sobre el blaado tallo 

Era la flor del desierto. 

Hoy eenisa y polvo leve 

Ctoe arvastraen su corso el vieatou 

Asi de la las del muado 

El enfurecido tiempo^ 

Borra la mentida gloria 

De los alsados imperios, 

Y aquí, y «Hi despedasa 

Sus desordenados restos. 

No quedando de sUs nombres 

Mas que engañoso recuerdo. 

Como la empinada torre 

due en sus frágiles oimientos. 

Desmoronan á pedazos 

Los huracanes inquietos; 

O como perdidas tablas 

£a un temporal deshecho. 

Reliquias son del naufragio 

De -los bajeles soberbios» 

Clue en las inquietas espumas 

Se desusaban serenos. 

En tanto «1 padre infelioe 

Aunque se olWdó biflki presto 

-Deiuo£»nsa generoso 

No siendo «ordo á los rucias. 

Ve renovaren su ahna 

Susaagnstiak yiorttOBlos, 



-t 
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Y á\ eslrechar en iiu biaio* 
A. Elvira que adora ciego. 
Vd ai6aito ladeahonra 

Del anterior doaacieno, 
Ma/i ella en unto yacia 
Sepulta en misero tecfio. 
Donde al Ga sin esperaní* 
Mira el sepulcro entreabierto. 
Apessr de loa afanea 
Del infortnoado Oqueodo, 
De «naflijida familia 
Sus amigoi y bdb deudos, 
Después de larga adonis 
Matchitotu rastro bello 
Pii6 el desnudo alahud 

A tos prolongados ayea 
De un padre que lia coasiMla, 
En su anurga soledad 
Eibata tristes lamentos, 

Y de la beclucera Elvira, 
De sos locos devanesK 
¡Ud túmulo sileDcioBo! 
Q,uedB al triste peneamie»!*, 
Solo la hermosa virtud 

E» el blaaoD de un imperi» 
Q.ue irinnfa de los furores 
De las lumbsis j loa lienpe» 
Yisobra el miamo uafeud 
Can refalgemlfl desteHo, 




Coa 1* tiqaeaa d« m 

YqaeM 

Cwia« MapUndorM 



•» ' 
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Joya qae envidian avaro» 

Los mortales mas soberbios) 

Única alhaja que el vicio 

Noemponioña con su aliento. 

Despojo que deja al mundo 

En los t&mnlos el cuerpo, 

De la inmarcesible gloria 

El espléndido trofeo. 

T en tanto que en la memoria 

Se despiertan los recuerdos 

De la graciosa guajira 

Exánime y sin aliento. 

No hay un alma que no llore 

Aquel arcángel risueño, 

Todos con lágrimas bañan 

Sus inanimados restos; 

Este de aguinaldos cubre 

Su destrenzado cabello 

Aquel besa la mortaja 

Glue envuelvo du hermoso cuerpo, 

Y entona con voz contrita 
El cántico lastimero, 

Y la tumba silenciosa 
Encierra en su oscuro seno, 
La incomparable beldad 
Trasunto de la del ciclo. 



En medio de la sala se levanta 
Despojo de la vida un atahud, 
Cubierto con la lúgubre mortaja 
De cuatro hachones á la tenue luz. 

Cine al exhalar la llama amarillenta 
Glue oscila al pie del negro almohadón. 
Es de la vida miserable emblema. 
Del orgullo del hombre y su ambición. 

Allí en silencio una muger reposa» 



^ 



Uní maserque respirando riila, 
Al extialar ^u perfuniado aroma 
Aliento á los moríales imprimía. 

Nido de los pJacrres fué su boca,' 
Y lúa del alio cielo su oiirar. 

De nícarlneur^ama cclesiial. 

SueabellDiHlle coa gentil soltura 
Los ávidos ionlidos cautivfi, 
Como un fiagel fantislico que alumbra 
Atfi Dito y suspenso el coraiou. 

Al reeplaudor de la amarilla veU 
Ua paño funeral maucha su texj 
¡Yace en la tumbal La beldad en ells 
Es un cuerpo «iu vida, no as mager. 
sepulcro frió 



¡Ah!<j 
La rora del 



Sin lustre el pelo, «a esplendor marchita, 
Losojos de los huecos biotaráo. 

Tal vei en el umbral del cementerio 
Ed las desiertas órbitas la flor, 
Vendri i gozAt del aire lisoajero 
Al blando rayo del hermoso sol. 

Como esqueleto que en la mente pasa 
De negro sneña al instantáneo horror, 
Ser&del hombre ala orgnllosa planta 
Si^o fatal de horrible destrucciou. 

La vida ayer bulló en >a pansaraiealo 
La mirada dal hombre se atraía, 
Hoy esqueleto en ata hnd desierto 
Con su silencio fúnebre horroriza. 

Tibio reflejo de la lasiaciena 
CLae despide en lai sombra* na haeho^ 
Bobre los paitos f&nebre» Mi]qi«bnt 
Dibujando fipuM lín oolor. 



% 



DA 



Eg de íU irisle )i;lorÍD In m>n>,!on. 

Doode enjunbres d« jnjectos apÍDacli» 
Se >rr»lraaea el suelo lenta men le, 
Emblemas da Jsb farau de la Tida, 
Al iBuadaDo poder lección sol em na. 

Doade cnvuelioi ea i4ílíca milen 
La cambuBtera, a! romeiillo, el bledo. 
Cubren lalierrade verdura y sombTa, 

Y Bcompailad al tríMe eemealerio. 
El ■{^inaldo y la viouiaoatenun 

Sobre los huesos sub pintadas iotea, 
A par de las modeslas maravillas 
Que al pie de loa sepnloros Us 

Aise tal vei la iriifa paai«B«ria 
Eatre las malvas su genlil oabexa, 
MeciJadoMal ambiente de la aacba 
' Ealre losgnipan Im silveilMB jtrbu 
Lu floras «■ l»i túoaloi Mlledu 
PltoidaBeoe laneeMma brisa, 

Y rat«ik Us dusm jr laa bojai 
Con «D '"mhrr \t itm§-\n ■nwnT- 
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Eli tumbarde loa pinos, el rilvido 
Del viealoqae enlosárbolai ntDiiniir*, 
O el rumor del inseclo enlrs 1» piedrms 
Perlurbaa la quieliid de Doche cncura. 

Y la lusde lasllDg:uidaa estrella* 
Resbala entre las onda* lilencioua, 
Mientras Ib luna en la mitad del cielo 
Refleja en laa eolinasdeiicioiaa. 

jSileacio y toledadl Alli gepultai 
Se metelBD ycunfaBdeDsinblaaoaea, 
Loa sigloa y los tígloa que pai>ran. 
Apiñada* y huodida* las naciones. 

(aiteeaU beldad con au color de rata. 
Sí el brillo de aui ojog apagado. 
Revela que en los bordea del Mpniero 
Seri proQlo un recuerdo ya pasado. 

Si ei el morir el despertar da na aoefto 
Dar un postrar i Dios por despedido, 
Al romperse los laaoa deleinabiea 
dueunenal hombreila engañosa vid». 

¡Pobre beldad! su inanimado rosto 
C ubre el abismo da ontreabiorta foia, 
Y en medio de los hoeíoi deieamadoa 
Con yerto pie Isa calaveras toca. 

Cuatro amigos con ptaala indiTeroBte 
Al ion de ta campana fonen), 
Aeompañan sus (bsebres despojos 
Al pisar la terrible elemidBd. 

|Ah! que valen lo* oyes y clamorM, 
El oro, la grandeis, ta hermanTa, 
íQnJ valen de la vida los coIotm 
Jnnto i los bordes de la tumba oaotmT 
Destino del magnate j M podiero. 
Del rey y el labrador qoe ignalea maer«>. 
Cine Dios sobro laa tambas lu «M«lpido 
La igualdad do la lida—^ oemeUMio. 



YentaslQ qne lasmorMlet 
CoDMmptan la pobre c«j<^ 
Donde de [> beratoM Elvim 
Lo» tristes restos deacnnWB. 
Bajo el reipelsUe sitio 
Clue las pasiones tcalls, 
Y que borra los mcnerdoi 
Con quelsTidase anlaii. 
Donde le roelclan cooroM» 
ConlaTirtnd soberana 
E[ Tleio hipócrita y torpe 
0,0» w encubre coa so miacara. 
Donde el esclavo qne adoraaa 
Piel negra, redonda cata, 
GnaoTtijadoa oabellot. 
Ojo ardiente y naris chata, 
Yace en el polro olridado 
De una tierra hoapHdaria 
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CoB al mAot «ignüo*» 
QiDa &!«■ la B 



En Upa 

Ea nsto M q>ej* 1 mIu 



Simbolisia laidetcnMia^ 



•ito 



AUImk 
Sui unifo* le acompafiu, 
Y aabra al aagra ataliad 
Flores Y Uknlo derrama. 
Loa laacea j loa cipraiM 
Sobre «a timnla planta, 
T ea la lAitJca concia 
De qn piao an nombra graba. 
Cubraa la ailTsalra alfombra 
MaiaTüIat ; vicaria*, 
T daTelat amtrilloa 
Coa la yerba ae antivUMa. 
Ponundo «B límalo agnM* 
A auf* (Mobra daaoaa»^ 
Da loa aJaflat del mtndo 
La balleía aobtahamaaa. 
Hor i petar de loa añOB 
Al nootdef *a deagiuia 
Se agelpu an aa memorU 
1N* deaTauura* pewda*. 
TM^rtadalavida 
Koaifa. 



ttueno siempre «grave peso 
AIi BUcianidnd ca osuda. 

Que cure lua hondas llagas, 
due el valeroso Juan Lopeí 
<itie £ su Ellvira idolauaba, 

Y nmbo» lloran aua tormenloa 
&D ta noche lolilaiia, 

Y cuando púa iin viagera 
El lugar donde descansan 
Los hnesoB de la ballena 
Por la desdicha inmolada. 
Revelan la triste hislori* 
De sus funestas desgracias, 
Yde lamentable lloro 

Las wcaí mejillas bañan. 
Dia vendri qne las tiempos 
Con enfurecida planta. 
Destruyan huta las piedra* 
De la tumba solitaria, 

Y bórrenlas inscripciones, 

Y una reliquia asolada, 

Do la vanidad mundana; 

Y en vei del lúgubre ruido 
De las aves apiñadas, 

Y del solemne nunor 
De las hojas ylas ramas. 
Suceda nu triste aileocio 
Qne no turben laa piíadaa 
Con que los vivos ofendem 

A los que en pai jadMowiMt 



F£ de erratas. 



Páüw «.Unea 7, ¿lea: Del sñiro A Je In dni»- 
U; Wa^e: De Ib iñiny la ciiiielu. 

Pig. !Í4, Kn. 16, dice: crunbaa; léuo: locatun. 
P&^. 16, IÍD.S9, dice; flore» y rarnti; lina: florea 

Pig. 49, lio. IS, dice: íkIMí léseci nlian. 

Pig. 61, Un. 9, dice: P<Tei; téaiie: Lo|>«i. 

Pág. Í8, Un. 30, Aice: Y enTainuJ; léate: T <ol- 
l«d. 

Pi;. 73, lin. 14, dice: Y cual comeU lijero; Ua- 
m: Que por lo« campos liiero. 

Pl;. 75, lin. 3S, direí Sin vida ni moTimianto- 
léare: Herida y »n mOTÍn>ienta 

Pig. 80, Ua. S3, dice: Y agua) léase: Y Trntai. 

Ptg. 91, lili. 5, dice: Es reS: léai^e: Eres reo. 

Pií. 105, lin. fi, dice: encantada; léase; amada. 

Píe. 114, lin. 16, dice: Por las ventana* se uo- 
na; léa-ie; En sussoledades llora. 

Píij. isa, lia. 35,dice: horroroso; léase: fatieato. 

Pi?. 135, lia. 34, dice: disipan; léase; disipa. 

PáE. 141, linea 10, dice: i la alegre; léase: da 



^agf^ Ay ^ -Ms/Af, 



lyf 






ÍAtV*^ 



de-' ,^•¿1*^.^^, 







fon i^J^!^ >ÍÉrí«iWfc^ 







..M. 



Í9UU9» /ju^ /¿jl^'jU^ 


























0^^ /^yír^jHj, ^, 



—^ ■- . ■ ^ { 

A U PURÍ«ÍMA K INMACULADA CONCWQIOír^^ 

Blanco lirio rte Saron, '^ 

BelU roiftdel Carraelo, i 

PalonM qae «Isa el Tuelo, - * |C 

En U eeleite regíoni »r^ 

Aneen de Salviieion ^ ' 'f } 

Que c»lint nuestra triitexa, 
J'or ti la naturaleza • \ 

Cubierta está de esplendor. 
Quien se resiste á tu amor! ^ 

¡ Bendita tea tu puerza ! "^ ' 

Tú que t'u i ste .cfMieebiila ■ ' ,j 

Sin la mancha del pecado 

Y en tu seno inmacalsdo 
Al Redentor (liste vida: 
Pura axacena naeída 
En los valles de Jui!eí, . . fv 
mima que nlli en Gslifea ^ 
:Sc altara eon roagesttd, 
Bendita sea tu bondad 
i' eternamente h tea. 

Tú heclkizns en iM^rmosura 
Al mismo sul en Oriente 

Y á la criütülinH taeiilc 
Kn sn onda K|)Hei!)le y purs: 
Tú eres ruudal du ternura 
Do el crislivnii ip recruii. 
Tú t'r«t \'A divina id«H 

Y,\ ti niii'ido i-fslizuJa, 

En ü Víriycn adni*ftda 

7Wo" i*" S^'tif* íh'oH ffr rft-rea. 

Til .^uiiigiis li't dolo: es 
Del des ^raeiado qne llora. 



\ 



y 
I 



Redimes los pecadores. 
Recibe pues los lonres 
Debidos á tn grs'-'deza, • 

Disipa uue&tra tristezay ', 

Vierte la luz j el consuelo, 
Ya que se oomplsef el eielo 
En tan tf racima beflezn. 

Con tu mirar espresivo 
Tú eu paz conviertes la guerra; 
Al nÁuíra^o le dss tierra 
Y libertad al cautivo: 
Tú que nunca t.-I r.ittro et4UÍvo 
Yuhistcs á Ifk ]i(<l)ru'Aa, 
Tü que qm-dMStfí ilesa 
Kn tu pn ra Concepción» 
A ti \n-'l« el corazón, 
.í // ce/evíial princesa. 

jCuántjis v«ees al narino 
Tu presencia lo lia salvado! 
Cuánto en tu amor no ha oonfladc 
FA ^«e'"T*^Tt\ «i\ vokvanixxMSR 
Sin lu \i\<lrtio v**-« e vvfto , 



^Qné In < :¿ut>r.cia si^rtsi.^ 
£1 hr>io!iro pnr oUü iría 
Como flccarrÍMíla n\e¡a, 
S»ri t]ikr tú ovTfis su queja 
Vlv^ni s!\£r"n(Ui •María. 

Tú que Ir ilisTtís c-l »er 
Df til s»»i!0 <'n lo tirotundo, 
A) h<^'tiiliT-' Dios qiu* á este rauado 
\ ino para p»«l*-c -r. 
'I'O q"«í llor!;st»s al ver 
(^ue hrtciri e! f i'>'<;-t:( subía 
l'er.níiíul'» !• {{H'i sutVia 
Tu hijo en l:ii^ rimas «Icsltecho, 
A li ti«n lolfi lili |iti-ho 
'IV n fresco desfi*: f.ute día. 

Oh tú qu« las glorías ciertti 
Das en la vitía al crisiiano, 

Y v.ti la muerte du lu munu 
Se ahre del ufio I:i {uieria: 
Hoy qui<'i(; I. i alniaque vieita 
Iviiu \-á\r , lie honi'irioii, 

iilnv Kthncs nui-str<t :illiecioii 
Pues i.os aiif'T.t'i la !«;, 

Y vo fu ]iíij»o ••? •I:.re 
.íf/m//, vid 1 1, i'ovuzon. 

Oh tú hci'.itoci'ia «ritrc'lla 
Qii y f'.ii.sti-a ({•: Dios querida, 

Y vv Ni.zaift esc'jija 
(Uitil li lua) liriilu (¡oitcclla, 
Pon Á i]U.rstru3 o,;i s billa 
La tierin dt- iirciui-.ion. 
AnuMi-ia la .«-ilv.iciun 

Yá todo un |Mitbh) contrito 
HhZ qi| <•: I)< 'S sea bendito 
JMirom'' c'ni vt-infumon. 

Tú sfi'»"», M };• »i vknieute, 
I.M «;sl.-i. Ilü (II- ¡iiiiJmv clara 
Qut- 1 1 (M'iiiio le t ;isi naru 
A li>S iitisros 'II!) iciit»*: 

1j:i f.u'i'/ d- Tu- jfo ardiente 
Q'.«' !*• sir^i'i'.» «'■• j»uia 
Al ]»>uV'» «i • D o-i un día 
Kn \a nitt:id d>. I desierto 
Llévame, imi»'^, ha^«a el puerto 
•Vo nie dele^ty nvídre nu'a. 




A....M. 

SílTiile eniiaiitailQrH, flnr galana, 
Kmlilcma ¡\v. be\\v/.ii y tUe caniliir, 
IlGal<4la^[ (le \m aufüus tl« »ro y grana. 
Ati^l i\az viertes |i(iriln quicramur: 
FrlicitUd es vpr tn taz liixntia, „j- 

V (lonile estáídifttpaiie eltlolur: "r 

Nu liubicado nn<Ia (|ue, cual cr«s, spk 
A dar, tlcl HCr ([ue (umas nnitibrt:^ ¡den. 



A . MONTALT», 



^e^illa ninta del vergel cubano, .. , *T 

Calrella soHlsri» de mi anini-, - I 

■ audal de geutile/jr, que Ticiano, 

A tihelante butic&biL con ardur; 

H orináronte las Gracias y su. mano 

O mposih^ juzgó nada inej<ir, 

?o d^s^ü después de inspirar celo» 
las luisiiiag que luerort tui modcloi. 
OIto titarirw. 
A LA íJiiSORÍTA DOÑA. . . . 

: ; #ÍK«a1iHaaiafti jo ct&tkr qniauDü: -^ ' 
,« Ao veraDa nil, ta gneU j ¿entileci; 
,¡'' -"^ ariti' nt lira, ái aaii vtbnr dfldwim ' 
.^ A)i|tf%(|e Kr tusinigul beUtxai . ' j ' 
«iáisíaw «i ta tez cnal bUaea sai^ 

'^e^iay coD qni eampanr tna balhw tjm i 
.. ^no u^jCir queataol MawBamjfcM..' 

1 ÚirocD tn frente pura cual la laot' 
O maüa « n part« por ta rabio pelo,^ 

Rin duila alguna, 
pecha, de Rafael modelo: , 
-^^^^iftle paz, cual tú, ninguna 
'. I«i^PW^lla en el hJKpano auelo, ^^ 
V eniít» á \va>i\\aLt m\>i\ «a \v "C\*tt^ \ 

O i ideti dar A«í\u t\ii«..«\ c\e\>» tT^tvex»^ 
, , Un. man.""» 0.i»i«\». 



RKIHU#ID08. 

SRIEli EkIIACTOBI* nil. UlABIO DI LAlItmilA. 
^j. I— iiataki J4 nlalrii cilcLf reino aMiga D. ílerfro Par- 

■ tai tHt'JnamiitioA'ir'cnh/itjfaitdo al airf. ea ntjuvieln m 
otarmrr irl Jamiti_fi>, at inemnr un diti» emtiyeélllta ft 

■ jilattada iHha. 



Sí alpiDO di]*ro qos jo 
•oy al diMÍpolo mu avante- 
Jaiodalaiaalat^ - '"' 



8al*D! Savero Pui.«, tmu a, 

T.1«Rf purfla de tu natal el día, 
Ansladu para no*: ^'>iei qns contljio 
. nol famfilicoKTan nuntra barriga 



qoB lo «m* paUtiFK, 
Uanxattz iAmn.. 
caro aml^ii; 



■ EaperKín 


.BH,.ar,quo (lomo u..' hile» 


Ku rLnmb 


, aino paH4i, noa obliga 


A auplioarl 




Llenes la panin Aliluiíw y de LlaihM 


De Ksüin 


M, dii pnllin ypiclifinei. 


D.ÍBUClllOL 


o*pav<i«b¡ini truradoa 


Adobado* 


oti.Rl.a.dfl jamona., 


Y aanque ■ 


-iadaítambUbMnoaaarto*, 


Saannad 


, 00» i»mo de limonai. 




Jonlwhan ' ... 


de bailar allí en tonwm 


lüxlaniits 


qao mai no* ombelaM. 




P.aLL— U. A. 



Can un buton biso «»W» 
En iM rej" dé un letrtdo. 

,hll«»i«l—«"l *"*"•"• 

.;»»*»»»F«»íl*Jíl«.r 



A ti A MiAffA. 

K n ¿oteo eanwr han celebiado, 
RciiM lie sentilesi* J hwMOMt» 
4 Clátnknilulv en ton» il"ltc»d». 
Furíu oienauunueiieii<í""Qi .eMWtl 
ld»Uo-«»u *.eüii.f<. cti«i»i«««l»» 
N o pu«er» Umuií-u .-n li talioit» 
A iKiina ucUv* inu CB t u «Ubaaxa. 
' r-"^ Oin mari-ütv. 

[^- ASSHAFINA. 

tiallfliniiiSrnifinn. 
X:iile U dulce mimitn, 
La d« la boca divina, 
1m de la v»/. argentina. 
La <]* la tez hucaraila, 

¿Quilín cuuiu láí Los amores 
; En tuB lijos se anidaron; , ' 

; J>onilu pisas brutan Hores: 

V loH tii^nios i'uis«Sores ■ i 

Su voz k (u voz prestaran. 

Quién cumo tú? FrcHca roía 
De suavísimo color, 
Ks tu can cantluroíia. 
Imagen maravillosa 
i)e un dulce eiissrñu de amor. 
Quién como tur Nada ¡guala 
Ta riquísimo cabello, 
Que en tu mas biiliante gala 
Cuando rizado resbala 
Por ta blanquísimo cuello. 
Rre> cual la hurí divina 
Que sueila el hij.» de Oriente; 
■ Kres bella, SuraQna, 
•■ Cual la fantástica ondina ^ 

(JJb finí* M «I mát Ié m';Miifc_^/^ 
San TÍvfvmt rMnilm* ■ •a^-!> 
*-- a* iKEl^HiBU.th.t'ju^ :,-■'. - ' 
BÓB UB Bira'y.á cebteMu;' ' ' 






'I 'i ACGBtoTIel a'gul~nnfi- 
K\ su^i '*■'*'""' niurmullo; 
líülu u lüíDto cumoaroraa, 

Y m vuz c'"** si ■iTollo 
II. la can. '''''» P''»'»'- 

llcirao»!. 'maj-ab?»"». 
l),i;.badoJ.n ■■■<'":"»»•. 
K. tu rubia c.L ''}'" 
Purlumaila enreí ^°'^ 
Uuiidc cnrulaa cu '"»'■••■ 

lVr..ba.l.¡quep ■i"'" 
Iju licFiiiotiura uerifgr . 

CoH (jUB plugo 4 dTos *"*'^' 
Fuera, aijemaa <le canuí ' 
Imposible, Serafina. 

Que iiunca tanto portento 
Cii|iiar [ludiera mi mano, *v 

V tuera vano mi intento k 
ALUfiue tuviera el talento ', 
De Murillo Ó del Ticiano. \ 

Sulo decirle >ie querido 
Quü nunca jamás, criatura, 
l'iiiiu iiadie haber nacido 
(Jii(! Iiüja cumu tú reunido 
Tanta májica hermosura. 

Nada cual tú, Serafina. 
Nada como tus cabelloa. 
Como tu boca divin*! 
Ciimu tu vil'/, argentina. 
Ni cüiiu. tus I.JUS belíoa. 

Vil al mirar tu rrt'iite pura 
Uunde rutilante brilla 
l,a esencia ilc In liL-rmosura, 
(¿ue iDÍro be mu tigura 
ha lor de la maiavilla. ... 

Y admirado y confundido 
üe ver en ti tuntn encanto, 
Comu tributo debido 
A (|uien tan bella Im nacido, 
' Te escribo este rudo canto. 

Adiós: y piensa que caatid» 
Vaja tu labio divino 
ICstü)> versos recitando, 
lr4 jiur l& tn&t ctax^vK^vt 
Otro DiilinlQ nuirliw. 




snnMo i la I 
J4>ít( [>vr)>irf|E Kcicjixiailt. Amaitt 
«mIÍ'I* 7 enlusiMla por les gliyi^ 
T.dt ía RuiB dfl it¡iUÍero,i/¡ 
'-tlfM ik >> auistul que pcoreMJilift 
,Ks,, loa la luE pública U rifírin MM 
.jy^isiiiii, en (¡ue ruajis el fufRo njli 
faér^rii cstBcleristicn del «nbtimfl y¿(j 
kí'. i..>,.r qiio reconoeciá eu iftfgn, 



Ciria el c 



.1 freót* 



Y «I iMmolnr pI ipH i^llun "Sj.;ru.i<i ■ , 
El j4ÍÍÍm»'TiW sus¡)ÍL-ií dolitiilí^^.. 
«rWni*"'*' Reyde !« Roiasnl» e«j)t^rr 

VkJiUt^ <)e BU padre tns 
** ' ;voc»ba larjj 

1 folio; 



'fíMf^Itlii el oiiiiler 



,>; .'^í '^-íif í'",Jíí A'íf '«^ N'mSviftW' 

n*u<j(y'tiui*i r en al luelá "V^: 
*^-— "i tumba R"vM r N«Biáñ p«. 



ASCOLA. 

'X V ■ I- 

■■>i Rbir. ' 

Bra Inés la asncMA del oortUo. 
Sluot, ^rboaa, ttn graül y bdk 
Que loa putóns nuDOndoa de dU 
.Xiw AU»^.eiZBbaa opn s£ui ptolIJo, ^. «M^ 

loes er» del TKlle el regocijo: . 
Quien U llBm6 "lu roía," quien •*n Mtnlla':' 

Y CDÍntos oodidaron U donodla, 
Qae nnnoR & aadie qae le anulM dQo. 

Alegre, Jagaetona, deaouldada, 
Fof tooo U Inocente n rd», 
Recorriendo la selva y la oafiada • >' :-' 

Deade naoer hasta nuolr el da. 
Blanco de amor, portento de hwmonni, 
Era Inés un emblema de Teutón. 

II. . 

Llovab. 

Al oortlJQ en la noche un MN|flBo •> ' 

Llamó cansado: rápida y ^olqná 
Los montes azotaba la tormenta 

Y el arroyo barrado habla el oamlno. 
Bntró, sentóse: an oántloo divino " 

Al oompis del laad oon tos isny lenta 
Entnnó melodioso; Inés atenta 
Le preguntd después: — "[Cual es mi ilnotV.* 
—"Tú eree fdií, contesta, panel Unto W 
Y elplaoer son gemelosl" "{Be^ amadal" y, 
—"Sábelo Dioal Amores falso atoanto." ' 



QnedÓaa Lita onando lo oyó torbadac 
PafíWel villero al'deapuntar al día / 
E InJl llfirtf al pensar qne él no yolvIA. ^ 
Ñuax Tork, «ayo 1856._ _ KalJíij 



Loa cantantes de naclmfeotos, dlls 

'ido por todas partos oomo Iob L<>q> 

Ton de rnmetog do «scampRí Juito ei 

_ _ echemos también uueatro cuarto t 

«Xjni^ y finr lo tnnto allft va tso ea cdtbriSad de 

■■^■jj*** urf,'"/''» </(• ¡ot fulricalttet Je lontloi. 

^f-^WBO"» A LOS nS l.OS SfiNUTOa. 

'-fc . Implacables soneteros, 

•fatfK" . "uestra It^ngua desatada: 
Dfld h. . esa conlfoiiB granizada 
&d^t^ descansar i. loa tínteros, 
PHdad! No mas nataha ji\ae€itttroi\ 
vaste de re/ulgeniria y de nll/orada, 
Qwla madre natura está asustada 
. Al Ycc Ul ttliuudnnda de copleros, 
iVo oa fuera mas piailusa y mas barato 
, Eta logar de sunetos sembrar oa&a 
' r Cuidarnos el íiame y el boniato! 
Ollimd ¡oh vates! vuestra fiera saña 
' -"'Jüotw que Diaa castigua á tanto gato 
_ Opmo la lira del Parnasu araña. 



I 



M. ir>.-. 



COmVNlC4»OíS. 



••I ■^riéiii,-tldia<ktuamnía. 

'■Sai^ni nbimibiiiijiMiM. 
I ■^' •' iíiMi Mh yMliiÜ, tou,fmAn inudo. 

Ni é¡ laMda «ciento i«biMq<la(U . 
SfMfK4Ma«M brioV «Mflann 

■t t «at» V¿ ¿« mn i 



i^Uírfip,^, 



m 



■ t»an»Jfc,Ml*BH^;-|*KJ* nM. 






LA VOZ QE LA AMISTAD. 

■miadtl Sr. O. Miguel Muría ^IJay. IJJ. 



S[|«iw li Itrii .luealvgre 


Vl.h^roaattaBtaealctijfl 


llalli l«i liumoi iiiDU»!, 


C.„Ld,.lbord«.lee.hl--í3! 


'.Ipofauíc Jil>iÜür«> 


í ilfl «|i» el murmurar, 


TrUlo líenlo*:; «or. 
Vento ruH'f' «aliN, 


SBeM>l>DVM«.J«>Dtmú>, 


SulDii* el «ato lie muer» 


De aipi«.- ' 'Jó ORia«« 


Ca».lBtl.ítea<ia»»lvlem 


Pr«ruM<l> en trido rciatr. 


U«Upím.i,e¿r. 
Yo quiera >i*t kHigido 


Soj ti T.tt de lo. pnd«i| 


!n)f el Tile pcegriDu 


l)e mi ineixc ile [mtu 


Quf eanUr ei iu ileiilno 




Sobre el mirnol leiiolanl. 


Ai.lip-o-ftA.^ib«a,! 


S'iy el que mdIü lo uchle. 


Venji<i.ei>A>..saDl«dielaIPU 
A MrsMir tm imÍ»»*, 


T '.1 K=nlo Ire. 1.. hiKltil 


Cnto !■■ iDoei ; CMntjUí 


AbaoMl. Timbra* Ooan 


Da Ai cielo IrapiB^. 


Cii>ndo*«i la eleiDuUd. 


8dTel<|ui.rere,. Itbull. 


(;.„io del «elo anlBida. 


DeU>ñ.K..<lü)MO>-.»c 


Per n»Ba..eMta lira. 


L*oc¿ mi cneio» erdieiue 


Qoe euaiitq dta rcipira 


Llew de r.>cga ]- iJe us 


ttInvmUiaamUtad. 




Bija del elclo, Geiiiu tkerau«ta. 


, Adíiui el pobre ointii 


QuelcTjinil.utf. 
- Ikime in harw, .olnruo .líen» 


Hiro lu»T «i aeento 


.í .,- D;l>o efii*t«.r lübre tu luiaba el homhra 


v« ílae «01 qui<I>r* el ■.»n>tr« 


i': Ue hoiiraJo. Iioeno j Sel. 


Al «nuigo m»i Inneo y pneruM, 


Mit fino T eetmoaio. 


Mu diRno de Uurcl. 


^yu.ín «ereee m 


■> hioiaoi y ownioai* , 



k,,.^ 



» IU hleloria 



Bl DiiriDol loliUi-io 

V el »a^ llarador. 

9t aanniui"' • ■» luuena coaniu cxtM* 

Y «DMito tqul M villa 

• í- Oatidayo^etphMte-. . 

T Rl«MiVi« M UV^aBllMlMll» '. 

RaHAuUaa atiMawBl». 
" TMM.amlpidi.lfaky, 




Al boabca mejor. 

¡Ok Cak* pksIom! 
Ta Blicf niiida 
De ftXnMM MBÍdD 
Pm mi* da IDU 



LlMnda 

UíMmU 



Tui Mgrinmi TÍcrtaa 
Y todoi «áfiartin 
Q.luHntAa^aico Himpri 
Ta ÉMd aoa tallan. 



EriiiBal 
Alhouh 
Coa laura li 
El bodríiB*,*) palMk 



Hu BiuTai4ilte> ' 



Qgaja U larda iVaan, 

y el aitre da Ui Dochei eo al eialo 

RcRiliiBd«Mr M mln, 

Y el itenio de I» líimalea no> lan» 

ile erte ntriido j luneririo iuelo 

Ddoiiin rriEil Ih iDundina luerre 

T donde nina soa pavor U mnerte. 

Mal ■ntat iDurmurenioi 

Hat labí i üioi en religioM nou. 
Per el deicanao etcrau leiuplorenio 
I noble idolatrado amigo. 



tfna «ru. «j 


reoio) 


uuirauu .mis». 


Q««l.... 


deanoj, 


*. 


Alome el lia 


DtoiT 


• acreuei ojal. 


¡Oh rigor en 
i-Dilrimauo 


ciailío 




dahín 


ojni 


Y en tan loe 


UUtD* 


mciaarable día 


Pongaraoi Horeí co 


.nIoMfrU! 


AO¡M.tt 


onilp 


Ire, en •i'iieii eifn 


El bl>Hco •te 


mrdii 




A nuíea (írr 
Vd^miafrc 




Ud le anniaírabí 




pecial 1 che mane 


Ho,,,..e.a. 


daprudilectaaealM 


Ynoiprivaa 


dal bie 


det«pr««,>BÍ. 



Heaibe 



i^llide I 



I* retioi 



A Diea.at ,.._ 

Kn ij'ie reiieac la £aal tromgieu, 
Y en iiue el late da mnor ijue Doi uala 
NiicTa Tentara ao> dariciiiupleti. 
■ofirid* iií «n DOt laafonla 
¡>f J/in, Mi^^l' ta diea tu pMti. 
íA Dio*, adioi liiiita la (utnba, anifnl 
¡Maa larda en ella me unirí eoniixu' 

.iitlniia Enrique dt Zafra, 

(1) Laiilk «B cV CemaMsA» ^«<ec<& avAa v^ «Ak^v 



SemiM 'oa !■< uoebei ilel «lia. 
Bn riJKibrlIU la «reeutidi tana, 
lli*|ii bu flur« ai lUlil roolo 



■ Un miítpo HwiBe 
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